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EL GOLFO PÉRSICO

El bufido descendió del cielo cortando el aire como si fuese un cuchillo atravesando una melosa mantequilla. La desértica superficie terrestre bañada por la negra oscuridad de la noche, comenzó a aproximarse a una velocidad supersónica. En milésimas de segundo, el objeto giró en un ángulo de casi noventa grados y tomó una nueva dirección.

En menos de cinco segundos, el misil tierra-tierra abandonó territorio iraní y comenzó a planear, envuelto en un amenazante silencio, por las tranquilas aguas del Golfo Pérsico que en aquel momento permanecían oscuras reflejando tímidamente la luminosidad de las estrellas y la Luna.

Pronto, el artefacto comenzó a sobrevolar una zona atiborrada de sofisticados buques de guerra americanos puestos allí con un único propósito, intimidar al gobierno de Irán y mostrarle la clara advertencia de un posible ataque militar si continuaba con la idea de persistir en su desafiante carrera nuclear.

El presidente americano había lanzado en los últimos meses continuas amenazas de castigar militarmente posiciones iranís como represalia por supuestos sabotajes causados a buques occidentales y otras acciones belicosas perpetradas por grupos terroristas supuestamente apoyados y financiados por el país de los ayatolás. Finalmente, dichas amenazas no se habían convertido en realidad, evitando de esa manera una escalada en el conflicto, aunque todos los actores que poblaban la zona ya habían empezado sus movimientos reforzando de manera notable sus efectivos militares.

Dos F-22 Raptor rugieron en el cielo sobrevolando el límite de las aguas jurisdiccionales iraníes a muy pocos kilómetros de los barcos de guerra de la flota militar de Irán. Sus sofisticados radares, al igual que los poderosos sistemas de detección con los que estaban provistos los numerosos buques militares americanos, no detectaron ningún movimiento extraño, ni en el aire ni en el mar.

En la trayectoria del invisible misil se interpuso un enorme portaviones de la flota americana que relucía en la noche como una autentica ciudad flotante, flanqueado por dos destructores y una fragata poderosamente armados; en pocos segundos, el pequeño proyectil impactaría contra la enorme nave de guerra, pero en el último instante, la trayectoria del cohete cambió en un imperceptible movimiento y continuó avanzando entre los barcos de combate sin acercarse a ninguno de ellos.

Un nuevo buque, mucho más pequeño y con bandera civil, se recortó en la noche entre las gigantescas naves de guerra. En tan solo tres segundos, el misil hipersónico impactó en su objetivo; un pequeño boquete se dibujó en el lateral del casco de la frágil embarcación y al instante, una bola de fuego y humo se elevó hacia el cielo iluminando la oscuridad de la noche como brillantes fuegos artificiales a los que siguió un sonoro estruendo.

Tras unos pocos segundos, la embarcación comenzó a inclinarse por su proa y a ser tragada por el mar.


EL PENTÁGONO. WASHINGTON

—Es inminente, en los próximos días se producirá un ataque a gran escala contra Irán —el hombre se encontraba de pie en el pequeño y apartado despacho de los sótanos del Pentágono, era joven y rubio, su rostro suavemente pintado de color moreno, le daba un reconocido atractivo—. Tres de nuestros portaaviones se dirigen a toda leche al golfo acompañados de no sé cuántos destructores y fragatas para unirse a la flota que ya está allí presente.

El rubio pasó una mano por su pelo rizado, sus palabras denotaban una extremada preocupación. Echó una penetrante y expectante mirada al otro hombre que ocupaba el despacho sentado tras la vieja mesa de madera.

—Murieron once personas, Luke, todas ellas estadounidenses y miembros, en mayor o menor medida, de la administración del presidente —dijo el hombre sentado, de pelo canoso y considerablemente más mayor que el rubio—. Y uno de ellos era primo suyo, primo del presidente, joder.

—¡Y qué coño pintaban en el maldito Golfo Pérsico con la que está cayendo! —exclamó Luke girando sobre sí mismo y dirigiendo su mirada perdida hacia alguna inexistente ventana.

—Eso a nosotros no nos importa —contestó el del pelo canoso levantándose de su silla—. Parece ser que todos ellos eran analistas y asesores militares, no sabemos lo que hacían allí, pero lo que nos debe de importar realmente, Luke, es que eran compatriotas, hombres y mujeres americanos, ¿entiendes?

El joven rubio agachó su cabeza y pareció meditar las palabras de su compañero durante unos eternos segundos.

—Y alguien se los ha cargado —continuó el del pelo blanco—. Alguien que disparó un puto misil desde territorio iraní, eso es lo que nos debe importar, Luke.

—Sí, desde territorio iraní, pero la cuestión es quien dejó el pájaro libre para que comenzase a volar —Luke volvió a mirar a su jefe, esta vez con una de esas miradas que decían que algo oculto en el fondo del armario había sido escondido sin avisar a nadie.

El hombre de las canas, ya de pie, devolvió una interrogativa mirada a su empleado, colaborador y amigo. Le conocía muy bien y nunca decía nada dejado a la improvisación. Los dos llevaban años formando un equipo perdido en una olvidada oficina del Pentágono, la Agencia de Información Especial, la AIE, prácticamente desconocida por todos, pero cuyo trabajo había sido extremadamente eficiente y primordial en numerosas ocasiones de cara a defender la seguridad nacional, y, sobre todo, la paz. Siempre en las sombras, despejando caminos llenos de pinchos y excrementos, eliminando cristales rotos para que otros se aprovechasen de su oscura labor, pero eso a Robert no le importaba, el adoraba su trabajo y a su país, pero por encima de todo, siempre había perseguido que se conociese la verdad, fuese esta cual fuese, con todas sus consecuencias.

—¿Qué quieres decir?

—Ningún radar —Luke se acercó a su jefe y pareció bajar la voz como si las paredes, de repente, tuviesen odios—, ni siquiera los más modernos aviones de las fuerzas aéreas fueron capaces de detectar el misil.

—¡Los rusos están llevando sus “pepinos” de última generación a territorio iraní! —replicó Robert levantando la voz sin importarle las paredes—, misiles supersónicos capaces de hacerse invisibles a los más modernos y sofisticados radares.

—Incluso los misiles rusos más avanzados no hubiesen sido capaces de escapar a todos los radares, y, aun así, un misil supersónico de los que tenemos conocimiento que posee Rusia, hubiese devastado un barco tan pequeño, lo hubiese pulverizado —Luke hizo un expresivo gesto con sus manos como si estuviese soltando cenizas—. Y la embarcación solo sufrió un selectivo impacto lateral que fue lo que la hundió y consiguió matar a sus ocupantes.

—¿Y? —Robert pareció cerrar los ojos como si estuviese meditando.

—Los rusos aun no disponen de esa tecnología en sus misiles hipersónicos —Luke echó una expresiva mirada a su jefe—. Los juguetes más avanzados que poseen de este tipo son los Zircons, que pueden alcanzar una velocidad Mach 9, es un misil de crucero de gran potencia y no hubiese hundido ese barco tan pequeño, lo hubiese destrozado.

—Está bien —Robert parpadeó varias veces como si estuviese vencido por el cansancio—, y quien coños tiene esa maldita tecnología si no la tienen los rusos, ¿los chinos?

—No —el joven analista miró a su jefe con una intensidad que parecía echar fuego—, la tenemos nosotros.

El viejo agente de pelo blanco abrió los ojos como si hubiese recibido una repentina descarga eléctrica y se encaró con su joven empleado.

—¡Los rusos y los chinos van a la cabeza en tecnología hipersónica para misiles! —gruñó.

—He estado toda la noche… indagando —Luke no pareció prestar atención a la supuesta alteración de su jefe, el analista rubio, a pesar de su juventud, llevaba varios años investigando con éxito para la pequeña agencia y ya se había convertido en uno de los más sobresalientes cerebros del Pentágono, y eso no pasaba por alto para las altas esferas, por lo que ya se lo rifaban las poderosas agencias de inteligencia del país como la CIA y la ASN.

Pero el joven rubio no quería abandonar su puesto al lado de Robert. Los dos amigos se miraron sin pronunciar palabras durante unos interminables segundos, después, Luke continuó hablando.

—Hace unos cinco años, una pequeña empresa tecnológica perteneciente a quien es ahora nuestro presidente, desarrolló el prototipo de un misil ultrasónico, a ese pequeño cohete lo llamaron “Knocker”, en referencia al mitológico duende con el mismo nombre y que significa “golpeador”.

—El Presidente… —Robert llevó una mano a su pelo blanco.

—Esa empresa dejó de construirlo por lo caro del proyecto y por el escaso interés de la administración anterior en esa tecnología. Sí, el “golpeador” era un misil completamente invisible, pero demasiado poco potente; ese juguete que se lanzó desde Irán, si en vez de impactar contra el pequeño barco donde se encontraban los asesores militares del presidente lo hubiese hecho contra uno de nuestros destructores, tan solo le hubiese hecho cosquillas —Luke esbozó una histérica sonrisa—. Era un misil muy selectivo, pensado para objetivos muy pequeños como personas o vehículos no muy grandes, y la anterior administración, mucho menos interesada en la carrera armamentística que la actual, lo descartó completamente.

—¿Quieres decir que el misil que construía la empresa del presidente y él que mató a nuestros compatriotas son la misma arma? —Luke no contestó—. Está bien, ¿qué pasó con los malditos misiles después de que se dejasen de fabricar? ¿Cuántos misiles se llegaron a construir?

—Se fabricaron varios misiles “Knocker”, prototipos, no sé, tal vez cinco o seis, la mitad de ellos se quedaron finalmente en el ejército y el resto tuvo como destino Arabia Saudí —la voz del rubio parecía desgastarse segundo a segundo como si sus cuerdas vocales estuviesen realizando un enorme esfuerzo—. Los compró un príncipe muy cercano al rey Salmán, prácticamente ese príncipe es como si fuese uno de sus hijos.

—¿Y ese príncipe tiene algún cargo importante en la Administración de Salmán? —preguntó Robert.

—No, ni falta que le hace, nuestro principito ha estado metido en varias ocasiones en listas elaboradas por la CIA como traficante internacional de armas, pero claro, el rey Salmán es amigo y protegido nuestro, por eso nunca se ha actuado contra el príncipe traficante.

—Está bien —Robert levantó sus brazos en un gesto de serenidad—, entonces, sugieres que quien o quienes lanzaron el misil, se lo compraron al príncipe protegido por el rey Salmán, uno de los principales amigos y aliados en la zona de nuestro Gobierno.

—Exacto.

—Pudieron ser los propios iraníes quienes lo compraron para perpetrar el atentado —añadió Robert sin mucha convicción.

—Vamos, sabes de sobra que la CIA controla todo el tráfico de armas en oriente medio, no hubiesen permitido al principito vender esos misiles a uno de nuestros más acérrimos enemigos —replicó el joven rubio.

—¿Y si sí lo permitieron?

Los dos agentes de la Agencia de Información Especial se quedaron mirando sin pronunciar palabra.

—Debemos de averiguar quien compró ese pequeño juguete al príncipe traficante —dijo finalmente Luke en un tono apagado, casi sin voz—, si fueron los iraníes… o no…

Robert comenzó a dar pasos por el pequeño despacho como si desease que alguno de aquellos gruesos muros se abriese de repente para dejarle caminar en libertad y rebajar toda la tensión que estaba acumulando en su interior.

—Se lo comunicamos al presidente que mande a alguien para que lo investigue —las palabras de Robert, más que una pregunta, parecían una sugerencia hacia su joven y aventajado compañero.

—No, Robert —la voz de Luke pareció hacerse fría y distante—, hagámoslo nosotros antes de decirle nada al presidente, este asunto no huele nada bien.

—No sé cómo vamos a hacer eso —dijo el aludido—, Arabia Saudí es un país lleno de agentes de la CIA, de la ASN y quien sabe de cuántas agencias más, nos echarían a patadas nada más pisar allí intentando meter las narices en este asunto.

—Nuestro principito no vive ahora en Arabia Saudí —contestó el analista rubio que continuaba manteniendo su voz fría como un tempano de hielo, pero al que se le había dibujado una pequeña sonrisa de satisfacción—, tiene su domicilio cerca de la ciudad de Málaga, en España, y precisamente, ahora tenemos a uno de nuestros mejores hombres en suelo europeo.


PROVINCIA DE MÁLAGA. ESPAÑA

I

El autobús de línea procedente de Málaga, se detuvo junto a unas palmeras que intentaban proteger un pequeño parque del fatigoso calor del mediodía. Las tres atractivas muchachas bajaron del vehículo mientras una de ellas hacía un simpático gesto de despedida al chofer. A pocos metros, el mar brillaba y se mecía con suavidad acariciando la fina arena de la playa donde se abarrotaban los bañistas.

—¡Mirad chicas! —exclamó alegremente una de las jóvenes recién llegadas señalando hacia la atestada playa. Johana era la más pequeña de las tres, acababa de cumplir los diecinueve, y también era la más extrovertida y dicharachera del pequeño grupo.

Pero ninguna de sus dos compañeras pareció hacerla mucho caso y las tres chicas comenzaron a caminar con sus pequeñas bolsas de viaje al hombro recorriendo el paseo marítimo.

A los pocos pasos, Johana volvió a detenerse, sus espectaculares ojos verdes, incrustados en un moreno y atractivo rostro, se iluminaron y miraron nuevamente hacia la playa.

—Podíamos darnos un baño —insistió la joven morena en un tono jovial y lleno de energía dirigiéndose a su compañera rubia que encabezaba la caminata, esta señaló hacia delante con un severo gesto de su puntiaguda barbilla.

—Aquel edificio es el hospital —dijo la rubia con cierta sequedad—, lo que quiere decir que nuestra habitación está cerca. Ya tendrás tiempo de bañarte.

Con veintitrés años, Erika era la mayor de las tres. Era colombiana, aunque su aspecto rubio y sus ojos claros, le hacían parecer una hermosa chica del este europeo. Su carácter rudo y autoritario le habían convertido en la líder del pequeño grupo, sus dos compañeras siempre respetaban sus decisiones, fuesen o no fuesen de su agrado.

Johana no volvió a pronunciar palabra y continuó caminando detrás de la colombiana. Susana cerraba el grupo, su precioso rostro alargado permanecía impasible ante la reciente conversación de sus dos compañeras, tanto Erika como Johana parecían buenas chicas, sobre todo honestas, pero aún no las terminaba de considerar como sus amigas, las conocía desde hacía tan solo dos escasos meses, desde que comenzase aquella loca aventura veraniega después de decidir abandonar la acomodada y aburrida vida que discurría en casa de sus padres en uno de tantos y tantos pueblos del interior del país.

Las tres habían viajado aquella mañana desde Málaga a Marbella después de que el agente de publicidad para el que trabajaban les hubiese llamado la noche anterior, más concretamente a Erika, y la hubiese comunicado que su nuevo trabajo consistiría en asistir a una discoteca marbellí, un local exclusivo donde era imposible pasar sin invitación o, como ellas, ser relaciones públicas acreditadas. El agente, después de informar que tenían una habitación alquilada para una noche en Marbella y que por supuesto, descontaría el importe de sus pagas, advirtió en el oído de la joven colombiana a través de su móvil que mantenía pegado a su oreja, con voz clara y amenazante, que no le fallasen, que aquel trabajo era uno de los más selectos con los que contaba la agencia de publicidad y relaciones públicas para la que trabajaban y que él representaba.

Recorrieron varias calles marbellís escoltadas por el sofocante calor hasta llegar a su destino, un cuartucho endosado en unos viejos bloques de pisos que rodeaban el colorido casco antiguo de la ciudad. La habitación no comprendía ni tan siquiera la cuarta parte del pequeño apartamento que las tres compartían en Málaga. Tan solo estaba amueblada por dos camas y un reducido armario empotrado, con aseo fuera de la habitación y compartido con el resto de habitaciones de la planta, situado en un extremo del pasillo.

Las tres chicas se acomodaron en el pequeño cuchitril y pidieron por teléfono una pizza y unos refrescos para comer, después intentaron dormir algo, misión prácticamente imposible por el calor reinante dentro de la habitación que rayaba lo insoportable y con un aparato de aire que apenas enfriaba y que producía un constante y molesto zumbido.

Susana fue la primera en levantarse de la sofocante siesta, por supuesto, después de no haber pegado ojo. Tenían que presentarse en la discoteca minutos antes de las once de la noche, por lo que disponían de tiempo más que suficiente para asearse y arreglarse en condiciones. Cogió una toalla y envolvió su cuerpo desnudo y empapado de sudor, se asomó discretamente y corrió los metros del pasillo que la separaban del pequeño aseo. Cerró la puerta y tiró la toalla al suelo con rabia, aun hacía más calor dentro del pequeño lavabo que en la habitación. Intentó serenarse mirándose al espejo. Su cuerpo fino y fibroso media algo más de metro setentaicinco, sus piernas eran largas y perfectamente moldeadas, sus senos generosos, pero en absoluto desproporcionados, todo lo contrario, la dotaban de una silueta espectacular. Susana tenía veinte años y era una preciosidad, al menos eso era lo que había oído una y otra vez en cientos y cientos de bocas desde que era una niña, ¿y para que le servía ser una preciosidad? Para acabar trabajando como una de tantas relaciones publicas veraniegas en discotecas de moda y espectáculos estivales donde el mayor número de asistentes eran varones juerguistas, borrachos y mujeriegos.

La joven volvió a respirar hondo haciendo que sus pechos se hinchasen de una sensual manera, colgó el escueto vestido que se iba a poner para pasar la noche trabajando en la discoteca en un torcido clavo que sobresalía de la pared de azulejos y se metió en la ducha.

II

Tras comprobar en los mapas virtuales de internet que la discoteca Fórum se encontraba a más de un kilómetro de la habitación, las tres compañeras decidieron llamar a un taxi, no estaban en condiciones para caminar muchos metros con los zapatos de tacones y vestidos cortos y ajustados que llevaban puestos.

El taxi las dejó en un callejón poco alumbrado, por lo que enseguida dedujeron que la dirección que les había dado el encargado de la agencia era de la parte trasera de la discoteca. Erika golpeó una puerta de hierro con sus nudillos sin demasiada convicción, les abrió un enorme individuo con aspecto de gigantesco gorila cabreado que las hizo un escueto gesto para que le siguiesen dentro del edificio después de hacerlas una minuciosa inspección ocular.

La discoteca Fórum habría las puertas después de medianoche, por lo que tuvieron tiempo para que el gorila les mostrase las distintas partes de la enorme sala de fiestas y explicarlas un poco qué clase de clientes eran asiduos a aquel exclusivo local.

Enseguida se dieron cuenta de que por supuesto, no eran las únicas relaciones públicas que trabajarían aquella noche en el lujoso local, había unas cuantas, todas ellas chicas jóvenes de entre dieciocho y veinticinco años, para la noche marbellí, cualquier mujer que tuviese esa edad, fuese atractiva y estuviese apuntada en una agencia de publicidad, ya se podía considerar una cualificada relaciones públicas.

Pocos minutos después de abrir sus puertas, la discoteca comenzó a estar repleta de clientes, sobre todo hombres, y más concretamente varones árabes, multimillonarios solteros, y también casados, que pasaban el verano en Marbella.

El jeque, o el príncipe, se fijó en ellas nada más llegar a la sala, probablemente tuvieron suerte, porque había un buen número de grupos de chicas jóvenes y bonitas, todas ellas vestidas de manera sexy y atractiva para resplandecer en la noche marbellí y conseguir el mayor trofeo. Era muy guapo e iba vestido con la tradicional túnica besht y un pañuelo a cuadros rojos sobre su cabeza denominado en el la nobleza del mundo árabe como ghutra an iqal; por supuesto, acompañaban al príncipe cuatro enormes individuos de aspecto nada amistoso que con toda seguridad se trataban de sus guardaespaldas.

Después de hablar durante algo más de una hora y de que él pagase todas las copas que tomaron, las invitó a su casa, piscina, jacuzzi, bebidas y diversión.

Según dijo el príncipe, buscaba compañía femenina para los días estivales que iba a permanecer en España.

Mil euros. Para cada una. Por una sola noche.

Susana no se consideraba una prostituta. Por supuesto que no, pero desde el primer segundo en el que comenzó la entrevista telefónica con el señor antipático y con voz de cacatúa que representaba a la agencia mantenida poco antes de comenzar el verano, le quedó perfectamente claro que el irse con hombres a cambio de su dinero era una posibilidad muy tangible con la que le iba a tocar lidiar más de una vez en aquel verano si es que terminaba aceptando el trabajo. Por supuesto que el dinero era muy importante para ella, ¿cómo se iba a sustentar, si no, en la nueva etapa de su vida lejos del manto protector de su familia y amigos? Debía de ganarlo, y en buena cantidad, para no pasar ninguna necesidad, y el trabajar como relaciones públicas le ofrecía esa posibilidad, no la exigían gran cosa, solo una entrevista y una muy buena presencia. Y ella la tenía, tal vez su imagen de modelo de televisión era su única alternativa para ganarse la vida lejos de su casa, de sus padres, no poseía ningún título universitario, ni una sólida formación académica, tan solo dominaba de una suficiente manera el idioma inglés, pero lo que Susana sí tenía meridianamente claro, era que no había tomado la decisión de alejarse de los suyos y emprender una nueva vida para ponerse a fregar suelos y malvivir en una habitación.

El verano no había comenzado envolviéndolas en la abundancia económica que tanto esperaban, por lo que aquel millonario árabe representaba una magnífica oportunidad.

Tomaron una nueva copa y cuando la discoteca estaba a punto de cerrar sus puertas, las tres jóvenes salieron a la calle detrás del príncipe rodeadas del ejército de guardaespaldas. Un reluciente todoterreno de color negro más grande que un camión, les esperaba en la puerta del local.

Cuando llegaron al imponente chalet del aristócrata árabe después de abandonar la ciudad de Marbella por su parte norte, se acomodaron en una exótica sala de estar donde predominaban los intensos colores y los complementos textiles por todos los lados, un sugerente aroma, acompañado de una refrescante corriente de aire, llenaba el ambiente de la lujosa estancia.

Un joven enormemente atractivo e inconfundiblemente de rasgos asiáticos, les sirvió unas copas en una reluciente cacharrería islámica y unas cajitas cargadas de marihuana. Todos los guardaespaldas y el joven camarero asiático desaparecieron como por arte de magia dejando al príncipe a solas con las tres chicas.

Después de dar una larga calada y apurar el porro, Erika se levantó y con un devastador y arrebatador gesto en su hermoso rostro, desabrochó su vestido y se lo quitó, sus pequeños y erguidos senos se presentaron ante el príncipe que los observó con una sensual sonrisa, después, la colombiana se sentó sobre las piernas del noble asiático y rodeó su cuello con los brazos; mientras tanto, Johana intentaba desabrochar de alguna manera las prendas del atractivo príncipe.

Susana permanecía sentada muy cerca de ellos sin saber muy bien que hacer hasta que los profundos y oscuros ojos del árabe se clavaron en ella.

El príncipe apartó con exquisita suavidad a Erika y se levantó.

—Por favor, seguidme —dijo con una voz serena y penetrante.

Recorrieron parte del interminable chalet hasta llegar a un cuarto de baño más grande que el apartamento malacitano de las chicas, entonces, el príncipe comenzó a quitarse su ropa. Las chicas le imitaron hasta quedarse totalmente desnudas y los cuatro se metieron en el gigantesco jacuzzi que presidia la estancia. Jugaron en el agua durante unos minutos y la propia Erika fue la más efusiva y complaciente con el hombre, la que más se pegaba a él y la que más caricias le hacía. Pero en un momento dado, el aristócrata árabe invitó de una manera exquisitamente educada a Erika y a Johana a divertirse solas, y a Susana, a que le acompañase. El semblante de las dos chicas se convirtió en un auténtico cuadro de perplejidad y humillación, mientras que, por su parte, Susana temblaba de nervios y desconcierto.

La joven se puso un suave albornoz de seda que el propio príncipe le entregó y abandonó el baño tras el hombre que fue mostrándola todo el impresionante caserón, informando educadamente de los más pequeños detalles, con una voz dulce que acariciaba el rostro de la joven a cada palabra, después, la condujo al gran dormitorio, la desnudó mientras le decía que era la mujer más hermosa que nunca había visto, la miró como pidiéndola permiso y comenzó a besarla, cada rincón, cada recoveco de su cuerpo, sin dejar de acariciarla con las manos y la boca con una inusitada ternura; Susana se dejó llevar por el príncipe, disfrutando de cada segundo, mirando el hermoso rostro masculino y los suaves y marcados músculos mientras iba haciéndola suya poco a poco.

Fueron momentos de una intensa pasión que ella nunca olvidaría y que tampoco había pensado que fueran a suceder en aquel verano, en aquella noche, hacer el amor con un apuestísimo y tierno príncipe árabe multimillonario no sucedía cada día.

Cuando terminaron se quedaron dormidos y abrazados como si fuesen amantes que se conocían de muchos siglos atrás.

III

Un radiante Sol de primeros de agosto se colaba a raudales a través de los cristales dotando a los lujosos y modernos muebles de un brillo intenso y llamativo. El sistema de aire acondicionado soltaba un casi imperceptible silbido llenando la enorme habitación de una penetrante sensación de bienestar.

Susana rodó por el camastro hasta detenerse en una orilla, abrió los ojos y por un momento, su hermoso rostro se dibujó asustado, su intranquilo corazón perdió la noción del tiempo y de la ubicación. Se incorporó en un nervioso movimiento sentándose en el colchón, estaba desnuda, sus senos se movían agitados al inquieto ritmo del movimiento de su pecho que intentaba serenar la respiración y los latidos de su corazón. No era la primera vez que esa sensación de sentirse horriblemente perdida le pasaba en aquel verano.

Afortunadamente, su joven y despierta mente siempre hacía volver al redil a su preocupado corazón y enseguida se volvía a centrar en la realidad, por mucha dificultad que esta entrañase. La joven se levantó de la cama y miró la hora en su móvil, eran poco más de las doce del mediodía. Por el gran ventanal, a tan solo unos metros, resplandecía el reluciente verde del cuidado jardín y el intenso azul de la piscina en la que ya alguien revoloteaba alegremente entre el agua; más allá, ya fuera del perímetro del chalet, se divisiva el tejado negro del majestuoso palacio perteneciente a la realeza saudí.

Recordó, con cierta disforia, que se encontraba en la lujosa y privilegiada urbanización de El Batatal, en casa del príncipe Majed Al-Faruk al que habían conocido la noche anterior en la lujosa sala de fiestas Fórum, ella y sus dos compañeras de aventuras en aquel loco verano, en la impresionante habitación del noble árabe, junto al camastro donde prácticamente acababa de compartir con él una apasionada y lujuriosa noche de sensualidad y sexo.

Susana se llevó las manos a los ojos como si con aquel gesto se arrepintiese de todo lo sucedido, pero ya no tenía sentido afligirse, ya no podía volver al pasado. La joven soltó un esponjoso gruñido y buscó precipitadamente su bolso que debía de estar en alguno de los sedosos sillones que rodeaban la cama. Lo volcó rápidamente sobre el colchón y rebuscó ansiosa entre los objetos. Soltó un lamento de desesperación. El pequeño sobrecito con la pastilla del día después no estaba. Erika le había conseguido dos de esos comprimidos anticonceptivos cuando se conocieron a principios del verano, por supuesto, se las tuvo que pagar sin preguntarla de donde las había sacado. Como la colombiana le dijo, esas pastillitas podían salvarla de un gran apuro a lo largo del verano. Y tenía razón. El príncipe Majed Al-Faruk no había utilizado ningún tipo de protección durante la noche.

La joven llevó las manos a la cabeza y se apretó las sienes, si se quedaba embarazada su vida estaría arruinada, tendría que volver a casa con la cabeza agachada sin saber cómo la recibirían sus padres después de enterarse de la noticia de que un príncipe la había preñado y abandonado a su suerte, porque lo que tenía muy claro, es que el hombre árabe o alguno de sus guardaespaldas, la echaría a patadas de su lado si se enteraba de la noticia. Respiró hondo intentando tranquilizarse, tenía tres días para tomar la pastilla, seguro que la había dejado olvidada en la habitación. Buscaría a Erika, tal vez ella o Johana le podrían prestar una, el príncipe no tenía por qué enterarse de su descuido, él no estaba en el chalet, recordaba vagamente que en algún momento de la noche mientras bebían y fumaban marihuana, Majed les había informado que no estaría por la mañana porque debía de encontrarse con un amigo, precisamente el dueño de la discoteca donde se habían conocido, pero que ellas podían quedarse en la casa hasta que él regresase por la tarde y pudiesen salir a cenar por ahí, y que si necesitaban algo, sus empleados, que no eran otra cosa que parte del grupo de rudos gorilas que le protegían, estarían para ayudarlas. Las compensaría muy bien por quedarse todo el día en su casa, había terminado diciendo el príncipe.

Se puso su vestido, que fuera de su curvilíneo cuerpo tan solo parecía un trapo pequeño y arrugado, y salió fuera de la habitación. Prácticamente se dio de bruces con uno de los guardaespaldas de Majed, vestido elegantemente con americana y con una gran sonrisa en su ancho rostro que intentaba disimular su aspecto de peligroso matón; el hombretón se dirigió a ella con una exquisita educación.

—Buenos días señorita, puede desayunar en el jardín, si necesita ropa para la piscina puede acompañarme.

—No, no tengo ganas de desayunar —soltó la joven embarulladamente—. Por favor, necesito encontrar a mis compañeras.

—Están en la piscina —contestó el gorila sin perder su amabilidad a la vez que señalaba una puerta abierta.

Susana corrió al jardín. Johana y Erika se bañaban alegremente en el refrescante y azulado líquido, cuando la vieron la saludaron con gestos alegres de sus manos, a pesar del desaire del príncipe con ellas, no parecían molestas. La joven les devolvió el saludo y esperó inquieta a que saliesen del agua junto a una mesa donde había toda clase de bebidas y zumos, también café y leche, y por supuesto, una gran variedad de bollos, dulces y frutas. Erika salió de la piscina a los pocos minutos y se dirigió hacia ella. Se acomodó en una confortable tumbona después de coger un bollo de chocolate.

—Que, ¿cómo fue? —dijo secamente la colombiana que parecía haber perdido la jovialidad de minutos antes mientras se bañaba en la piscina.

Susana sonrió con cierta culpa.

—Bien, el príncipe es muy dulce, es un auténtico caballero —dijo al fin con una media sonrisa sin querer mostrar todas las gratas sensaciones que recorrían su cuerpo al recordar los momentos vividos durante la noche, pero eso no era lo que importaba en aquel momento. Se dispuso a hablar de su necesidad de tomar inmediatamente la píldora del día después, pero la colombiana habló primero.

—Me alegro por ti —pronunció secamente Erika irguiéndose en la hamaca y mirándola de una manera que Susana nunca había visto antes en su compañera—. Te voy a decir algo, eres muy mona y no me importa que te tires mil veces al jeque o lo que sea, pero hemos llegado hasta aquí juntas y todo lo que saquemos, individualmente o por separado, será para las tres, después, como si te quieres ir con él a Arabia o donde sea, ¿comprendes?

Susana sintió como sus mejillas se sonrojaban ante las crudas palabras de su compañera, como la sorpresa taponaba su garganta, tan solo tuvo energías para bajar su cabeza y hacer un sumiso gesto de afirmación; la colombiana lanzó una agria sonrisa y se levantó como dando por concluida aquella conversación, se quitó el sujetador del bikini dejando al descubierto sus no muy grandes, pero perfectamente redondeados pechos, y se volvió a dirigir a la piscina tirándose de cabeza al agua.

IV

El taxi fue alejándose del aeropuerto de Málaga con el hombre norteamericano dentro. En pocos minutos, el vehículo se adentró en la autopista AP-7 que le llevó directamente hasta el corazón de la hermosa ciudad andaluza. El auto se detuvo junto a un hotel situado en el céntrico Paseo Reding muy cerca del puerto y dejó bajar a su pasajero después de que éste le dedicase un amable gesto al taxista.

El hombre entró en el vestíbulo en busca de su habitación, no tenía tiempo que perder. Era un varón estadounidense de estatura normal y de complexión más bien delgada, aunque su camisa veraniega y sus pantalones de hilo blanco dejaban entrever un esqueleto ágil y una musculatura fibrosa en muy buen estado. Su rostro aparentaba una bella serenidad, sin duda, el individuo podía pasar por uno de los numerosos turistas que minutos antes habían aterrizado en el aeropuerto de la ciudad andaluza procedentes de Roma, de América o de cualquier otro lugar del mundo.

Se dio una rápida ducha y volvió a ponerse ropa cómoda y veraniega que le permitiese aguantar de mejor manera el ardiente calor de la Costa del Sol. A los pocos minutos estaba paseando por el Paseo de la Farola adentrándose en el puerto; entró en un garaje apartado en un rincón y rodeado de grandes almacenes donde según las instrucciones recibidas en su móvil, debía de encontrarse el auto que le iba a servir de transporte en aquella misión.

El americano subió en el Renault Captur con matrícula española estacionado en el fondo del garaje, apretó el botón de contacto y comenzó a rodar por las calles malagueñas.

Pronto abandonó la ciudad deshaciendo el camino que había recorrido minutos antes dentro del taxi, pero esta vez, pasó de largo por el aeropuerto al que pronto dejó atrás y continuó por la AP-7. Llegó a Marbella después de una hora conduciendo; en las inmediaciones de la hermosa ciudad andaluza el Captur abandonó la autovía y se dirigió directamente a las lujosas urbanizaciones del norte.

El Batatal era una de esas urbanizaciones, tal vez la más selecta de todas y era territorio saudí. En el complejo residencial pasaban los veranos, sobre todo cuando terminaban con sus obligaciones del ramadán, un buen número de personas de la nobleza del país de La Meca. Muchas investigaciones, por tráfico de armas, secuestros de personas e incluso terrorismo, habían ido a morir a la entrada de aquel lujoso recinto; personajes mundialmente influyentes vivían allí bajo el manto protector de las todopoderosísimas agencias de inteligencia de los Estados Unidos.

El recinto estaba perimetrado por un muro de piedra repleto de cámaras de seguridad y de otros artilugios tecnológicos de vigilancia de los más sofisticados del mundo.

El Renault Captur se detuvo junto a un grupo de árboles a unos veinte metros de la pared. El americano bajó del auto después de echar mano a su pequeña mochila de paseo, ni siquiera miró hacia la posición de El Batatal, se limitó a sacar una Tablet poco más grande que un teléfono móvil y apretó un botón, en la pantalla apareció un plano del chalet más cercano y de sus terrenos colindantes hecho por satélite, lo estudió durante un par de minutos y sin más, se dirigió hacia el recinto.

Las cámaras de seguridad de aquella urbanización eran las más sofisticadas del mundo. Ni los más modernos programas informáticos podían atravesar la coraza de datos que protegía su IP, sin embargo, después de teclear varias instrucciones, su Tablet mandó una serie de comandos que se deslizaron por la red hasta colarse en la frecuencia wifi de las cámaras de vigilancia, al instante, las secuencias de seguridad de las dos videograbadoras más cercanas dieron paso a las nuevas órdenes, la grabación de imágenes de las cámaras se detuvo dando paso a una fotografía fija que mostraba un falso directo.

El americano se acercó al muro sin que su imagen fuese grabada por las videocámaras; un coche de la compañía de seguridad que vigilaba el complejo pasó lentamente a unos treinta metros de su posición en dirección al puesto de entrada a la urbanización; el hombre se pegó a la pared del muro hasta que el auto desapareció de su vista, dejó la pequeña mochila en el suelo y extrajo un rollo de una cuerda fina y brillante en cuya punta relucía un gancho metálico y plateado de una sola garra, lo lanzó con una certera precisión hasta que la uña se asió al borde superior del muro escuchándose un suave sonido automático, después tiró para comprobar la perfecta sujeción de la cuerda y ágilmente trepó por el muro hasta poder saltar al interior.

Su misión era encontrar al príncipe Majed Al-Faruk y entrevistarse con él en el mayor secreto posible; ya estaba dentro de su casa, el problema vendría cuando se encontrase frente a frente con el noble árabe probablemente rodeado de sus peligrosos guardaespaldas y le comunicase que una agencia de inteligencia americana deseaba conocer ciertos aspectos de sus “negocios” que probablemente estaban desestabilizando y afectando al orden y a la paz mundial.

V

Los dos vigilantes que minutos antes habían pasado a unos metros del Renault Captur estacionado junto al grupo de árboles, bajaron del coche oficial de la prestigiosa compañía de seguridad que prestaba sus servicios en la zona y en otras urbanizaciones cercanas, los logotipos azules brillaban ostentosamente dibujados en las puertas y el capo.

El guardia jurado del puesto de entrada al recinto de El Batatal salió del interior de la cabina y les saludó mirándoles con cierta sorpresa en su sudoroso rostro, uno de los recién llegados, un hombre alto con una suave perilla blanqueada por los años y cuyo rostro se ocultaba parcialmente por la gorra y las grandes gafas de sol, le entregó un papel; el guardia volvió a mirar a los dos hombres que acababan de bajarse del auto de vigilancia con cierta incertidumbre, volvió a pasar a su pequeña oficina de entrada a la urbanización y tecleó unos números en su terminal informática. Se quitó la gorra y carraspeó su pelo, nadie le había avisado de la visita de aquellos tipos, pero todo parecía “jodidamente” correcto; el hombre se volvió a colocar su gorra y accionó el mando que abría la puerta de hierro haciendo un gesto con su mano para que pasasen.

El coche de la empresa de seguridad avanzó ya dentro del recinto por la calle principal que daba nombre a toda la urbanización, El Batatal, hasta detenerse frente a un lujoso chalet. Los dos individuos se apearon del coche y se acercaron hasta la puerta blindada de hierro que comenzó a abrirse lentamente. Uno de los guardaespaldas del equipo de seguridad del príncipe Majed Al-Faruk apareció por la apertura de menos de medio metro que había dejado la puerta antes de volver a detenerse, su rostro, agrio y rudo, dibujó un semblante de obligada tranquilidad hacia los recién llegados.

—¿Algún problema, amigos? —su español perfectamente entendible tampoco expresó ninguna señal de alerta, aquellos hombres a los que acababa de saludar eran personal de la empresa de seguridad encargada de la vigilancia de la urbanización, la más prestigiosa del país y que permanecía constantemente en comunicación con la policía.

El zumbido fue casi imperceptible. Una mancha rojiza apareció en la frente del guardaespaldas del príncipe cuyos ojos se abrieron en una expresión de sorpresa y de dolor. Uno de los falsos vigilantes agarró el cuerpo sin vida del hombre que les había abierto la puerta antes de que se esparramase contra el suelo y lo depositó con suavidad contra la pared.

Los dos hombres se colaron en el recinto sujetando entre sus manos sendas pistolas automáticas provistas de silenciador.

Otros dos guardaespaldas estaban apostados en la terraza delantera de la casa. Se levantaron al ver a los guardias uniformados. Dos nuevos zumbidos atravesaron el aire y los dos gorilas cayeron al suelo derribados. Sus grandes cuerpos quedaron inertes cubiertos de pegajosas manchas de color rojo.

El de las gafas de sol hizo un gesto a su compañero que al instante se separó de él dirigiéndose al edificio principal; su rostro fino e inexpresivo apenas se inmutó cuando llegó a la piscina y pudo contemplar como dos hermosas jóvenes jugaban dentro del agua con una enorme pelota de playa. El hombre se detuvo en el borde. El líquido azul salpicó sus zapatos negros brillantes.

Una de las jóvenes, que se bañaba sin sujetador dejando bien a la vista sus pequeños y bonitos senos, le hizo un saludo con su mano y soltó una jovial expresión de bienvenida, el vigilante de las gafas de sol le devolvió el saludo, después, volvió a sacar la pistola y disparó. La bala atravesó el pecho de la joven rubia que se hundió en el agua en medio de un remolino rojo. La otra chica intentó alejarse nadando aterrada por lo que acababa de presenciar. Un nuevo disparo alcanzó su espalda, la joven morena se detuvo después de soltar un agónico lamento envuelta en un intenso dolor en su columna. Un silbido de muerte llenó sus oídos, la nueva bala se incrustó en su cuello hundiendo su bonito cuerpo definitivamente en el fondo de la piscina.

El agua azulada se fue cubriendo lentamente de un siniestro tono granate como si una mano gigante hubiese vertido un macabro tinte de muerte.

El otro vigilante se acercó nuevamente a su compañero.

─Había uno más —informó al de las gafas quitándose la gorra y dejando al descubierto una fina capa de cuero cabelludo de un llamativo tono pelirrojo—, pero el príncipe no está.

─Esta madrugada llegó al chalet según la información de “Bud”, no puede haber ido muy lejos —contestó el de la perilla blanca con una voz ronca y fría como un tempano de hielo—. Introduce nuestras coordenadas y que “Bud” localice cualquier vehículo que haya salido de aquí durante la noche y primera hora de la mañana.

El pelirrojo sacó una pequeña Tablet y tecleó unos comandos. A mil quinientos kilómetros de la Tierra, el pequeño artefacto dirigió sus antenas al punto indicado y sus ondas comenzaron a analizar el sistema operativo que guiaba todos los equipos electrónicos e informáticos del chalet indicado, en menos de tres segundos desarboló el cifrado del complicado sistema de seguridad y se introdujo en su red wifi, al instante, todos los aparatos que utilizaban esa red fueron absorbidos por “Bud”, el satélite espía que enseguida mandó al terminal del vigilante pelirrojo la información requerida, alguien había abierto mediante un mando a distancia la puerta de hierro del jardín poco después del amanecer dejando salir un vehículo que se había movido durante quince minutos hasta detenerse en un punto situado en Puerto Banús.

En la pantalla de la Tablet se pudo leer con toda claridad, “Club de Campo Privado Oasis”.

—Lo tengo —informó el individuo con total serenidad como si estuviese comentando con unos amigos una jugada ganadora de cartas.

VI

Susana temblaba de pies a cabeza intentando controlar el desesperado sonido de su llanto. Acaba de presenciar cómo sus compañeras, Erika y Johana, eran asesinadas a sangre fría por aquel vigilante de la perilla blanca. El pánico a punto había estado de jugarla una mala pasada y hacerla soltar un grito de terror, pero en el último instante lo pudo contener y saltar a unos setos cercanos donde permanecía escondida sin apenas intentar respirar. Minutos antes había pensado en abandonar el chalet ella sola para ir en busca de su ansiada píldora del día después, pero después de meditarlo, decidió quedarse hasta que se la pasase el disgusto que se había formado dentro de su alma tras escuchar la advertencia, o más bien la amenaza, de la rubia Erika sobre la repartición de los bienes; esas palabras le habían dolido como si le propiciasen decenas de bofetadas, ellas dos eran sus compañeras, todo lo que tenía en aquel momento, y por supuesto que pensaba repartir todo lo ganado aquella noche y también durante el día con ellas, pero la forma amenazante en como la colombiana se había dirigido a ella no le había gustado en absoluto; se alejó de Erika con la intención de volver dentro de la casa, pero un sutil movimiento en el fondo del jardín junto a la fila de árboles que se alzaban a la vera del muro de piedra, llamó su atención. Se dirigió hacia allí, pero el alegre y vital saludo lanzado por Erika le hizo volver la cabeza, pudo ver al hombre alto y con gafas de sol vestido de vigilante como levantaba su mano para saludar a las chicas, y después, como de una manera totalmente mecánica como si lo hubiese repetido miles de veces en su vida, sacaba una pistola y disparaba varias veces. Contra sus compañeras.

La joven apretó los dientes y comenzó a arrastrarse por el suelo intentando alejarse, a duras penas podía aguantar el llanto. Una mano agarró su boca con fuerza, esta vez sí quiso gritar, pero la presión era demasiado poderosa. Unos bonitos ojos oscuros pertenecientes a un rostro masculino, delgado y muy atractivo, la miraban fijamente; el individuo que la acababa de amordazar con su mano le hizo un gesto para que se tranquilizara.

─No grites, te voy a soltar ─su acento, aunque perfectamente entendible, denotaba que no era español.

El hombre quitó su mano de la boca de la joven.

—No me mate, por favor… —susurró Susana con una voz aterradoramente temblorosa.

—No te voy a matar —dijo el americano que había escuchado los disparos y los gritos de las chicas en el jardín del chalet—. ¿Quién ha disparado?

La joven pareció tranquilizarse, al menos en parte.

—Un vigilante —dijo algo más tranquila, pero su voz nuevamente comenzó a sonar nerviosa y renqueante—, pero no puedes ser… ¿por qué…? Oh Dios mío…

El hombre puso un dedo en sus labios indicando que guardase silencio y echó una rápida mirada entre los árboles hacia la zona de la piscina. Su aguda y selectiva vista pudo distinguir la silueta de los dos hombres, ninguno de ellos era árabe.

—¿Quién te trajo a la casa? —preguntó con cierta premura y en voz baja el americano—. ¿Conoces al príncipe Majed Al-Faruk?

—Sí —susurró Susana indecisa, su mente comenzaba a atascarse y sus ideas empezaban a escasear superada por la situación—. Él me trajo aquí, nos trajo a esta casa, a mis compañeras y a mí…

La voz de la joven se quebró.

—¿Dónde está el príncipe ahora? ¿Está en la casa?

La chica no contestó. El americano, entonces, comenzó a caminar alejándose de ella en dirección al muro, ya tenía claro que, si el príncipe permanecía allí dentro, estaría muerto. Aquellos hombres vestidos de vigilantes de seguridad, desde luego no eran lo que aparentaban ser. En aquel momento, uno de ellos comenzó a dirigirse hacia los árboles. Les habían descubierto.

—No me deje aquí —el terror ya era un auténtico tapón en el pecho de Susana que apenas le dejaba respirar—. Han matado a mis amigas.

El americano no dijo nada, llegó al muro y desplegó una cuerda con un extraño artefacto metálico en forma de uña en uno de sus extremos.

—El príncipe me dijo que iba a ver a su amigo —soltó la chica intentando llamar la atención del hombre que al escuchar las últimas palabras se giró hacia ella—, al dueño de la discoteca donde nos conocimos anoche.

—¿Dónde está esa discoteca? —preguntó el americano acercándose nuevamente a la joven.

—Le puedo llevar —imploró Susana que deseaba con toda su alma salir de aquel infernal lugar donde acaban de ser asesinadas sus dos compañeras—. Está cerca de la playa.

—Vamos, ven conmigo.

Susana siguió a la carrera al atractivo desconocido hasta que recorrieron los pocos metros que les separaban del muro, el hombre lanzó la cuerda que se volvió a fijar, como había sucedido minutos antes cuando saltó al interior, en el borde superior de la pared.

—Sube —ordenó agarrando a la chica por uno de sus brazos.

La joven asió la cuerda con todas sus fuerzas y comenzó a escalar. Su vestido corto y ajustado apenas la ayudaba en su cometido de trepar por la pared, la tela se arrugó dejando al descubierto la totalidad de sus largas piernas. Apretó sus dientes que chirriaron de dolor e intentó impulsarse hacia arriba con todas sus fuerzas, las manos del hombre se posaron en sus glúteos y empujaron el ligero cuerpo de la chica intentando facilitar la ascensión, pero sus pies resbalaban constantemente en el cemento, una de sus sandalias se soltó y cayó al suelo, la planta de su pie se rasgó y comenzó a sangrar al entrar en contacto con la rugosa pared; las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas hasta que por fin sus dedos consiguieron llegar hasta el borde de la pared, después sus manos. La joven soltó un rabioso grito de victoria y quedó sentada a modo de caballo sobre el muro. En dos segundos, el americano estaba a su lado.

Las sombras de los falsos vigilantes ya se habían adentrado entre los árboles y se acercaban a ellos rápidamente. Se escuchó una ruda voz de amenaza.

—¡Salta! —ordenó el americano—. Vamos, no tenemos tiempo.

Los ojos de Susana se salían de las orbitas, le dolía todo el cuerpo y sus brazos y piernas estaban llenos de arañazos, pero sabía que debía de hacer caso a aquel hombre. Se puso de espaldas y comenzó a deslizar los pies por el cemento hasta que todo su cuerpo quedó estirado, soltó las manos y cayó sobre el suelo. El hombre saltó con un ágil movimiento y aterrizó a su lado, retiró la cuerda con rapidez y agarró la mano de la chica para comenzar a tirar de ella con fuerza obligándola a que comenzase a correr.

La joven sentía el sudor empapar todo su cuerpo y el aire llegar dolorosamente a sus pulmones, pero no dejó de correr hasta que prácticamente se dieron de bruces con el vehículo cuya chapa de color marrón relucía al sol de la mañana prácticamente nueva. Subieron rápidamente.

El Renault Captur se agarró a la grava y pronto cogió velocidad. Las manos del americano parecían conducirlo con una eficacia y destreza que superaban los límites de la más notoria profesionalidad.

—¡Agárrate!

El potente SUV se dirigió a toda velocidad hacia la zona oeste de la urbanización donde se encontraba la verja por donde había entrado por la mañana. El americano soltó el volante y el coche pareció cobrar vida propia circulando vertiginosamente sin que nadie le dirigiese, los dedos del hombre pulsaron unos comandos en la Tablet y la verja comenzó a abrirse, volvió a aferrar el volante y las ruedas chirriaron en la gravilla levantando una nube de reseco polvo cuando comenzaron a tomar la curva hacia la izquierda.

El coche de vigilancia apareció procedente del chalet del príncipe acercándose a ellos a toda velocidad. Una de las ventanillas traseras del Captur voló en mil pedazos.

Susana soltó un histérico chillido llevándose las manos a la cabeza.

—¡Agáchate! —la voz del hombre sonó poderosa entre los chasquidos que los neumáticos producían en el camino.

La puerta se abría muy lentamente. La apertura apenas era la justa para que pudiese colarse el vehículo más estrecho. El americano aceleró. Las ruedas del Captur volvieron a levantar polvo y piedras del camino y comenzó a atravesar el hueco que dejaba la verja, uno de los retrovisores rozó el poste de hierro de la puerta levantando unas rebeldes chispas que inmediatamente se perdieron en el caluroso aire de la mañana.

El hombre volvió a soltar el volante y accionó de nuevo los comandos en la Tablet. La verja se detuvo con una temblorosa protesta y comenzó el lento pero justo retroceso para impedir que el coche de vigilancia pudiese atravesar el hueco.

Minutos después, el Renault Captur enfilaba la calle Jubrique a una velocidad mucho más moderada adentrándose en el laberinto de ramales que constituían las lujosas, pero menos ostentosas construcciones que las que acababan de abandonar, de Sierra Blanca.

Tras serpentear entre los callejones adornados con espaciosas viviendas y con una frondosa vegetación de un color verde intenso a pesar de que el verano estaba en todo su auge, el norteamericano detuvo el coche, y después de echar una serena, pero intimidatoria mirada a la chica que permanecía acurrucada y envuelta en un halo de terror en el asiento del copiloto, introdujo un mensaje de voz en el GPS, el pequeño mapa de color enseguida marcó un punto cercano a la playa marbellí.

Nuevamente, el Renault Captur emprendió la marcha alejándose definitivamente de la privilegiada zona de El Batatal.

VII

El Club de Campo “Oasis”, situado en una de las zonas más exclusivas entre Puerto Banús y Marbella, era uno de los lugares más privilegiados de la ciudad marbellí, sus espectaculares instalaciones y sus esplendidas vistas recogían todo el puerto deportivo y gran parte de la playa.

Majed no podía tranquilizarse, ni golpeando con todas sus fuerzas la pequeña pelota con el driver hacía desaparecer su angustiosa zozobra. Aquella mañana, su aspecto era mucho más occidental que de costumbre, vestido con pantalón azul celeste y polo blanco, aunque mantenía conservando sobre su cabeza la ghutra recogida a modo de turbante. Su hermoso rostro moreno no podía ocultar su preocupación.

A pesar de que siempre existió dentro de él la certeza de que tarde o temprano la venta del misil supersónico a aquellos yanquis le traería problemas, había conseguido apartarlo de una manera notable de su vida cotidiana centrándose en otros asuntos que sí tenía bajo control.

Lo había conseguido hasta aquel momento en el que el mundo caminaba al borde de un precipicio, porque no se podía quitar de la cabeza que el asesinato de los americanos en las costas del Gofo Pérsico estaba relacionado con la sofisticada arma que él había vendido. Los iraníes parecían los culpables a todas luces, pero él no pensaba que el régimen de sus vecinos y enemigos, tuviese un arma tan sofisticada como para burlar todos y cada uno de los radares americanos. Si alguien no hacía nada por evitarlo, en las siguientes horas, en breve, estallaría una guerra en la zona cuyas consecuencias serían, a todas luces, totalmente imprevisibles; paradójicamente, él, que había dedicado gran parte de sus 34 años a ejercer de traficante armando a grupos terroristas y revolucionarios radicales de todo el mundo desde su privilegiada posición en la nobleza saudí, no deseaba que estallase una guerra de aquel calibre, no quería que su pueblo se involucrase en un conflicto internacional a gran escala.

En las últimas horas, Majed había sentido unos enormes deseos de hablar con su tío, el rey Salmán y contarle todo lo relacionado con el misil supersónico, pero su egocéntrica y vanidosa personalidad no se lo permitía, porque si lo hiciese, por fin se quitaría ante su tío, y ante toda la familia real, la careta que había estado llevando durante todos aquellos años y se presentaría ante ellos como un vulgar y delincuente traficante de armas. Toda la familia reprobaría de inmediato su actividad y nadie sabía cuál podría ser su destino final.

Majed tenía miedo.

El príncipe echó una indiferente mirada a su amigo y rival en aquel momento en el resplandeciente campo de golf.

Romeo golpeó la bola con un elegante movimiento de su estilizado cuerpo. Era un italiano que llevaba muchos años en la Costa del Sol, más concretamente en la ciudad de Marbella donde poseía importantes negocios de ocio y hostelería, como la discoteca donde le gustaba ir a su amigo saudí, el príncipe Majed; pero esos negocios tan solo eran la punta de un gigantesco iceberg que contenía todo tipo de actividades. Pero lo que más anhelaba en los últimos años el italiano Romeo, era introducirse en el fascinante y tentador mundo del movimiento de armas por todo el planeta, un mundo peligroso indudablemente, pero con los contactos adecuados y bien situados en los lugares más estratégicos, se podían generar unos satisfactorios y ostentosos beneficios. Su amigo saudí le había abierto aquella puerta y le estaba profundamente agradecido, pero aquella mañana, el príncipe parecía encontrarse lejos de allí, con sus pensamientos en algún otro lugar fuera del club de campo, y estaba claro que Majed no era así, sí que era un hombre serio, pero a la vez hablador y encantador siempre atento a lo que sus amistades hacían y decían.

Los dos amigos subieron en el carro eléctrico de golf camino del siguiente hoyo.

—¿Qué tal con las chicas? —preguntó el italiano con una exagerada sonrisa dibujada en su ancho rostro intentando que su amigo árabe volviese a poner los pies en la tierra y regresase de dónde diablos fuese que su mente se encontraba.

Por fin, el semblante de Majed pareció iluminarse, pero tan solo por unos cortos segundos en los que la imagen de la preciosa Susana pasó por sus recuerdos. Enseguida, la turbia realidad volvió a poblar de lleno su cabeza y sus pensamientos.

—Romeo —dijo. El árabe ya consideraba al italiano como a un amigo con confianza como para poder hablarle de ciertos asuntos—, creo que uno de mis negocios no ha salido bien.

—¿No te pagaron? —se interesó el italiano.

—Sí —contestó el príncipe—. Y muy bien, el dinero no tiene nada que ver esta vez, imagino que estarás al corriente de todo lo que se está formando en el Golfo Pérsico.

—¡Mecaguen la puta! —exclamó el italiano deteniendo el caddie bruscamente—. Has negociado con los iranís…

—No, creo que ha sido peor, Romeo…

En aquel mismo momento sonó el móvil personal del príncipe, era una llamada del mismísimo rey Salman interesándose por su salud. Majed se apeó del pequeño coche eléctrico y se alejó unos pasos entre el frondoso verde del campo de golf.

—¿Dónde estás? —preguntó su tío directamente—. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien, tío. Estoy en una reunión. ¿Ha ocurrido algo? ─contestó Majed con cierta alarma, desde luego no era normal que el mismísimo rey de Arabia Saudita le llamase y menos interesándose por su salud, aunque de toda la casa real era conocido la preocupación de Salmán por las turbias ocupaciones de uno de sus sobrinos preferidos, aunque éste siempre hubiese defendido su integridad moral y profesional. Pero la realidad, era que pocos sabían exactamente a que se dedicaba el príncipe y muy pocos se atrevían a indagar en la vida de un nieto de uno de los antiguos reyes del reino saudí. Pero, ¿y si finalmente el rey había agotado su paciencia al descubrir el asunto del misil y le llamaba para pedirle cuentas de todo aquel lio que había organizado con sus inadecuadas actividades?

—Han entrado en tu chalet —informó el rey Salmán con su voz más solemne—. Han asesinado a tu equipo de seguridad y a dos chicas que había en la casa.

—¿Qué? —Majed sintió que su garganta se resecaba y su saliva se evaporaba saliendo por su boca dolorosamente. El teléfono tembló en su mano—. Pero eso no puede ser…, pero… ¿y los sistemas de seguridad?

—La policía española ha entrado en el recinto para investigar lo ocurrido, dicen que no hay señales de robo ni de violencia, todo estaba en perfecto orden. Los guardaespaldas y las chicas han sido asesinados por auténticos profesionales. Tenemos que encontrarnos, Majed, me ocultas algo.

—Han sido los americanos —dijo el príncipe sintiendo que su voz se rompía, que su cuerpo y su alma se derrumbaban, por unos angustiosos segundos, recordó el cálido y perfecto cuerpo de la hermosa Susana pegada a él. Muerta.

—¿Los americanos? —preguntó el rey al que cada vez se le notaba más alterado a través de la línea telefónica—. ¿Qué negocios tienes con ellos? Son nuestros amigos.

—Tío, te lo contaré cuando nos veamos, pero ahora me tienes que ayudar a volver a Arabia, mi vida corre peligro.

Se hizo un silencio sepulcral que pareció congelar los aparatos móviles.

—La policía tiene toda la urbanización vigilada y acordonada —dijo el rey—. No puedo mandar a nadie a tu casa a que te recojan, imagino que no estás muy lejos, ve directamente al aeropuerto, sin perder tiempo, mi avión personal te sacará de aquí y te llevará a Arabia.

VIII

El americano echó una última mirada por los retrovisores para cerciorarse de que nadie les seguía antes de adentrarse en la Nacional-340 para volver a abandonarla después de recorrer unos pocos kilómetros y desviarse en dirección a la playa buscando la situación de la discoteca. La joven le había dado el nombre de la sala de fiestas donde había conocido al príncipe saudí y que, según la propia chica, pertenecía a un amigo con el que supuestamente se iba a encontrar aquella mañana; la joven lo había hecho gimoteando y muy nerviosamente, pero había conseguido entender la palabra Fórum y lo había metido en el GPS, según las indicaciones del aparato, parecía tratarse de uno de los locales más selectos de la noche marbellí situado en una tranquila calle flanqueada de espectaculares edificios de piedra y de numerosos chalets, que ascendía en perpendicular desde la línea de playa.

El hombre volvió a echar una furtiva mirada a la chica, el fino vestido se había pegado a su cuerpo como consecuencia de la fatiga y del sudor dando forma a sus bonitas curvas de su torso y la tela inferior se había subido dejando bien a la vista sus muslos morenos de perfectas líneas, además, era muy guapa, de unos rasgos suaves y perfectamente simétricos, pero a pesar de toda la belleza que envolvía a la joven, el aspecto que presentaba después de la precipitada huida del chalet, era lamentable, múltiples arañazos cruzaban su piel por muy diferentes zonas y sus manos y pies estaban llenos de cortes como consecuencia de la sufrida escalada del muro.

El vehículo se detuvo ante una espectacular fachada de piedra tallada adornada con detalles dorados y plateados a los que se añadían numerosos letreros luminosos que en aquel momento permanecían apagados.

—Creo que esa es la discoteca —susurró la joven señalando temblorosamente al edificio.

—¿Crees? —apuntilló el americano en un tono jocoso sin dejar de recorrer el edificio con su mirada, tenía claro que no se podía fiar de aquella asustadiza joven, pero era su única pista a seguir y, además, afortunadamente después de lo ocurrido en el chalet, el príncipe parecía continuar con vida.

—Sí, era de noche y entramos por la puerta de atrás —contestó la joven con cierto tono de reproche—, por otra calle…, pero estoy casi segura que es la discoteca.

El norteamericano volvió a poner el Captur en marcha y avanzó lentamente hasta aparcar el coche en un lugar discreto, después se dirigió a la joven intentando que el tono de sus palabras no fuese demasiado brusco.

—¿Tienes dónde ir?

Susana le devolvió la mirada aterrada y movió la cabeza desesperada en un gesto de negación. No quería quedarse sola y no pensaba volver a la habitación sin sus compañeras, estaba inmensamente perdida y asustada después de haber presenciado como las asesinaban, ellas habían sido su única compañía desde que a principios del verano llegase a Málaga para inscribirse en la agencia de publicidad y poder trabajar como relaciones públicas en discotecas y en otros lugares donde se celebrasen actos lúdicos y fiestas veraniegas; desde entonces, apenas se había separado de Erika y Johana.

Hasta aquella trágica mañana.

—Ellas eran todo lo que tenía aquí —contestó abatida y con lágrimas en los ojos recordando de nuevo la violenta muerte de sus dos compañeras—. No me dejes sola, ¡por favor, te lo suplico!

—Pero tendrás familia en alguna parte —continuó el hombre observando a la indefensa y asustada muchacha que lloriqueaba a su lado—. España no es un país tan grande, podrás reencontrarte con algún familiar en pocas horas.

La joven tapó su rostro con las manos. Por primera vez, el semblante del hombre pareció cubrirse de un halo de incertidumbre, el terror en la atractiva joven que tenía a su lado era autentico, y el peligro que corría también. Como todo en su profesión, debía de tomar una decisión inmediata y tener la certeza de que era la más correcta, o al menos, la más apropiada para el momento.

—Está bien —dijo al fin el americano—. No te dejaré sola, pero harás exactamente lo que yo te diga, cualquier contratiempo que me causes será motivo para que no te vuelva a ver, ¿entendido?

Una débil sonrisa y un sutil gesto de asentimiento sacudieron el bello rostro de la chica que bajó del coche y siguió al hombre dócilmente cuando este comenzó a caminar sin decir nada. Recorrieron las calles colindantes alejándose poco a poco de la Milla de Oro marbellí.

Susana cojeaba levemente dolorida en su tobillo y en la planta de su pie como consecuencia del precipitado salto de la pared, pero intentaba seguir el paso del americano sin soltar una sola queja que pudiese causar mal estar en el hombre.

—¿Cómo te llamas? —preguntó la chica sin dejar de caminar, su fino y hermoso rostro parecía tener un semblante más animado.

El americano la miró con cierta desidia y pareció que no iba a contestar.

—Lex —dijo finalmente en un tono que dejaba bien claro que le interesaba muy poco aquella conversación.

—He deducido que no eres periodista —añadió sonriendo la chica—. Creo que eres detective privado o algo de eso, pero creo que no me lo vas a decir.

Lex se detuvo al fin y e hizo una seña a la joven para que se quedase quieta. Se habían parado ante una blanca y limpia fachada adornada en su centro con una puerta dorada cubierta con un enorme cristal oscuro.

—Este será un buen sitio —dijo el hombre señalando el pequeño letrero lateral donde se leía “Habitaciones completas”.

Entraron en un pequeño hall y Lex reservó una de las últimas habitaciones de matrimonio que quedaban libres pagando con una tarjeta de crédito. Subieron hasta la primera planta, el ambiente era fresco y cargado de un agradable olor a flores. La habitación era amplia y con una radiante claridad, su único ventanal tenía unas preciosas vistas al mar que se dejaba entrever entre los estrechos callejones de la zona

El americano sacó de su pequeño bolso de viaje una nueva tarjeta de crédito y se la entregó a Susana que le miró con cierta sorpresa.

—Aséate e intenta cuidarte los arañazos, después cómprate algo de ropa por aquí cerca y vuelve a la habitación —dijo—. De momento estás segura.

El rostro de la joven se volvió a ensombrecer.

—¿Me vas a dejar?

—El tiempo corre demasiado deprisa —fue la seca respuesta de Lex—. Haz lo que te digo y espérame en la habitación.

El americano volvió a salir a la calle sin volver a hacer caso a las protestas de la chica y se dirigió directamente a la discoteca. La impresionante puerta principal que imitaba en unos perfectos relieves dorados y rojos detalles del antiguo y lujurioso imperio romano, estaba cerrada y sin ninguna señal aparente de que alguien fuese a aparecer por allí, por lo que decidió introducirse por un callejón lateral alejándose de la entrada principal hasta detenerse ante una pequeña y escondida puerta de hierro, rebuscó en su pequeño bolso y extrajo unas finas ganzúas. Sonó un “click” cuando los pequeños filamentos hurgaron magistralmente en el interior de la cerradura y la puerta se abrió. Recorrió un pasillo estrecho hasta llegar a un pequeño cuarto lleno de cajas y trastos viejos, tuvo que volver a emplear las ganzúas para salir del almacén, y esta vez, un nuevo pasillo le condujo hasta el amplísimo y principal escenario de la discoteca. Varias luces estaban encendidas y dos enormes matones bebían un café en una de las barras laterales mientras otro hombre se movía en el interior de la barra principal hurgando entre las maquinas registradores.

Lex se dirigió hacia ellos.

Ninguno de los tres hombres se correspondía con la borrosa, pero necesaria descripción dada por Susana, sobre cómo era el amigo del príncipe Majed. Los dos mastodontes se pusieron en alerta cuando vieron al recién llegado y se dirigieron hacia él con movimientos intimidatorios.

—¡Eh, quien eres tú! —la voz de uno de ellos sonó como si se estuviese produciendo un terremoto dentro de la discoteca.

El americano levantó las manos cuando se encontró a un metro de los hombres, uno de ellos hizo intentó de acercarse a él y agarrarle con sus manazas abiertas, pero el pie de Lex se levantó en un movimiento electrizante e impactó en la cara del gorila, después estiró su mano abierta golpeando el cuello del otro hombre que cayó inconsciente estrellando su enorme cuerpo contra el suelo de madera. Sacóuna pequeña pistola de su cintura y con una velocidad imposible de seguir para el hombre que intentaba recuperarse de la patada recibida en pleno rostro, pegó el cañón a su cuello. El gorila, al instante, levantó sus brazos en señal de rendición, de su nariz colorada como si le hubiesen metido una pequeña bombilla en el interior, goteaban dos finos filamentos de sangre.

El otro hombre vestido con un elegante traje blanco de sport salió de detrás de la barra principal.

—Pero, ¿qué pasa? —preguntó con una inquieta sonrisa en su agrio y atractivo rostro cuando vio a uno de sus gorilas con las manos levantadas y sangrando y al otro tirado en el suelo moviéndose lastimosamente.

—El dueño, ¿dónde está? —preguntó Lex con un tono de voz sereno pero que ocultaba sutilmente un halo de inquietante peligrosidad.

—¿Quién eres tú? —preguntó el del traje blanco recomponiendo su amenazada seguridad y dando un paso hacia el recién llegado.

—¿Dónde está el dueño de la discoteca? —volvió a preguntar el americano a la vez que apretaba el cañón de la pistola contra el cuello del guardaespaldas.

—Te estas confundiendo, amigo…

En un imperceptible movimiento, Lex retiró la pistola del cuerpo del gorila y apretó el gatillo. El brazo del hombre del traje se movió en un extraño baile, lo levantó en un gesto aterrado para comprobar como su mano estaba destrozada por el disparo. Su rostro se llenó de sudor y de sorpresa.

—No se lo volveré a preguntar, ¿dónde está el dueño?

Lex volvió a apuntar, esta vez dirigiendo la pistola hacia una de las piernas del individuo del traje.

—No…, está bien…, no dispare… —gimió el hombre sujetándose la mano herida—, está en Puerto Banús, iba a pasar la mañana en el Club “Oasis” …

El americano bajó la pistola. No iba a obtener más información, además, el tiempo seguía pasando inexorablemente.

—De rodillas —la voz de Lex sonó penetrante como si hubiese vuelto a apretar el gatillo de su pistola.

—Nos va a matar —volvió a gemir el del traje cuya cara comenzaba a ponerse pálida como un vaso de leche.

—Átale —esta vez se dirigió al gorila que permanecía con sus manos en alto—. Vamos, con tu cinturón.

El hombretón obedeció y ató las manos de su jefe que soltó un alarido de dolor cuando el mastodonte agarró su mano herida; antes de que se volviese para mirarle, Lex propinó un nuevo golpe en el cuello del gorila que cayó rodando al suelo, después, se aseguró de inmovilizar las extremidades de los tres hombres para que no pudiesen realizar ningún movimiento hasta que fuesen descubiertos.

Lex volvió a salir al radiante mediodía marbellí, numerosas personas caminaban entre los lujosos chalets y restaurantes buscando un lugar para comer mientras el olor a mar y playa inundaba el ambiente. Se dirigió directamente hacia el Captur. Susana estaba apoyada en una sensual pose en la reluciente chapa marrón, llevaba un pantalón corto de color amarillo y un top a rayas, se había curado sus arañazos y su melena castaña caía suelta y sedosa sobre sus hombros. Le miró soltando una cómplice sonrisa.

—Te dije que me esperases en la habitación —dijo Lex en un descarado tono de reproche.

—Me hubieses dejado sola.

—Vamos, sube en el coche —se limitó a decir el hombre.

Lex introdujo los datos obtenidos en la discoteca Fórum en el GPS y el Renault Captur abandonó la zona a toda velocidad dirigiéndose a su nuevo destino.

IX

Majed llamó de inmediato a los dos guardaespaldas que habían viajado con él hasta el club “Oasis” y mandó a uno de ellos que se apresurase en ir a recoger el coche y que les esperase en la puerta de entrada para llevarle de inmediato al aeropuerto; el resto de su equipo personal de seguridad había permanecido en El Batatal al no haber estimado el príncipe que su presencia fuese necesaria aquella mañana. Ahora estaban muertos.

Volvió junto a su amigo italiano que le miraba inquieto desde el caddie mientras uno de los gorilas corría hacia el exterior del recinto y el otro se pegaba al árabe como si fuese su sombra.

—¿Pero qué coño pasa? —preguntó Romeo echando una intrigante mirada a su amigo y al guardaespaldas.

—Romeo, eres mi amigo, te conozco desde hace ya muchos años y creo que tenemos confianza… y lealtad —dijo el príncipe—. Han entrado en mi casa y asesinado a mis guardias, y… —la inquebrantable personalidad de hielo del príncipe Majed Al-Faruk pareció que empezaba a derretirse como si se tratase de mantequilla—. Ayúdame a salir de aquí, tengo que llegar al aeropuerto, vuelvo a Arabia.

El rictus del empresario italiano pareció contraerse en un asfixiante gesto de preocupación, su cara ancha y redondeada se enrojeció como si el interior de su boca hubiese comenzado a arder, empezaba a saborear, antes de tiempo, la belicosa intensidad que ofrecía el oscuro mundo en el que deseaba penetrar para hacer negocios.

—Está bien —graznó echando mano de su teléfono móvil—. Tengo un amigo en la policía local, el inspector Llanés, le llamaré para que mande unos agentes y que te escolten hasta el aeropuerto, con la policía estarás seguro.

Majed echó una mirada al italiano y se le escapó un inseguro gesto, pero no tenía otra opción. Los tres hombres abandonaron los verdes jardines del campo de golf para adentrarse en el lujoso y espacioso vestíbulo totalmente acristalado para después tomar el refrescante pasillo que conducía directamente a la salida. El Sol del mediodía apretaba en intensidad y la gente parecía estar refugiada en lugares más frescos o incluso en la cercana playa. Pocos peatones deambulaban en aquellos momentos por la zona.

Romeo se detuvo con un extravagante gesto sin despegar su aparato móvil de la oreja, su rostro y su cuello se estiraron como si unas manos invisibles apretasen su carne.

—No te puedo entender, Llanés —gruñó el italiano en un gesto totalmente compungido, después esperó unos segundos mientras su interlocutor hablaba por el teléfono y finalmente guardó su aparato en el bolsillo en un nervioso movimiento mirando a su amigo árabe—. Dice que no puede mandar a nadie, que han recibido la orden de despejar la zona que rodea el club “Oasis” de vigilancia policial.

—Les dejan vía libre para que me asesinen —expresó el príncipe mientras su amigo italiano sudaba a su lado y miraba a todos los lados con un rostro lleno de temor.

—Pero, ¿quién puede dar una orden así a la mismísima policía?

—¿No lo entiendes, Romeo? —la serenidad en las sílabas del príncipe Majed iba desapareciendo segundo a segundo—. Esto viene de muy arriba.

A unos pocos metros, la barrera del parking del club “Oasis” se abrió. El Brabus Rocket de color amarillo propiedad de la nobleza saudí se fue acercando al grupo con sus 900 caballos rugiendo elegantemente. Una balsa de salvación pareció dibujarse en el rostro de los hombres.

Inmediatamente, detrás del lujoso deportivo apareció un sencillo utilitario de color blanco. Los dos ocupantes aun llevaban los uniformes de la empresa de seguridad que habían usurpado. Conducía el vehículo el de la perilla blanca y a su lado, el pelirrojo sujetaba entre sus manos un moderno rifle de asalto fácilmente adquirible en el mercado de armas internacional, por lo que era terriblemente difícil para cualquier investigador saber quiénes eran los usuarios finales de dicha arma. Los falsos vigilantes habían dejado el auto con los rótulos de seguridad aparcado en una discreta calle de Marbella y subido al coche blanco que les esperaba en un aparcamiento cercano depositado minutos antes, después, “Bud”, les había conducido hasta el club “Oasis” siguiendo la señal captada desde el Brabus a través de la red wifi del chalet del príncipe Majed Al-Faruk.

El impresionante deportivo amarillo se detuvo junto al grupo donde Majed permanecía con su pose señorial sin dejar de mirar la ansiada llegada del auto mientras su amigo italiano movía la cabeza como si estuviese presenciando un interesante partido de tenis. El guardaespaldas que había permanecido junto al príncipe se apresuró a abrir la puerta. El vehículo blanco aceleró. Se escucharon una serie de detonaciones como si alguien hubiese hecho estallar una traca pirotécnica y al instante, el mastodonte guardaespaldas del príncipe árabe cayó al suelo con su elegante ropa teñida de rojo. Los cristales oscuros de la puerta de entrada al club “Oasis” estallaron esparciendo cientos de pedazos al aire.

Majed era un hombre ágil y en muy buena forma física, eso le salvó la vida. Miraba a su empleado de seguridad cuando las primeras balas le alcanzaron, pudo ver el auto blanco como llegaba a su altura vomitando fuego por una de sus ventanillas, tuvo tiempo de tirarse al suelo mientras la ghutra se desprendía de su cuero cabelludo y era alcanzada y agujereada repetidas veces por los certeros disparos. El príncipe se echó las manos a la cabeza y suplicó a Ala algún tipo de bendición divina, aunque sabía que con toda seguridad moriría acribillado en aquel lugar; Romeo estaba detrás de él, apoyado contra el muro, su rostro grande y agraciado estaba contraído en un agónico gesto, su mejilla derecha se había deformado y cubierto de sangre. Otra mancha roja cubría su camisa blanca a la altura de su estómago ensanchándose de tamaño a cada milésima que pasaba.

El otro guardaespaldas salió del auto amarillo con su pistola automática en la mano. Hizo fuego contra el coche recién llegado, durante unos segundos, la valiente acción del hombre de seguridad del príncipe pareció frenar el ataque, solo para que Majed pudiese arrastrarse hasta esconderse bajo las ruedas del lujoso deportivo amarillo.

Romeo finalmente cayó al suelo envuelto en su propia sangre.

El auto blanco, finalmente, se detuvo a unos pocos metros del Brabus. Sus dos ocupantes salieron protegiéndose tras las puertas abiertas, una nueva y certera ráfaga de disparos barrió al guardaespaldas que finalmente cayó abatido rodando por el suelo.

El jaleo pareció despertar al gentío de los alrededores del club de campo, varios grupos de personas miraban en la distancia y otros corrían alertados por los disparos llamando con sus teléfonos móviles para que la policía hiciese inmediato acto de presencia.

Pero los cuerpos de seguridad tardaban demasiado en llegar a la zona.

Un nuevo vehículo apareció por la esquina inferior del complejo del Club Oasis y se detuvo a unos pocos metros del tiroteo, un pequeño bote de color negro procedente del auto recién llegado voló por el aire y cayó junto al deportivo amarillo produciendo un suave ruido metálico mientras rodaba unos centímetros por el suelo, al instante, una capa de humo se elevó como si fuese una repentina y densa niebla cubriéndolo todo. Una figura salió del coche recién llegado y corrió entre el humo y los disparos, su objetivo era claramente el príncipe Majed Al-Faruk al que apenas pudo distinguir entre el humo rodeado de cadáveres y aferrándose a una de las gruesas ruedas del Brabus como si ésta fuese el ultimo salvavidas del mundo, le cogió de un brazo y le arrastró fuera del infierno de humo y pólvora que se había formado a la entrada del lujoso club de campo.

Sonaron varios disparos más, los dos falsos vigilantes comenzaron a avanzar hacia el príncipe y hacía la sombra que le había cogido e intentaba sacarle de aquel lugar.

Pero ya era tarde, el árabe fue lanzado dentro del Renault Captur marrón que en una perfecta maniobra de marcha atrás, derrapó produciendo un chirriante ruido en el asfalto y comenzó a alejarse del lugar con su motor rugiendo a toda potencia.


LA TERCERA GUERRA MUNDIAL. “EL DIABLO ES MÁS INTELIGENTE QUE NOSOTROS”

Rusia, en menos de veinticuatro horas, había llevado cuatro destructores y otras embarcaciones militares más junto a las costas iranís para unirse a las tropas marítimas que ya poseía en la zona. La versión que ofrecía la administración rusa era que había previstas desde hacía semanas operaciones conjuntas con el ejército iraní sin que tuviese que ver dicho despliegue con la crisis abierta por el asesinato de los once americanos. Por supuesto, nadie en el mundo se creía esa versión y todos estaban de acuerdo en que Rusia quería intimidar a los americanos para que no llevasen a cabo su anunciado ataque sobre Irán.

Mientras tanto, los comunicados oficiales del gobierno iraní continuaban negando rotundamente que su ejército tuviese nada que ver con el ataque al barco donde habían muerto los miembros de la administración estadounidense. El gobierno americano desmentía una y otra vez tales comunicados presentando ante la ONU las imágenes por satélite donde se apreciaba, con una solvente nitidez, como un cohete de alta tecnología era lanzado desde el territorio del país de los ayatolás y que consideraba la prueba irrefutable. El mismísimo Secretario de Defensa estadounidense había lanzado una acusación contra Rusia de querer entrometerse y provocar a su país, con el único objetivo de agrandar la crisis, por lo tanto, de defender aquel vil crimen contra su pueblo, pero las palabras más duras del mandatario norteamericano llegaron cuando hizo cómplices a los rusos de los asesinos y que ellos serían los únicos responsables si sus efectivos militares sufrían daño y su ejército sufría alguna baja durante el inminente ataque, pero por supuesto, la muerte de sus compatriotas no iba a quedar sin que se hiciese justicia.

Por otra parte, el gobierno chino lamentaba las muertes americanas, pero como los rusos, abogaban por esperar un tiempo prudencial para esclarecer el asunto y asegurarse de que, a pesar de las pruebas expuestas por los americanos ante la ONU, el ataque no hubiese sido perpetrado por algún grupo terrorista al margen del gobierno oficial iraní, pero las palabras más duras de los chinos eran las que hacían responsables a los americanos de las graves consecuencias que una actuación militar unilateral podría traer a la zona.

Y la Unión Europea, a la vista de la imparable escalada que había tomado el asunto y las amenazas que unos y otros se lanzaban constantemente, se resquebrajaba literalmente sin ser capaz de mantener una única posición, sus estados componentes se dividían en apoyar a su “fiel” aliado, los Estados Unidos, o lo que defendía el otro grupo, que era dar apoyo en cierta manera a las declaraciones del gobierno iraní en las que afirmaban y reafirmaban que ellos no habían lanzado el ataque y dejar más tiempo para que se investigase y se resolviese de una manera pacífica el conflicto creado por la muerte de los americanos, todo sabiendo que las pruebas presentadas por la administración de Washington parecían irrefutables. Aun así, la diplomacia europea había lanzado una desesperada ofensiva intentando hablar con todas las partes y emitiendo un mensaje que intentaba, al menos, alargar el inminente ataque de los Estados Unidos y sus imprevisibles consecuencias, y dicho mensaje no era otro que exigir al gobierno iraní que presentase de inmediato alguna prueba, si es que las tenía, de que ellos no habían lanzado el misil supersónico.

La espera de los acontecimientos en todo el mundo mientras las diplomacias trabajaban a toda velocidad echando humo, era tensa y agónica. En los Estados Unidos de América todo el mundo arropaba a su gobierno y la firme decisión de hacer justicia contra quienes habían asesinado vilmente a casi una docena de sus compatriotas, todos, opinión pública, políticos, tanto congresistas como senadores, republicanos como demócratas, el mundo de la cultura que siempre había estado en contra de la administración actual. Todos. Únicamente, algún medio de comunicación demócrata más radical había apuntado a la fanática urgencia del presidente para llevar a cabo el ataque, como si desease empezar una guerra a escala mundial de la que nadie conocía cuales podrían ser sus consecuencias finales, y el mismo medio se había apresurado a señalar que el Presidente había reiterado en más de una ocasión su visión supremacista de los Estados Unidos de América como el país más poderoso del mundo y que su superioridad debía de hacerse notar contra todos sus enemigos.

También, un reducido grupo de senadores y congresistas, sobre todo demócratas, pero también compuesto por algún político republicano, había hecho llegar al presidente una carta en la que le solicitaban con urgencia y sin dar excesivas explicaciones, que no diese la orden del ataque contra Irán y que esperase más días, pues decían tener una línea de investigación que podría corroborar la inocencia de Irán.

El propio presidente no había tardado en salir en todos los medios del país y tildar al grupo de políticos de mezquinos traidores de la patria y hacerles saber con total claridad que no se dejaría aconsejar por un grupo de infames cobardes.

Así las cosas, el gran dilema que todo el mundo se hacía, era que pasaría cuando se llevase a cabo el ataque por parte de los Estados Unidos, porque todos lo daban por hecho, si en dicho ataque se producían bajas rusas o eran destruidos aparatos de guerra de ese país, ¿sería capaz Rusia de devolver el ataque al país americano con lo que eso supondría?

Y lo que supondría, no sería otra cosa, que el comienzo de la tercera guerra mundial.


EN EL INTERIOR. ESPAÑA

I

El paisaje fue cambiando como tocado por una varita mágica, los grandes llanos fueron dando paso a suaves colinas salpicadas por algún solitario edificio colocado en sus lomas, y estas, a su vez, fueron dando paso a elevaciones mucho más verticales cubiertas de densa vegetación que parecían protestar al tener que abrir paso a la carretera hecha por los hombres.

Lex dio un volantazo y el Captur se adentró por un estrecho camino hasta ser engullido por un frondoso bosque que apenas dejaba penetrar los luminosos rayos solares de la tarde.

Susana no dejaba de mirarle desde que huyesen a toda velocidad después de que el americano arriesgase su propia vida para salvar al príncipe Majed de una muerte segura por aquellos hombres con rifles y metralletas que no dejaban de disparar y que ella desde la distancia había creído distinguir, al menos a uno de ellos, como el mismo individuo vestido de vigilante que se presentó en el chalet de El Batatal y dio muerte a sus compañeras, Erika y Johana; apenas habían recorrido una treintena de kilómetros alejándose de Marbella y su cuerpo aun temblaba lleno de terror.

—Dios mío, que vamos hacer —dijo casi en un imperceptible susurro y echando una mirada al asiento de atrás donde descansaba el cuerpo de Majed que poco a poco intentaba recuperarse del violento atentado contra su vida donde habían muerto sus dos guardaespaldas y su amigo, el italiano Romeo—. Esos hombres son auténticos asesinos.

Lex hizo caso omiso a las palabras de la guapa joven y bajó del coche a toda velocidad, sacó su pequeña pistola y abrió una de las puertas traseras del Captur.

—Baja —ordenó apuntando al príncipe que como respuesta le echó una desafiante mirada, aunque finalmente obedeció y salió del auto—. De rodillas y con las manos en la cabeza.

—Me va a matar aquí —dijo Majed.

—Pero, ¿qué haces? ¿Por qué le tratas así? —Susana parecía haberse despojado repentinamente de su terror y agitaba sus manos desesperadamente al lado del árabe como si quisiese protegerle.

Majed echó una penetrante mirada a la joven como si en aquel mismo momento la reconociese como la hermosa hembra que muy pocas horas antes había tenido en su cama compartiendo exquisitos y sensuales momentos y que minutos antes había dado por muerta. Pero al parecer, la chica estaba muy viva.

—Aparta —Lex agarró de un brazo a Susana y la apartó de un brusco tirón dirigiéndose de nuevo al saudí—. Escúchame, no tenemos mucho tiempo, por lo que no repetiré las preguntas que voy a hacerte, ¿quién te compró el misil supersónico “knocker”? ¿Con quién realizaste esa operación?

—Estás loco —dijo Majed tranquilamente con sus manos ya posadas sobre cabeza—. ¿Quién eres tú?

Lex sacó su móvil y pulsó una tecla.

—Tengo al príncipe Majed Al-Faruk —dijo dirigiéndose a un interlocutor invisible—, pero no parece que esté muy dispuesto a colaborar.

—Señor Al-Faruk —dijo una voz perfectamente entendible y con una notable educación a través del micrófono del aparato móvil del americano—, soy Luke Barnes, analista de seguridad de la Agencia de Información Especial de los Estados Unidos, sabemos que usted compró, al menos, dos misiles “knocker” de tecnología hipersónica en nuestro país y que se los suministraron en Arabia Saudí, allí, ya en su poder, usted los volvió a revender, al menos uno de ellos, necesitamos saber a quién o a quienes se lo entregó.

El príncipe Majed guardó silencio sin dejar de mirar al suelo como si le hubiesen hipnotizado, con su hermoso rostro completamente inexpresivo, Susana, a tan solo un metro de él, contemplaba la escena cubriéndose la boca con una de sus finas manos.

—Está a punto de empezar una guerra —continuó la voz de Luke—, y si nadie la detiene, morirán miles de personas, en su país también, y todo por gente como usted, sin escrúpulos, que se creen los dueños del mundo sin importarles las consecuencias que sus sucios negocios pueden ocasionar en la gente inocente.

—Ustedes los americanos siempre echando la culpa a los demás —Majed levantó entonces su rostro y miró fijamente a Lex que sujetaba el teléfono entre sus manos—. Ustedes nunca comenten errores, son los benefactores del planeta.

Susana soltó un gemido ahogado por la palma de su mano que taponaba su boca. Lex miraba a su móvil con una serena tensión en sus grandes ojos; después de unos interminables segundos, Luke continuó hablando a través del altavoz.

—Tiene razón —dijo—. Los americanos cometemos errores, a lo largo de la historia, algunos de esos errores han sido muy graves, pero le aseguro en este mismo momento, que al igual que hay estadounidenses que comenten esos errores, también los hay que luchan por subsanarlos, por favor, señor Majed, ¿quién le compró ese misil?

—Probablemente ustedes me maten, como lo han intentado esos hombres —contestó el príncipe esta vez sin pensar mucho en sus palabras, con una voz grave y serena, giró su cabeza y miró a Susana, como si el bello y en aquel momento aterrado rostro de la joven española pudiese servirle de algún tipo de inspiración—. Un agente de la CIA contactó conmigo en Riad, me informó que un importante comprador quería hacerse con uno de mis misiles “knocker” sin importarle el precio. Mi primera impresión fue de sorpresa y de desconfianza porque yo aún no había mencionado que poseía los dos misiles supersónicos americanos, pero claro está, el contacto era un agente de la CIA y ellos lo saben todo, además, a quien no le interesa estar a buenas con la inteligencia americana.

Cuando el príncipe dejó de hablar, un silencio recorrió al pequeño grupo que se arremolinaba junto al Renault Captur como si los árboles que les rodeaban hubiesen ejercido sobre ellos algún tipo de mágico hechizo.

—¿Está usted seguro que era una agente de la CIA? —dijo al fin la voz de Luke.

—Pues claro —soltó Majed—. Mi país está lleno de agentes americanos, ellos compraron el misil que mató a sus compatriotas, porque se trata de eso, ¿verdad? Ese misil que ustedes me vendieron es el causante del ataque.

El árabe pareció soltar una histérica risotada mientras un nuevo y tenebroso silencio parecía recorrer la línea telefónica. El príncipe se quitó las manos de la cabeza y se levantó mirando desafiante a Lex que no hizo nada para que volviese a arrodillarse. Luke guardaba silencio al otro lado, en su pequeño despacho de Washington, intentando asimilar y descifrar la información que acababa de recibir por boca de aquel príncipe árabe.

—¿Qué van hacer ahora que han descubierto que sus compatriotas son los culpables de que esté a punto de estallar esa maldita guerra? —continuó Majed después de que el siniestro silencio se perdiese entre los árboles del bosque—. Por eso quieren matarme, porque la CIA conoce que ustedes me buscan para que les aclare la verdad.

—Tranquilícese —continuó de nuevo la voz del analista que parecía nuevamente rearmada y llena de seguridad—. Necesitamos que aporte alguna prueba que corrobore todo lo que nos está contando, es necesario que me diga toda la información que recibió sobre ese comprador que se llevó el misil por intermediación de la CIA.

—¿Y si la CIA finalmente facilitó el misil a los iraníes? —intervino Lex.

—¿Y con qué fin harían eso? —preguntó con un tono lleno de escepticismo el analista rubio a través del micrófono del móvil.

—¿No lo ve? —habló nuevamente el príncipe con una voz alterada después de las últimas palabras de Luke—. Para provocar una maldita guerra, ustedes los americanos están locos y luego culpan a todo el mundo de todos los problemas.

Susana de acercó a Majed y cogió su mano apretándola contra su pecho, él la miró como si reconociese a un viejo amigo al que no veía durante siglos y pareció serenarse ante el tierno gesto de la hermosa joven.

—Protéjanme —continuó el árabe—. No dejen que ellos me maten y podrán hacer con el otro misil “knocker” que está en mi poder lo que quieran, lo que les dé la gana.

—Le protegeremos como Lex ha hecho hasta ahora —dijo la voz de Luke—. Si tuviésemos ese misil en nuestras manos nos resultaría mucho más fácil demostrar que fue uno de los “knocker” quien mató a nuestros compatriotas, ahora mismo los restos hallados del arma que impactó con el barco, son mínimos, digamos que el proyectil se volatilizó en la explosión, es como si le hubiesen fabricado con la idea de no dejar restos.

—Debemos averiguar quién era el comprador de la CIA —añadió Lex.

—Sí, pero mientras tanto, la información que nos acaba de proporcionar el príncipe Al-Faruk será más que suficiente para que el presidente detenga el ataque, o al menos lo posponga —terminó diciendo la voz de Luke—. Necesitamos que usted declare ante los parlamentarios con los que mantenemos contacto lo que nos acaba de narrar aquí, en este momento, señor Majed, sus palabras pueden evitar una guerra.

—Yo no quiero esta maldita guerra —dijo el príncipe apretando con intensa suavidad la mano de la chica que escuchaba toda la conversación con unos ojos brillantes como si estuviese a punto de estallar en un llanto descontrolado—. No quiero que mi pueblo se vea involucrado en un conflicto donde morirían montones de personas inocentes.

—En nuestras manos está desenmascarar está farsa y detener la guerra, si es que aún estamos a tiempo —la voz de Luke pareció apagarse en un lastimoso quejido. Tras unos segundos, continuó hablando—. Haremos lo siguiente, en cuanto comunique toda la información que nos acaba de proporcionar el príncipe Majed a mi superior, dos congresistas partirán a Madrid, allí se reunirán con vosotros, Lex, te mandaré el contacto de la periodista con la que trabajamos en España, ella se encargará de que se haga pública la declaración del príncipe y que todo el mundo se entere de la verdad.

—Eso parará esa guerra de la que habláis —dijo una efusiva Susana con una gran sonrisa dibujada en su bonito rostro, inmediatamente, Lex le hizo un rudo gesto con su dedo para que permaneciese en silencio.

—Nada es seguro —continuó la voz de Luke sin preguntar siquiera de quien era aquella voz femenina—, pero obligaremos al presidente cuando escuche la declaración del príncipe Majed confesando que la propia CIA fue quien compró el misil que posiblemente asesinó a nuestros compatriotas, al menos como he dicho antes, a retrasar el ataque.

—El Presidente exigirá que se demuestre que el misil del que habla Majed sea el mismo que impactó con el barco —matizó Lex.

—Eso lo comprobaremos con el otro misil que está en Arabia, mientras tanto, cuando toda la opinión publica americana e internacional escuché la declaración del príncipe, el Congreso y el Senado exigirán al presidente que abra una investigación, ese hecho automáticamente suspenderá el ataque contra Irán.

—Debemos de actuar deprisa.

—Exacto —continuó la voz del analista con cierta exasperación—. Lex, los congresistas partirán de inmediato, estate preparado, te avisaré en cuanto el avión despegue de Washington, mientras tanto protege al príncipe, me temo que sea quien sea quien haya organizado todo este lio, tiene mucho poder y continuará con su deseo de quitar al príncipe del medio, y por supuesto, a quien se interponga en su camino.

II

Lex observó al príncipe como si estuviese calibrando todo lo que este había afirmado durante la conversación telefónica mantenida con el analista Luke Barnes, después dirigió su mirada hacia Susana, la joven estaba resplandeciente, sus gruesos labios dibujaban una preciosa y esperanzadora sonrisa.

—No sé porque sonríes así, que es lo que te hace sentirte tan contenta —suspiró el americano—. Está bien, debemos de ocultarnos durante algunas horas hasta que los congresistas lleguen a Madrid, tenemos que encontrar rápidamente algún lugar tranquilo e intentar pasar desapercibidos durante estas horas.

—¿Dónde estamos ahora mismo? —preguntó la joven con decisión, todo el turbio asunto en el que se había visto envuelta sin querer estaba haciendo que su estado emocional viajase a vertiginosa velocidad por una interminable montaña rusa llena de subidas y bajadas, incluso su mente había borrado por completo la imperiosa necesidad de tomar la pastilla del día después que tanto la preocupaba horas antes—. Mis padres tienen una casa en un pueblo cerca de Ciudad Real, apenas la visitamos, pero está en muy buen estado, tal vez podría servirnos como escondite.

Lex miró a la chica con una clara incertidumbre en su rostro, tenía claro que no debía de involucrar a civiles en sus operaciones, aunque en ocasiones era inevitable que se colase alguno como había sucedido con la guapa Susana.

—Está bien —dijo finalmente el espía—. ¿Dónde está esa casa?

El hombre tecleó unos datos en su Tablet después de que la chica le diese la información sobre dicho pueblo, luego levantó su cabeza y su atractivo rostro dibujó lo que podía considerarse una sonrisa.

—Es perfecto —dijo—. Vamos, no tenemos tiempo que perder.

El americano volvió a atar las manos del príncipe ante la mirada acusadora de la joven que, sin embargo, no soltó palabra. Los tres volvieron a subir al Renault Captur y Lex condujo siguiendo las indicaciones del GPS lo más rápido que podía sin llegar a atravesar los límites de velocidad que pudiesen traerles problemas con la policía española de tráfico.

Dejaron atrás la bella y soleada Andalucía y en pocos kilómetros comenzaron a adentrarse en las extensas llanuras manchegas. Cuando llegaron al pequeño pueblo ya era noche cerrada. Algunas tranquilas voces recorrieron la calle que bajaba en una pronunciada cuesta desde el interior de la apartada localidad. El americano apagó las luces del Captur.

—¿Por dónde vamos ahora? —preguntó dirigiéndose a Susana.

—Metete por la primera calle a la izquierda —contestó la joven, sus ojos miraban agriamente al americano en la penumbra del coche como si le acusase de algo—, luego sigue recto, la casa está casi a las afueras del pueblo.

Rodaron por un camino con un irregular firme mientras eran observados por algún grupo de vecinos que comenzaba a tomar el fresco de la noche intentando deshacerse del calor acumulado durante el día. Como había anunciado la joven, la casita prácticamente se encontraban al final del pueblo dentro de un recinto vallado por una pared de ladrillo visto que presentaba múltiples descorchados en muchas partes de su superficie por falta de un adecuado mantenimiento; a continuación de la propiedad de los padres de Susana, se extendía un descampado que iba a morir unos metros más allá en unas suaves elevaciones del terreno.

—Es aquí —anunció Susana—, pero como te dije, no tengo llave y mis padres no me quisieron dar una cuando me fui, imagino que para mostrarme su enfado.

Lex se apeó del Captur sin decir palabra, se acercó a la puerta y examinó la cerradura, después sacó su juego de ganzúas y tras hurgar unos segundos, la puerta se abrió. Susana le dedicó una malévola sonrisa.

—Te podría denunciar.

El rostro del americano pareció ensombrecerse por un conato de sonrisa, pero al instante, volvió a recuperar su semblante sereno y serio.

—Vamos —sacó al príncipe que continuaba atado en el asiento trasero y lo condujo al interior.

La casa era pequeña pero acogedora y aunque olía a cerrado y a humedad, todo parecía limpio.

—Podrías desatarle —expresó la chica que se había pegado a Majed como si quisiese protegerle.

—Escúchame —respondió Lex señalándola con su dedo—, no se te ocurra hacer nada sin contar conmigo.

—Vale, vale, solo era una sugerencia, el baño esta al fondo del pasillo por si te quieres refrescar y le quieres dejar a Majed que lo haga, también está la piscina en la parte de atrás, es pequeñita, pero sirve para refrescarse en verano —dijo Susana y desapareció por una puerta trasera que daba a alguna perdida habitación dejando a los dos hombres solos.

—Puedes asearte si lo deseas —dijo el americano soltando finalmente las ataduras del príncipe.

Majed se frotó las muñecas donde se dibujaban suaves marcas rojas producidas por las cuerdas y desapareció en el baño. Lex comenzó a examinar el resto de la casa. Se notaba que era una segunda vivienda sin excesos ni comodidades, tan solo preparada para pasar los días estivales, pero lo que, si recogían las paredes de la pequeña construcción, era un agradable y fresco ambiente en contraste con las altas temperaturas del exterior.

El americano llenó un vaso de agua y salió al patio de la parte trasera de la casa, una suave y fresca ráfaga de viento refrescó su rostro, Lex sintió una agradable sensación de bienestar y su vista se dirigió a la piscina. El agua se removía oscura iluminada por la luz de los astros nocturnos y por el reflejo de las luces interiores de la casa. La silueta de Susana se adivinaba moviéndose en el agua. Los chapoteos cesaron. Lex miró a un extremo de la piscina donde la sombra de la joven salió fuera del agua. Desnuda. Su precioso cuerpo se recortó en la noche, las curvas de sus pechos grandes y perfectamente formados, las líneas de su pelvis que se movieron suave y sensualmente cuando comenzó a caminar.

Lex la observó acercarse a él, no podía evitar mirarla de una manera descarada, ella le devolvió la mirada y le dedicó una insidiosa sonrisa cuando pasó por su lado.

—Creo que Majed necesita de nuestra atención —dijo cogiendo su ropa de encima de una silla de madera.

—No sé qué clase de relación tienes con él —Lex señaló con un dedo hacia el interior de la vivienda—, pero deberías tener cuidado.

Susana se volvió hacia el americano con su vestido en la mano, aun desnuda, su piel morena brilló en la penumbra de la noche ante los ojos del hombre de una manera exquisitamente sensual.

—¿Me estás diciendo que corro peligro después de haber visto a mis dos compañeras asesinadas y de haberte acompañado a un tiroteo donde casi nos vuelan la cabeza? —la joven sonrió muy cerca de Lex, sus pechos se movían de manera hipnotizante.

El americano, por un momento, sintió su garganta reseca, su mente ágil y vigorosa pareció perdida ante aquella hermosa mujer que le hablaba tan claramente y que horas antes había estado perdida en un mundo lleno de inseguridad y temores. Tragó saliva y toda su vitalidad y seguridad volvieron a recorrer sus células.

—Será mejor que te pongas algo de ropa, la noche empieza a refrescar —dijo Lex girando sobre sí mismo y perdiéndose dentro de la casa como si de repente alguien le estuviese llamando con insistencia.

III

Se incorporó intentando buscar aire en cualquier rincón y poder mandarlo a sus pulmones. Se asfixiaba. Sus ojos recorrieron la oscuridad sin saber dónde se encontraba, levantó sus brazos y los movió como si estuviese nadando. La agonía fue dando paso a un perverso malestar, pero al menos, el aire volvía a recorrer sus alveolos.

Susana se limpió los ojos llorosos con las palmas de las manos. Había tenido una pesadilla, un horrible sueño del que no recordaba nada pero que la había hecho despertar en medio de un mar de agonía. Buscó su móvil a tientas en la mesilla. Eran poco más de la una de la madrugada, lo que quería decir que no hacía ni una hora que se había metido en la cama intentando descansar de todo lo ocurrido durante aquel inolvidable día que le había tocado vivir.

Los pesares pronto poblaron su alma. El asesinato de Erika y Johana, la huida después del tiroteo con el americano y con el príncipe, al recordar a este último, un nuevo pesar sacudió su cuerpo, ni siquiera había podido conseguir la dichosa pastilla que evitase un posible embarazo.

La joven se llevó las manos a los ojos y se levantó de la cama. Ocupaba la habitación de sus padres y Majed dormía en la suya justo al lado. El americano, Lex, se había quedado en el sillón del comedor. Vigilando.

—¿No puedes dormir? —la voz la sorprendió entre el silencio y la penumbra del pasillo. Susana dio un respingo y su corazón palpitó subido de revoluciones—. Soy yo, no te asustes.

Reconoció la esplendorosa figura de Majed recortada contra la puerta de su habitación. Su rostro, rudo y eternamente agraciado, le sonreía en la semioscuridad. Llevaba un pantalón de pijama de su padre y su atlético torso estaba desnudo.

Susana se tranquilizó y dio unos pasos hacia el príncipe. Los recuerdos de la noche de pasión pasada con él comenzaron a poblar su mente. La invadió un repentino calor.

—La verdad es que me está costando dormir, todo este asunto… —dijo la chica ya al lado del príncipe—. Me levanté a beber un poco de agua, ¿Y tú?

Majed la cogió de la mano y tiró de ella con suavidad hacia el interior del dormitorio, casi en la oscuridad, los dos se sentaron en el borde de la cama, pegados el uno al otro.

—Me alegra que estés viva —susurró el príncipe—. Cuando me informaron que habías muerto asesinada sentí un profundo daño, aquí en mi pecho.

La mano de Majed cogió la de Susana y la llevó a su tórax desnudo, apretando la suave piel de la joven contra su fibroso pecho.

—Han asesinado a mis dos compañeras, Erika y Johana, me salvé de milagro.

—Lo sé y siento mucho sus pérdidas, eran unas grandes muchachas.

—No merecían morir así, no comprendo vuestro mundo de espías y matones a sueldo… —la voz de la joven sonó como un suave y delicado suspiro.

Susana quitó la mano del pecho del príncipe y esta vez, el hombre puso la suya sobre el muslo desnudo de la joven, recorriendo la tersa piel hasta alcanzar prácticamente la pelvis mientras que con su otra mano empujaba suavemente el cuerpo de Susana hasta tumbarla sobre la cama.

—La otra noche, cuando estabas entre mis brazos —los labios del hombre árabe se movían muy cerca de la boca de la joven, su mano se había posado en el cuello femenino y la acariciaba con una delicadeza extrema— deseé que ese momento se repitiese una y otra vez, eres una mujer sensacional…

—Lex nos puede oír —soltó Susana mezclando sus palabras con el aliento del príncipe.

—Déjale, seguro que ya sabe que estamos despiertos —nada más terminar de pronunciar las palabras, la boca del árabe atrapó los gruesos labios de la joven removiendo su lengua en el interior de la boca femenina.

Susana emitió un suave sonido mezcla de gemido y suspiro, el calor recorrió todo su cuerpo en un efervescente deseo de abrazar el perfecto cuerpo de Majed, cientos de pensamientos atravesaron fugazmente su mente en aquel preciso instante.

—¡No! —exclamó finalmente—. Déjame…, no podemos ahora.

Las manos de Susana empujaron el pecho exaltado del príncipe que se apartó de ella liberándola de su peso. La joven se levantó de la cama y miró a Majed en la penumbra, abrió la boca, quiso decir algo sobre su inquietud de un posible embarazo, preguntar qué pasaría si realmente habían concebido un pequeño ser vivo en su noche de pasión y si él estaría dispuesto a hacerse cargo del bebé, si se quedaría con ella. Sus labios se volvieron a cerrar y salió de la habitación. Atravesó casi a la carrera el oscuro comedor y llegó a la cocina, bebió dos vasos seguidos de agua y dirigió la mirada hacia la entrada, expectante por si aparecía alguien. Pero no apareció nadie. Su organismo pareció serenarse y estuvo segura de volver a poder retomar el control de sus emociones.

Apagó la luz de la cocina y nuevamente envuelta en la oscuridad emprendió el regreso a su habitación. Se detuvo en el comedor, muy cerca de donde dormía Lex. La sombra del espía americano se contorneaba muy tenuemente incrustada en uno de los sillones monoplaza, su respiración suave y acompasada apenas era perceptible.

—Deberías descansar —la voz del americano sonó suave como un melódico susurro en medio de la negrura, pero, aun así, la joven dio un pequeño respingo.

—¿Y tú? ¿No duermes nunca? —dijo intentando sobreponerse del sobresalto.

—Estoy acostumbrado.

—Ya —los ojos de la joven intentaron encontrar las gratas formas del rostro del hombre entre la penumbra—. ¿Nos escuchaste?

—¿Te refieres ha cuando has entrado en la habitación de Majed? —añadió Lex—. No me importa lo que tengas con él.

—No te preguntaba eso —la sonrisa de la joven se iluminó en la oscuridad—. A mí tampoco me importa tu opinión.

El silencio recorrió los dos cuerpos atravesándolos como si sus carnes fuesen totalmente permeables.

—¿Qué harás cuando esos políticos lleguen a España? —preguntó Susana.

—Ya lo oíste, deberán emitir un comunicado junto con el príncipe sobre lo que hemos descubierto.

—¿Y qué pasará conmigo?

—Duérmete.

Susana soltó un gruñido y volvió a su habitación. La puerta del cuarto de Majed esta vez estaba cerrada. Se metió en la cama y cerró los parpados, pero estaba segura que no pegaría ojo aquella noche, su alma y su cabeza estaban demasiado inquietas y llenas de preocupaciones.

—Maldito idiota —masculló en la oscuridad—. Pero que se habrá creído.

Su respiración se aceleró. Imaginó unas manos expertas y delicadas recorriendo su cuerpo. La joven se removió suavemente en la cama. Deseó que las manos continuasen acariciándola sin parar, pero en aquella ocasión, los dedos que delicadamente recorrían su piel no pertenecían al príncipe Majed-Al Faruk.


WASHINGTON DC

Luke no había pegado ojo en toda la noche. El asunto del misil cada vez apuntaba más arriba y eso siempre era peligroso, muy peligroso para un simple analista como él, pero quería a su país, y, sobre todo, aun creía en los valores que lo habían hecho grande, libertad y justicia, y esos valores solo sobrevivirían, como le había inculcado Robert en todos los años que llevaba trabajando junto a él, si la verdad florecía por encima de todo.

Había descubierto algo sobre un extraño grupo vinculado a la CIA que operaba clandestinamente, y con un alto nivel de independencia de la agencia, en Arabia Saudí y en otros lugares del mundo cuyos componentes estaban envueltos en toda clase de asuntos, desde el derrocamiento de gobiernos hasta asesinatos selectivos, un grupo muy exclusivo del que apenas había podido obtener datos concretos; primeramente pensó que ese pequeño grupo podría pertenecer al SOG del Centro de Actividades Especiales, el apartado más siniestro de todos los que componían la principal agencia de inteligencia americana.

Luke tenía un amigo dentro del SOG donde toda la información era clasificada; por supuesto, su amigo no sabía nada de ningún grupo clandestino fuera de la CIA, pero Luke insistió, su amigo del SOG le había pedido información alguna vez, información muy importante que solo el joven analista rubio había conseguido gracias a su destreza investigadora. Existía un grupo, que, si bien se encontraba en algún departamento de la agencia, no dependía de la Oficina Ejecutiva, no eran ni tan siquiera paramilitares, se encargaban de realizar todo tipo de misiones y no recibían órdenes directas del director de la CIA, entonces de quien, había preguntado Luke, los espías de la CIA nunca habían recibido ni aceptado ningún mandato de los políticos americanos, ni el Senado ni el Congreso habían podido controlar a la agencia durante toda su existencia. De más arriba. Luke recibió un escalofrío.

Nada más obtener la información sobre el grupo fantasma, recibió la llamada de Lex, la conversación con el príncipe árabe podía evitar el devastador ataque sobre Irán y sus posibles consecuencias con los rusos. Sin pérdida de tiempo, mandó la grabación de la conversación a Robert y esperaba ansioso la respuesta de este. Había quedado en tan solo media hora con su jefe.

Abandonó su oficina en el Pentágono y atravesó el Potomac por el William Preston Jr. Memorial Bridge, enfiló la 14th St SW y aparcó su coche muy cerca de una cafetería donde paraba muy a menudo a tomar café e incluso a comer. La Casa Blanca descansaba a poco menos de doscientos metros bañada por la luz blanquecina y brillante de un nuevo día de agosto.

Pidió un café doble y echó una inquieta mirada al exterior, los primeros turistas comenzaban a tomar posiciones cerca Lafayette Square para fotografiar el archiconocido edificio donde residía el mandatario más poderoso del mundo.

Robert entró en el bar a los pocos minutos, su rostro no aparentaba en absoluto tranquilidad, Luke conocía bien a su superior y amigo y en los años que llevaba trabajando a su sombra había aprendido a detectar los estados de ánimos del veterano analista.

—¿Te encuentras bien?

—Sí —respondió secamente Robert—. Es solo un poco de cansancio, todo este asunto me tiene un poco agotado.

Luke asintió. Una guerra a escala mundial estaba a punto de comenzar, no solo su jefe, mucha gente debía de sentirse agotada en aquel momento. Pero debían de seguir adelante sin desfallecer lo más mínimo si querían evitar esa guerra.

—Debemos de enviar a los dos congresistas inmediatamente a España —dijo sin más el joven analista mirando a su jefe—. Toda esa información que tiene el príncipe árabe debe salir a la luz y llegar al presidente, es la única forma de poder detener, al menos momentáneamente, esta locura.

—Sí —volvió a repetir el director de la Agencia de Información Especial llevándose una mano a su pelo canoso. En absoluto parecía encontrarse bien.

—Ya me he puesto en contacto con ellos —prosiguió Luke—. Están esperando a que tú des el visto bueno para ir al aeropuerto, tenemos que hacerlo rápido Robert, yo mismo les recogeré cerca del congreso y les conduciré hasta la puerta del avión.

—Está bien —susurró Robert—. Luke, debes de tener cuidado, este asunto no me gusta nada, tal vez deberíamos apartarnos y dejar que los hechos sucedan…

El joven rubio observó detenidamente a su jefe. Su fina americana colgaba como un trapo viejo y desgastado sobre sus hombros, sus ojos estaban sujetados por unas enormes y oscuras manchas. La taza de café tembló levemente cuando el viejo analista la llevó a su boca. Nunca había visto a su jefe tan derrotado por ningún asunto de los muchos que habían investigado juntos, por un momento, pensó en hacerle caso y llamar a los congresistas para anunciarles que la misión había fracasado.

—Tendré cuidado —dijo Luke pagando los cafés al camarero y levantándose de su banqueta—. Iré andando hasta el Capitolio, mandaré un mensaje a los congresistas para reunirnos en un discreto punto del parque Lower.

Robert agachó la cabeza sin atreverse a mirar a su subordinado.

—No te preocupes —continuó Luke en vista de que su jefe no decía nada—, me gustan los juegos de espías, tú lo sabes, estoy acostumbrado a deslizarme entre las más despiertas miradas sin ser descubierto.

El analista rubio esbozó una tímida sonrisa y después de dar una palmada a su jefe en el hombro, salió a la mañana de agosto.

Enseguida se perdió en el cuadriculado y colorido laberinto de calles que se abría hacia el este de la ciudad caminando deprisa y en zigzag, desviándose ligeramente hacia el norte hasta llegar a la concurrida 6th St NW, detuvo un taxi e indicó al conductor que le llevase hasta el Capitolio. El taxista le miró con cara de pocos amigos y Luke sacó dos billetes de veinte dólares que entregó al hombre.

El vehículo recorrió el poco más de medio kilómetro que le separaba del destino señalado y se detuvo muy cerca del Monumento a la Paz. Luke, casi a la carrera, se dirigió hacia el edificio donde residía la representación del pueblo americano. Dos hombres esperaban junto a las vallas que delimitaban el terreno que rodeaba el Congreso y el Senado, los dos pasarían del medio siglo de vida, aunque sus aspectos eran muy diferentes, uno alto de raza negra y con más vitalidad y otro más bajo y voluminoso. Ambos llevaban una pequeña bolsa de viaje al hombro.

Luke no conocía personalmente a ninguno de los seis políticos con los que AIE mantenía contacto, había hablado telefónicamente con varios de ellos y principalmente su contacto había sido a través de correos y mensajes de móvil. Todos sabían que sus recursos eran escasos y que la opinión publica estaba en su contra, al igual que toda la poderosa maquinaria presidencial, tanto administrativa como policial, pero si algo unía al grupo de congresistas y senadores que intentaban parar el ataque militar sobre Irán, era su acción pacifista y el afán de mantener a los Estados Unidos de América fueran de cualquier conflicto bélico internacional.

Luke no se consideraba un pacifista, las guerras habían existido siempre y por desgracia para la humanidad, continuarían existiendo porque el enfrentamiento y la violencia eran innatos en el hombre, pero sí estaba radicalmente en contra de utilizar el inconmensurable poder de su país de forma arrogante y prepotente, solo si realmente existía una causa sobradamente justificada estaba a favor de intervenciones militares.

Y el caso del asesinato de los americanos en el Golfo Pérsico no estaba nada claro.

El joven analista se presentó a los dos políticos estrechándoles la mano como si tuviese prisa y les invitó a que le siguiesen. El vuelo a Madrid en el que había reservado dos billetes partía a las doce, eran poco más de las diez de la mañana por lo que tenían tiempo de sobra.

—El príncipe Majed Al-Faruk se encuentra con uno de nuestros agentes —informó Luke a los dos hombres mientras caminaban—. Les esperan en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, en cuanto aterricen, nuestro agente les conducirá junto a nuestro contacto en la capital española, una periodista americana que se encargará de hacer público la declaración del príncipe sobre el misil supersónico, ustedes serán testigos y representaran al pueblo americano.

Los dos congresistas ya habían sido informados sobre la declaración de Majed anunciando que había vendido en el mercado negro de armas, el único misil con tecnología capaz de propiciar un ataque como el perpetrado en el Golfo Pérsico, y que lo había hecho a personal norteamericano sin que estuviese demostrado por el momento que dicho misil había sido entregado a las fuerzas iraníes, y si hubiese sido así, quedaba por investiga porque motivo agentes americanos compraban un misil con la intención de comerciarlo con Irán.

—Esa información debe ser más que suficiente para que el presidente detenga de inmediato el ataque —aseveró uno de los políticos—. Debemos de investigar quienes fueron los agentes americanos que compraron ese misil al príncipe árabe y con qué intención.

Los dos hombres miraron al joven analista como si con sus ojos quisiesen sonsacarle más información. Por supuesto, Luke no iba a develarles su descubrimiento del grupo clandestino que operaba en todo oriente medio y que pertenecía a la CIA, pero no dependía de ella. Aquel grupo fantasma era clave en todo aquel asunto, y como consecuencia, era imprescindible descubrir su procedencia si se quería evitar el conflicto.

—El Presidente exigirá que aportemos pruebas —dijo la voz chillona del congresista más bajito y con una pronunciada redondez.

—En cuanto podamos mandaremos a nuestros agentes a Arabia para comprobar que el misil del príncipe Majed coincide con el que mató a nuestros compatriotas —contestó Luke deseando que los políticos no hicieran más preguntas y dejarlos de una vez en el aeropuerto.

—¿Y por qué no los mandan ya?

Luke se detuvo. Su intención era coger el metro en la estación de Capítol South hasta el barrio donde vivía y donde había aterrizado cuando llegó a Washington con tan solo diecinueve años procedente de un pequeño pueblo del interior, Anacostia; en las callejas de su barrio intentaría despistar a quien o quienes pudiesen estar siguiendo a los dos congresistas, su coche había quedado aparcado cerca de la Casa Blanca, por lo que buscaría la vieja furgoneta que utilizaba para ir a pescar y él mismo los dejaría en el aeropuerto internacional de Washington-Dulles a pie del avión que les iba a llevar a Madrid.

Salieron del metro sin que aparentemente nadie les siguiese. En pocos metros se plantaron en la interminable Avenida Martin Luther King Jr. con sus continuas y coloridas construcciones que la flanqueaban en prácticamente todo su recorrido. La calle atravesaba todo el barrio de Anacostia hasta morir en zonas residenciales situadas al norte, mucho menos coloridas y más sobrias y lujosas que el barrio afroamericano.

La vieja furgoneta Ford de un color marrón oscuro descolorido estaba estacionada en una tranquila traviesa cercana a la Avenida Minnesota. Luke invitó a los dos políticos a que se apresurasen a subir a los asientos del copiloto, se puso manos al volante y apretó el acelerador haciendo rugir al viejo pero poderoso motor.

El primer coche de color rojo apareció por la esquina hasta quedar detenido en medio de la calle, cortando el paso.

—Mierda —masculló el analista. No les había seguido nadie desde el Capitolio, estaba seguro porque había puesto todas sus capacidades en despistar a cualquier perseguidor.

Frenó en seco y por unos pocos segundos su mente quedó bloqueada. No era lo normal en el joven agente de la AIE, si por algo era uno de los analistas y de los investigadores más prometedores y brillantes del país, era por su capacidad y rápida resolución de problemas en las situaciones más adversas y críticas. La última vez que dejó aparcada la furgoneta había sido dos semanas atrás después de regresar de un domingo de pesca.

Había ido con Robert.

—¿Qué pasa? —preguntó el analista más alto de color.

Robert era su jefe, su amigo, su maestro, el hombre más honesto y más dedicado a su trabajo que había conocido en su vida. Leal.

—¡Agárrense!

Luke metió marcha atrás, el motor de la furgoneta protestó como si le hubiesen golpeado con un martillo. No era un experto conductor, pero había aprendido a manejar un volante con cierta soltura en las pistas de preparación de la CIA. Agarró el volante con una mano mientras conducía marcha atrás y con la otra sacó su móvil y apretó una tecla.

—Luke —pronunció una voz por el micrófono—. ¿Te encuentras bien?

El otro coche de color azul oscuro apareció por el otro extremo de la calle taponando cualquier huida. Un individuo bajó rápidamente sujetando un rifle entre sus manos. Luke giró el volante todo lo rápido que pudo, la vieja Ford saltó sobre la acera y enfiló su dirección por un estrecho pasillo entre un viejo almacén abandonando del ayuntamiento y un edificio de viviendas de dos plantas. La chapa desgastada de la furgoneta rozó con los ladrillos vistos de las casas produciendo una ráfaga de luminosas chispas.

—¿Luke? —insistió la voz por el micrófono del móvil.

—Peter —contestó al fin el analista intentando enderezar el volante—, necesito un coche de policía o una maldita moto, lo que sea…

—¿Dónde estás? —contestó la voz al teléfono.

—A punto de coger la Avenida de Luther King.

—Joder Luke, la policía ha recibido un aviso de no entrar en Anacostia hasta pasado el mediodía.

—¡Y quien ha dado esa orden! Es anticonstitucional.

—Vamos Luke —Peter era un alto cargo de la Secretaría de Defensa y amigo del analista rubio, su imparcialidad y su capacidad organizativa y analítica le habían otorgado la permanencia en los distintos gobiernos de las últimas legislaturas a pesar de ser de distinto signo político. Peter se había servido de Luke en numerosas ocasiones, no solo para cuestiones que afectaban a la seguridad nacional, sino también como control a las poderosas agencias independientes del gobierno como la propia CIA o la FDA—. ¿Dime en que problema estás?

—Intento llevar a dos congresistas al aeropuerto y alguien me lo quiere impedir —por supuesto, la investigación sobre el misil llevada a cabo por la AIE era un secreto que Peter desconocía.

—La orden viene de muy arriba, Luke —dijo Peter en un tono solemne.

Las ruedas de la Ford derraparon y la furgoneta enderezó su dirección después de sufrir un enorme bamboleo que hizo moverse en su interior a los dos políticos como si fuesen dos auténticos muñecos de paja. Luke volvió a pisar el acelerador antes de que uno de los coches que intentaban cerrarles el paso apareciese de nuevo por la esquina de la calle. El móvil estuvo a punto de caer de las manos del analista que solo pudo escuchar las últimas palabras del directivo del departamento de Seguridad.

—… veré lo que puedo hacer.

—¡No cuelgues Peter! —dos detonaciones secas sonaron entremezcladas con las palabras del analista. La fornida chapa de la furgoneta se arrugó totalmente deformada en su parte trasera dando forma a dos orificios, una de las ventanillas de la cabina estalló en cientos de pedacitos de cristal—. ¡Nos están disparando, Peter, en algún momento juraste defender nuestra Constitución y nuestros valores de libertad, si matan a los congresistas habrás engañado al pueblo americano! ¡¡Peter!!

Luke se dio cuenta de que la comunicación estaba cortada. El vehículo rojo hizo su aparición nuevamente ante la furgoneta, el analista dio un volantazo sin poder evitar impactar contra la parte delantera del auto. Su parachoques se elevó como si tuviese vida propia y cayó sobre el asfalto. La Ford se levantó sobre dos ruedas, el suelo se acercó amenazantemente a los dos congresistas, uno de ellos chilló histérico y como si su grito contuviese un poderoso magnetismo, la furgoneta volvió a enderezarse.

La Martin Luther King Jr. estaba a tan solo unos pocos metros, si conseguía llegar y salía del barrio de Anacostia cruzando el rio, Luke estaba seguro que podría adentrarse en Capítol Hill donde la policía seria nuevamente visible.

Las aguas verdosas del Anacostia comenzaron a hacerse visibles a la derecha. Ninguno de los políticos hablaba, sus rostros compungidos estaban encendidos por el pánico. Luke miró por el retrovisor, los dos coches se aproximaban nuevamente a toda velocidad. Apretó el acelerador, pero ya estaba a tope. La furgoneta comenzó a cruzar el puente, a su derecha, la autopista discurría en paralelo a superior altura como si fuese una hermana mayor. Por la carretera de dos sentidos no circulaban un gran número de vehículos en aquel momento, pero sí los suficientes como para impedir que los dos coches perseguidores se aproximasen excesivamente a la Ford.

Luke divisó el desvío a su izquierda que se prolongaba hasta incorporarse a la autopista, varios vehículos esperaban el semáforo, giró bruscamente el volante incorporándose al sentido contrario, un todoterreno tuvo que hacer una arriesgada maniobra para no ser llevado por delante por la Ford que nuevamente abandonó el carril de sentido contrario y enfiló el carril de incorporación.

Los dos vehículos perseguidores hicieron la misma maniobra.

Apenas quedaban unos pocos metros para la autopista. Uno de los coches, mucho más rápido que la vieja furgoneta, aceleró hasta intentar ponerse en paralelo, el analista pudo ver el cañón del arma. Dio un volantazo, el coche rojo quedó momentáneamente atrás. El repentino golpe en la parte trasera hizo rebotar los tres cuerpos dentro de la cabina. Luke, por un momento, perdió toda visibilidad.

Cuando el analista recuperó el control, el coche rojo estaba en paralelo.

—¡Agáchense!

Los dos políticos obedecieron. Luke hizo lo mismo. La carretera desapareció nuevamente de su visión. Una interminable ráfaga barrió la cabina de la furgoneta que se precipitó fuera de la calzada.

Los tres cuerpos no paraban de bambolearse dentro de la cabina mientras la Ford perdía definitivamente el equilibrio y se arrastraba sobre uno de sus laterales varios metros hasta volver a detenerse.

La nube de polvo enseguida se disolvió en la clareada mañana de verano. Los dos coches se detuvieron en el arcén y sus cuatro ocupantes bajaron de inmediato. Varios vehículos pasaron a menor velocidad pendientes del accidente, un pequeño camión de reparto dejó escapar un desagradable bocinazo, pero ninguno se detuvo.

Los cuatro hombres armados se dirigieron hacia la Ford volcada.

—¿Están heridos? —los dos congresistas respondieron con ininteligibles murmullos a la pregunta de Luke, ambos se movían e intentaban salir del vehículo siniestrado, por lo que el analista dedujo que no estaban en muy malas condiciones.

Luke se arrastró fuera de la cabina envuelvo en una fina y maloliente columna de humo negro que se escaba de algún punto del motor. Se asomó por encima del chasis. Los cuatro pistoleros estaban a tan solo unos pocos metros. Sintió la muerte a su lado. Por supuesto que no quería morir, pero lo que más le dolía era la traición de Robert, no solo a él que había tenido plena confianza en su jefe durante todos aquellos años trabajando a su lado, sino a todo un país.

El analista sacó su pequeña pistola ajustada en su pantalón. Volvió a asomarse y apuntó a uno de los hombres. Los congresistas se arremolinaron a su lado, sin hablar, con una increíble sensación de derrota y de miedo. Aquellos hombres no tardarían mucho en acabar con ellos, seguramente pertenecían a algún oculto grupo de la CIA, o tal vez solo eran mercenarios a sueldo expertos en acabar con vidas humanas.

Una pequeña brisa barrió los rostros del analista y los sofocados políticos, después, una sombra se agrandó en el cielo seguida de un suave bufido.

Era un helicóptero de la policía de Washington. Alguien lanzó una advertencia desde el aparato por un altavoz, uno de los cuatro individuos que se acercaban a la Ford hizo amago de levantar su arma automática hacia la aeronave, pero, por el contrario, los cuatro se dirigieron hacia sus coches volviendo sobre sus pasos, en cuestión de un minuto, los dos automóviles se perdieron en dirección a Anacostia.

El helicóptero aterrizó a pocos metros en el descampado abierto entre la carretera y un grupo de edificios. Varios agentes uniformados y armados se bajaron y se dirigieron hacia la Ford siniestrada. Luke salió a su encuentro identificándose como agente de inteligencia de la AIE.

—¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó el policía que parecía estar al mando, un individuo corpulento que más que un agente de policía parecía un militar de algún cuerpo especial.

No sabía si habría sido Peter o el destino, pero no había tiempo que perder para indagar sobre quien les había salvado. Luke señaló a los dos asustados congresistas.

—Son congresistas, nos dirigíamos al aeropuerto cuando nos atacaron.

—¿Quiénes? —preguntó el policía.

—Da igual —dijo el analista—. Nos perseguían desde Anacostia, ¿por qué diablos ha desaparecido la policía en ese barrio?

Al agente recién llegado parecieron atascársele las palabras en la garganta, después echó una rápida mirada a sus compañeros que se postraban a su espalda.

—Veníamos de una operación en Virginia —pareció excusarse el policía—. Recibimos una señal por una frecuencia poco habitual sobre un incidente en la carretera 11th sobre el rio Anacostia.

Luke comprendió que finalmente Peter había decidido echarle una mano. El analista señaló al helicóptero.

—Necesitamos que nos lleve al aeropuerto.

El agente grandullón hizo un cansino gesto de asentimiento con su cabeza como si hubiese decidido no discutir con el exaltado individuo que tenía frente a él y que pertenecía a la Inteligencia, después dio una orden a sus hombres para que ayudasen a los asustados congresistas a llegar al aparato. En poco más de cinco minutos, el helicóptero aterrizó en una pista anexa del aeropuerto. Luke bajó a la carrera apremiando a los dos políticos renqueantes, uno de ellos parcia cojear, pero eso no le iba a impedir viajar a España.

El analista rubio no se separó de los dos hombres hasta dejarlos en la puerta de embarque del avión con destino a la capital española.


LOS DEMONIOS VUELAN DE NOCHE

El Sikorsky SH-60 del ejército de los Estados Unidos había partido de la base aérea de Morón de la Frontera con la orden exclusiva de recoger a los dos hombres en un punto cercano a Marbella. Aprovechando la noche, volaba en dirección Madrid a toda velocidad con un permiso especial del Ministerio de Defensa español.

En pocos minutos, la capital del país comenzó a hacerse visible con sus “cuatro torres” elevándose entre las primeras claridades del alba al esplendoroso cielo madrileño como cuatro majestuosos gigantes. Enseguida, los rascacielos comenzaron a alejarse por la izquierda de la aeronave hasta quedar atrás e inmediatamente dejar paso a las siluetas de las elevaciones montañosas que comenzaron a aumentar de tamaño en el horizonte.

Ninguno de los ocupantes de la aeronave prestó atención, ni al CTBA ni a la hermosa sierra madrileña, tan solo apareció en sus rostros algún gesto de indiferencia cuando comenzaron a divisarse los tejados de la localidad de Colmenar Viejo y el helicóptero empezó a perder altura en dirección a la cercana base aérea perteneciente al Ejército de Tierra español. Poco a poco, fueron descendiendo hasta que la enorme aeronave se posó sobre el suelo hormigonado con un ardiente bufido y su conjunto de hélices empezó a perder velocidad sin llegar a detenerse.

Un Ford Kuga y un Nissan X-Trail totalmente negros esperaban junto a un hangar. Dos individuos vestidos sobriamente con sendos trajes oscuros bajaron del Nissan y esperaron a que los dos hombres se apearan del helicóptero, después de intercambiar algunos gestos y muy pocas palabras, uno de los hombres con traje le habló al que mantenía una suave perilla blanca en su puntiaguda barbilla.

—El príncipe Majed Al-Faruk no ha aparecido.

—¿Han averiguado quien le ayudó a escapar? —contestó agriamente el de la perilla como si le diese asco hablar. Habían tenido al objetivo prácticamente eliminado justo antes de que apareciese el individuo del bote de humo.

—No, pero sabemos que la AIE tiene a un hombre en Europa —informó uno de los hombres de traje.

—El Presidente debería hacer desaparecer a ese grupo de mojigatos —gruñó como si escupiese un trozo de carne podrida el de la perilla blanca— ¿Quién es ese hombre?

—No lo sabemos —aseveró el del traje—, pero tenemos indicios de que puede ser un joven teniente de uno de los grupos especiales más preparados de los Marines que dejó su puesto hace poco menos de dos años para trabajar como contacto en la CIA.

Los tres hombres se detuvieron, el pelirrojo que hasta el momento no había pronunciado palabra soltó lo que parecía una rancia carcajada.

—¿Quiere decir que es un agente?

—Dejó la agencia después de trabajar en varias misiones menores en Irak y Siria —continuó explicando el hombre del traje—. Su rastro desapareció para nosotros y lo único que sabemos de él es que no volvió al ejército.

—Por lo visto, continúa trabajando para el Gobierno —gruñó nuevamente el de la perilla.

—Sí, creemos que es el hombre en Europa de la Agencia de Información Especial.

—Y quien coños son esos, ¿los teleñecos de la tele? —volvió a ironizar el pelirrojo.

—Es una pequeña agencia —comenzó a informar el del traje—, pero que ha tenido muchos éxitos y ha recopilado muchas informaciones para la anterior administración cuando la CIA o la mismísima ASN escondían los brazos.

—Tenemos que localizarle —dijo con frialdad el de la perilla.

—De momento no hará falta —cortó secamente el del traje—. El grupo de congresistas al que ha estado llenando la AIE ha mandado a Madrid a dos de sus miembros en el máximo secreto, por supuesto, tenemos localizado el vuelo, sin duda vienen a España a entrevistarse con nuestro objetivo, el príncipe Al-Faruk.

—¿Cuándo y dónde llegan?

—Ahora mismo están sobrevolando el Atlántico, llegarán a Madrid dentro de unas seis horas —esta vez fue el individuo trajeado que no había soltado palabra quien entregó sendas fotografías pertenecientes a los políticos—. El príncipe no debe de hablar con ellos bajo ningún concepto.

Ninguno de los cuatro hombres se despidió, los dos individuos vestidos de negro volvieron a subir en el Nissan y se alejaron rápidamente. El de la perilla y el pelirrojo, que horas antes habían estado vestidos de vigilantes de seguridad y que en aquel momento llevaban veraniegas y cómodas prendas de vestir, se apresuraron a subir en el Ford Kuga y emprendieron camino hacia el aeropuerto internacional Adolfo Suarez de Madrid.


ALGUNOS ÁNGELES NO TIENEN ALAS

Lex se incorporó de inmediato. Sus parpados finalmente se habían dejado vencer por las largas horas sin dormir y sin descansar y se habían cerrado conduciéndole a un inquieto sueño hasta que le despertó la campanilla de su teléfono móvil.

—Soy Luke, Lex —sonó ciertamente alterada la voz del analista rubio a través del teléfono—. Los dos congresistas han partido ya, contando con la diferencia horaria entre Washington y Madrid, calculo que en poco más de cinco horas aterrizarán en España.

—De acuerdo —dijo el espía con sus sentidos ya totalmente despiertos levantándose de un salto de su cómoda posición en el sofá.

Una suave y cálida claridad se colaba por alguna perdida ventana buscando acariciar los cuerpos. Los días ya empezaban a acortarse ligeramente en el mes de agosto, pero, aun así, el amanecer llegaba a una temprana hora de la mañana.

—Debes apresurarte, Luke, alguien con mucho poder no quiere que este asunto salga a la luz, si allí, en España intentaron matar al príncipe Al-Faruk, aquí, en pleno Washington, han intentado asesinar a los dos congresistas.

Un inquietante silencio atravesó el Atlántico en ambas direcciones envolviendo durante unos largos segundos los aparatos móviles de los dos hombres.

—Cumpliré con mi trabajo, no te preocupes —terminó diciendo Lex.

—Sí, sé qué harás todo lo que este en tus manos —dijo prácticamente en un susurro la cada vez más apagada voz del analista—. Que consigas que Al-Faruk se entreviste con los dos políticos es nuestra única oportunidad de que todo vuelva a la normalidad en el Golfo Pérsico.

—¿Ha habido alguna novedad?

—Solo que hay más armas, más buques de guerra, más aviones de combate, los roces son cada vez son más peligrosos, Lex, en pocas horas se desencadenara un terrible conflicto, la orden del presidente ha sido tajante, el ataque se producirá en las siguiente 24 horas —la voz del analista se tornó mucho más oscura—. Además, ha ordenado un bloqueo de entrada y salida en el estrecho de Ormuz, y como no, China ha puesto una airada queja en la ONU diciendo que, si los Estados Unidos se creen los dueños del mundo, y han asegurado que sus barcos seguirán entrando y saliendo del Golfo Pérsico sin que ningún bloqueo interrumpa su libre devenir. Y Rusia no hace nada más que mover tropas, el Mar Negro se ha cubierto de barcos y submarinos rusos cargados de misiles de crucero. Y balísticos. Imagina donde apuntarán todos esos misiles.

—Parto ahora mismo hacia Madrid —afirmó Lex. El agente de la AIE era un hombre forjado en las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, por eso, él más que nadie conocía el poder destructivo de los ejércitos sobre la gente inocente—. Si esos congresistas son la única esperanza para la paz, haré todo lo posible y lo imposible porque se entrevisten con el príncipe y que este les transmita toda la información que posee.

—Lex —la voz de Luke pareció más hundida y más lejana que nunca—, debes de tener mucho cuidado, la CIA o quien esté detrás de todo esto sigue nuestros pasos muy de cerca, saben que los congresistas se dirigen a España, no sé qué pasa, Lex, pero me temo que alguien muy importante de nuestro propio país está detrás de toda esta farsa con la única intención de que se declare una maldita guerra.

—Asesinar a once compatriotas, intentar matar a dos representantes del pueblo americano, únicamente para organizar una guerra… —el espía dejó sus palabras en el aire—. Nuestro país es capaz de lo mejor y de lo peor.

—Sé lo que estás pensando, Lex, uno de nuestros presidentes fue asesinado por defender la paz y la libertad —la voz del analista se rompió casi al borde del llanto—, pero debemos de centrarnos en nuestra misión, debes de tener en cuenta que cuando lleguen los congresistas a Madrid, con toda seguridad ya estarán siendo vigilados.

Un murmullo recorrió el comedor proveniente del exterior de la casa, los sentidos siempre agudizados de Lex se pusieron en alerta.

—Te tendré informado —dijo el espía recogiendo su pistola de encima de la mesa.

—Amigo, estamos en tus manos, ten mucho cuidado, alguien con mucho poder, con muchísimo poder, está velando para que la paz no triunfe en el mundo.

La comunicación se cortó. El agraciado semblante del agente de inteligencia americano estaba cubierto de una siniestra sombra, desde que se incorporase al ejército, su ideal siempre había sido el de proteger a su país, al mundo entero de guerras que destruyesen al ser humano, de cualquier enemigo, fuera o dentro de su propio país.

Lex comprobó el cargador de su arma y en sigilo caminó en dirección a las voces. Provenían del patio trasero de la vieja casa de campo. Se asomó por la puerta acristalada. El sol ya se había posado en el horizonte y anunciaba una nueva y calurosa mañana de agosto. Dos siluetas estaban de pie junto a la piscina, las reconoció enseguida, Majed y Susana. El príncipe estaba vestido tan solo con un bañador y su morena piel estaba mojada como si acabase de darse un mañanero baño en la piscina sin pensar en que el mundo a su alrededor se estuviese desmoronando. La joven estaba a su lado con un ligero vestido de verano que insinuaba cada una de las curvas de su preciosa silueta, muy pegada al aristócrata árabe que le rodeaba la cintura con uno de sus fuertes brazos.

El espía sintió una ligera e inesperada punzada en su pecho que se añadió a su ya inquieto estado de ánimo, a su ocupada mente, llegó como un tren de alta velocidad capaz de arrollar cualquier cosa que se interpusiese en su camino, la imagen de la hermosa muchacha saliendo desnuda de la piscina la noche anterior y cruzar lentamente por su lado.

La mano del príncipe, que sujetaba a la chica por la cintura muy cerca de unos de sus senos, se retiró lentamente cuando se percató de la presencia de Lex. Susana le miró con una indescifrable sonrisa.

El americano dio media vuelta y entró nuevamente en la casa. Se preparó un café y prácticamente se lo tomó de un trago. Él podía llegar de incognito al aeropuerto sin que nadie se diese cuenta de su presencia, lo haría, aunque cientos de espías enemigos rodeasen el edificio, era un especialista y lo había hecho muchas veces, pero otra cosa muy diferente era acercarse a los dos congresistas sin que le detectasen quienes estuviesen esperando su llegada, era una misión que requería de más personas y él estaba solo. Nuevamente, las voces del jardín llegaron a sus oídos.

Lex volvió a salir a la parte trasera de la casa, el príncipe y la chica se habían metido en la piscina y Majed la sujetaba de la cintura.

—¡Nos vamos! —ordenó intentando que su voz no sonase demasiado severa e intentando recomponer toda su natural entereza y serenidad, no podía ser que, en aquel momento tan crítico por la paz del mundo, sintiese una punzada de celos por ver a una alocada joven a la que apenas conocía y que intentaba disfrutar en brazos de un príncipe árabe multimillonario.

Majed salió de la piscina y pasó junto al agente americano.

—Voy a cambiarme —dijo antes de perderse en el interior de la casa.

Lex hizo un gesto de asentimiento con su cabeza y su vista se dirigió a la piscina, Susana comenzaba a abandonar el agua por la escalerilla metálica. Un minúsculo bikini verde cubría su hermoso cuerpo en aquel momento totalmente salpicado por decenas de brillantes gotas azules, pero esta vez, el rostro de la joven denotaba una flagrante preocupación. Lex pensó en los ángeles, si podrían tener aquel dulce y sensual aspecto si realmente existían.

Susana buscó su ropa y se cubrió con su vestido rápidamente, sin duda, había perdido la sensualidad que le demostró la noche anterior caminando desnuda por su lado.

—¿Piensas dejarme aquí? —los ojos de la joven ni siquiera miraron al americano.

Lex dio unos pasos hacia la chica.

—No me gustaría proponerte esto, pero no me queda otra opción —dijo Lex mirándola fijamente—. Eres una chica valiente, por eso quiero proponértelo.

—¿Qué me quieres proponer? —preguntó la joven totalmente animada por las palabras del espía.

—Tengo un plan para contactar con los congresistas sin que nos descubran, pero necesito tu colaboración —los penetrantes ojos de Lex parecían haber perdido parte de su intensidad.

—Haré lo que sea para que no me dejes sola —el bello rostro de la chica se iluminó en un gesto de auténtica sinceridad.

Lex dio otro paso hacia ella. Sus cuerpos casi se rozaron junto a la piscina.

—La gente con la que nos enfrentamos son auténticos profesionales, asesinos, cualquier error puede costarte la vida.

—No me importa, quiero participar.

Los preciosos ojos de Lex miraron a Susana con un intenso y provocativo brillo.

—No creo que sea buena idea que involucre a la chica en este asunto donde nos jugamos la vida —las rudas y secas palabras de Majed resonaron como agudos chillidos dentro de la cabeza del americano.

Lex se giró sobre sí mismo, Majed les observaba ya vestido con ropa veraniega del padre de Susana. El príncipe árabe le dirigió una mirada totalmente acusadora. Sabía de sobra que involucrar a un civil en aquel asunto era un acto infame e inmoral, por supuesto, su primera idea había sido la de actuar él solo, pero enseguida pensó en Susana, la joven corría peligro participase o no en el plan, podían encontrarla en cualquier momento y acabar con su vida de todas formas, por eso había terminado proponiéndola su participación, pero, además. había otra cosa, parecía absurdo, pero no quería perderla de vista.

El americano se encontró sin argumentos para combatir la sensata afirmación del árabe, Majed tenía toda la razón del mundo, no podía poner en peligro la vida de Susana ni de ninguna otra persona para realizar un trabajo que solo le correspondía a él, pensó en decir algo, pero agachó su cabeza en señal de asentimiento.

En el atractivo rostro del príncipe saudí se dibujó una sutil sonrisa de triunfo.

—Mi vida ya corre peligro, soy mayor de edad y no pienso discutir con nadie mi decisión —la melódica y agradable voz de la joven recorrió el patio trasero como si fuese un grupo de pajarillos recién levantados, los dos hombres la miraron sorprendidos—, así que. por favor, Lex, explícanos tu plan.


MADRID. ESPAÑA

I

Los dos políticos americanos recorrieron con una inquietante tranquilidad el pasillo principal de la T-4 del aeropuerto de Barajas procedentes del recién aterrizado vuelo Washington-Madrid. No recogieron ningún equipaje, tan solo sus pequeñas bolsas de viaje al hombro y su aspecto demacrado que habían intentado maquillar en los aseos del aeropuerto.

Según las últimas instrucciones recibidas por el propio Luke a pie de avión después de que aquellos pistoleros casi acabasen con sus vidas cerca de la autopista, debían ser recibidos por un hombre en la treintena de años de aspecto normal y saludable que los llevaría en presencia del príncipe árabe que corroboraría la delicada y transcendente información sobre a quién vendió el misil Knocker con el que podrían haber sido asesinados los once americanos en el Golfo Pérsico.

El presidente no sabía nada de su viaje, al menos oficialmente, es más, los intentos hechos por el grupo de congresistas y senadores de que el máximo mandatario de los Estados Unidos escuchase dicha información que podría cambiar la idea actual de cómo se produjo el ataque y que en consecuencia podría frenar dicho ataque que indudablemente provocaría un conflicto a nivel internacional, habían sido despreciados literalmente por el presidente.

Uno de los dos políticos, el de raza negra, que llevaba una fina gorra marrón sobre su cabeza, alto y que con toda seguridad superaría los setenta años, pero de un inmejorable aspecto físico, señaló la puerta de salida del recito; el otro congresista, vestido con una llamativa camisa de colores que le hacía pasar por un turista más, bastante más bajo y seguramente más joven que el primero, pero de aspecto rollizo y desaliñado, hizo un gesto de asentimiento. Los dos salieron al exterior del aeropuerto donde el ardiente sol de agosto ya estaba posado en lo más alto del cielo, ninguno de ellos quería llamar la atención, por lo que miraron discretamente por los alrededores en busca de su contacto. Pero no podían ocultar del todo su estado de ánimo, su inquietud era latente, acaban de intentar asesinarlos en la mismísima capital de los Estados Unidos y desconocían lo que se iban a encontrar en España.

En principio, todo parecía en perfecta sincronía con un caluroso día veraniego a las puertas de un aeropuerto, donde los turistas entran y salen cargados con sus equipajes llenos de ilusiones. Una posible guerra parecía muy lejana en todos ellos con sus caras sudorosas por el calor, pero cargadas de expectativas.

Los dos hombres se echaron una casi imperceptible mirada y caminaron lentamente por las inmediaciones de la terminal, tras ellos apareció una mujer con una falda arrugada que le llegaba hasta los tobillos y una negra chaqueta de lana abrochada hasta su cuello de una manera desaliñada; su rostro aparecía ensombrecido por un gorro también de color negro y cubierto por unas gafas de grueso cristal que le dotaban de un cómico aspecto.

La mujer sujetaba entre sus manos, cubiertas por unos agujereados guantes, una botella de alcohol; con unos andares circenses que hacían temer por su estabilidad, se puso a la altura de los dos hombres y agarró al más alto con gorra de la camisa. El americano la miró con cierta sorpresa e intentó zafarse de la mujer que dibujó en su rostro una zonza sonrisa, su aliento apestaba a alcohol mezclado con otros desagradables aromas.

—¿Son ustedes americanos? ¿Buscan compañía? Ayúdenme con algo por favor —la voz sonó con un elevado volumen, gangosa y prácticamente inentendible para los hombres, a pesar de que los dos dominaban casi a la perfección el idioma español.

La menesterosa mujer pasó su brazo, esta vez, por el cuello del más bajito de los americanos que inmediatamente apartó la mano de la indigente y la miró con un descarado reproche, pero ella continuó insistiendo y se colocó entre los dos, y en un gesto mucho más ágil y preciso de su mano, entregó con rapidez un papel al de la gorra que la miró con un gesto de auténtica sorpresa, el congresista agarró de un brazo a su compañero que empezaba a hartarse de la situación y tiró de él casi obligándole a alejarse de la mujer que comenzó a lanzarles insultos con la misma voz ronca y prácticamente ininteligible.

—¡Viejos lameculos! —la mendiga se tocó el trasero en un obsceno gesto.

Un coche de la Policía Municipal se acercó lentamente mientras los dos políticos se separaban unos metros. El auto se detuvo junto a la mujer y abrió una de sus ventanillas, uno de los agentes dijo algo y la mendiga comenzó a andar en dirección contraria sin dejar de tambalearse y soltando improperios indescifrables.

El vehículo policial volvió a alejarse.

El congresista de la gorra marrón miró a su compañero y le pidió el periódico, lo extendió y sobre la primera hoja desdobló el papel que la alocada mujer le había puesto en la mano con sumo cuidado. En perfecto inglés se podía leer, “cojan un taxi y díganle al taxista que los lleve al pasillo B3 del parking de la terminal y que lo haga lo más rápido posible”. El hombre pasó el papel con disimulo a su compañero que después de leer la frase, ni tan siquiera volvió a mirarle. Los dos americanos caminaron dando pequeños paseos sin alejarse de la puerta del aeropuerto hasta que finalmente, sus miradas se cruzaron y se dirigieron a la fila de taxis que esperaba a los clientes y subieron al primero de ellos.

—Por favor, llévenos a la zona B3 del parking —dijo uno de los americanos en perfecto español.

El taxista miró con cierta sorpresa a su pasajero por el retrovisor.

—Pero el parking está ahí mismo —contestó el hombre—. Pueden ir andando, si quieren yo les puedo indicar.

El congresista sacó su cartera y extendió dos billetes de cincuenta euros al taxista, éste se apresuró a cogerlos y a guardarlos en uno de sus bolsillos.

—Por favor, lo más rápido posible, es un asunto importante.

El Skoda Octavia adornado con el distintivo rojo de los taxis de Madrid, avanzó normalmente hasta salir de la hilera de vehículos. A unos pocos metros, el Ford Kuga de color negro emprendió la marcha en la misma dirección. El taxi, enseguida comenzó a girar a la izquierda rodeando el monumental edificio de hormigón donde estaba ubicado el espacioso parking de la terminal. En la recta que enfilaba la dirección hacia la entrada al recinto, el taxista aceleró obedeciendo la orden de los pasajeros hasta llegar a la zona de recogida de ticket, el conductor recogió el trozo de papel y avanzó hasta la entrada B3.

En el sótano, el Skoda aminoró la velocidad. El taxista miró por el retrovisor en busca de alguna orden de sus dos pasajeros mientras enfilaba uno de los amplios pasillos del aparcamiento. Un turismo maniobraba en una de las plazas. El taxi casi se detuvo. El hombre volvió a mirar por el retrovisor claramente nervioso. Al final del pasillo pudo ver al coche negro girar en su misma dirección.

Se escuchó un electrizante chirrido de ruedas y un impresionante rugir de motores y a continuación, como salido de la mismísima boca del infierno, el Renault Captur se empotró con toda su potencia contra el Ford negro en un sonoro estruendo de hierros y cristales arrastrándolo hasta que su lateral se estrelló contra una de las columnas de hormigón.

Lex metió la marcha atrás sin perder un solo segundo. Dentro del Kuga, las dos figuras que lo ocupaban intentaban recomponerse del ataque sufrido atrapadas dentro del amasijo de hierros en el que se había convertido el chasis de su vehículo. Las manos del americano enderezaron el volante y pisó el acelerador con la intención de llegar a la altura del taxi y recoger a los dos congresistas, pero el auto hizo un extraño desviándose completamente de la dirección deseada. Lex bajó a toda prisa. Una de las ruedas del Captur estaba totalmente doblada por el eje de dirección como consecuencia del choque.

—Vamos, baje —dijo dirigiéndose a Majed que permanecía en el asiento trasero agarrado fuertemente a su cinturón de seguridad.

El príncipe obedeció al americano y corrió detrás de él mientras las dos siniestras figuras dentro del Ford Kuga comenzaban a escapar de su momentánea prisión de hierros. Unos metros más adelante, el taxi había detenido su marcha, el conductor totalmente alterado por el accidente ocurrido a tan solo unos pocos metros a su espalda, ya no dudaba que el altercado se debía a sus dos extraños pasajeros.

—¡Bajen ahora mismo, se acabó el juego! —gruñó el taxista fuera de sí dirigiéndose a los dos congresistas.

Los dos hombres miraron inquietos al conductor del taxi, habían escuchado el estruendo y tenían claro que algo estaba sucediendo dentro del parking.

Sonaron varias detonaciones. Dos impactos se clavaron en la chapa del Octavia produciendo un metálico sonido dentro del auto.

—¡Mecaguen la ostia puta! —el taxista agarró con fuerza el volante de su coche dispuesto a salir de allí lo más rápido posible.

Una figura se detuvo ante el vehículo apuntando al conductor con una pistola. El taxista miró al individuo armado plantado ante él con ojos desorbitados mientras se escuchaban nuevas detonaciones procedentes del Kuga empotrado contra la columna. El dueño del taxi era un hombre corpulento y acostumbrado a vivir situaciones de auténtica tensión a lo largo de su extensa carrera como taxista por las calles de Madrid, por lo que tuvo sangre fría para reaccionar con cierta celeridad, soltó una palabrota y se dispuso a pisar el acelerador y a pasar por encima del recién aparecido que le apuntaba con un arma, pero el individuo, como si de un truco de prestidigitación se tratase, se desvaneció de improvisto del campo de su visión. Su puerta se abrió. Una mano le cogió del cuello y otra del brazo; el taxista era un hombre fuerte y no pensaba dejarse sacar de su propio coche así por las buenas, apretó los dientes y estiró su puño con la intención de golpear a su atacante, pero un movimiento perfectamente coordinado de las dos manos que le sujetaban le arrastró de su asiento haciéndole rodar por el suelo del parking.

Lex se puso al volante del taxi después de que Majed se acomodase en el asiento del copiloto, el americano tan solo se dirigió a los aturdidos congresistas con unas pocas palabras.

—Soy agente de la AIE y él es el príncipe Majed Al-Faruk.

El Skoda Octavia derrapó y aceleró sin detenerse en la valla de salida. El impacto levantó al coche del suelo haciéndole saltar sobre sus cuatro ruedas. La baranda metálica no se arrancó, pero cedió ante el empuje el vehículo que finalmente recuperó su estabilidad y comenzó a alejarse fuera del parking a toda velocidad dejando rápidamente atrás el complejo de edificios y carreteras que componían el aeropuerto internacional de Madrid-Barajas.

II

El individuo de la perilla blanca corrió fuera del parking y apuntó con su arma al taxi que se alejaba con el príncipe y los dos congresistas dentro. Nuevamente, el entrometido agente de la AIE había desbaratado su misión.

Volvió a entrar en el sótano del parking guardándose la pistola dentro de su cinturón como si nada hubiese pasado. El pelirrojo caminaba hacia él con su arma preparada entre sus mortíferas manos, un fino reguero de sangre se desprendía de una herida en su frente.

—¿Estás bien?

El hombre hizo un indiferente gesto y apuntó su pistola hacia el taxista que se removía en el suelo y los miraba con ojos aterrados.

—No —la voz sonó como si saliese de un pozo negro y helado—. La policía está a punto de llegar.

Como si las palabras del hombre de la perilla fuesen una premonición, dos coches patrulla de la Policía Nacional aparecieron por el pasillo de entrada y uno más por la salida donde la valla permanecía prácticamente arrancada.

Varios policías bajaron sujetando sus armas reglamentarias de una manera intimidatoria. El pelirrojo miró a su jefe que inmediatamente le dedicó un gesto de tranquilidad con su mano. Los guardias se acercaron a ellos ordenando al pelirrojo que arrojase su arma al suelo. El hombre hizo caso y levantó sus manos, al instante, el grupo de policías rodeó a los dos sujetos obligándoles a tumbarse y colocándoles las esposas reglamentarias.

Dos coches negros entraron en el parking y pararon a unos pocos metros. Dos individuos, altos y pulcramente vestidos con trajes veraniegos, bajaron de uno de los vehículos recién llegados. Uno de ellos sacó una placa y se dirigió a los policías que retenían a los dos hombres.

—Soy el comisario Redondo —los agentes se retiraron al instante e hicieron un gesto de respeto. Todos conocían al comisario Jaime Redondo, era uno de los policías más eficientes y con más poder de toda la Comunidad de Madrid y tal vez, de todo el país. Él era el encargado de coordinar todas las misiones con la Interpol y con otros muchos más cuerpos de policía internacionales, había incluso quien afirmaba, que Redondo obraba por su cuenta sin tener en la más mínima consideración las órdenes provenientes de los políticos de turno que estuviesen a cargo de la Dirección General de la Policía—. Por favor, quítenles las esposas y no se preocupen, señores, nosotros nos hacemos cargo.

Redondo no dijo nada más, su acompañante indicó con un respetuoso gesto al de la perilla y al pelirrojo que subiesen en el otro coche después de haber sido liberados.

Antes de retirarse, uno de los policías preguntó por el asustado y perplejo taxista.

—Llévenle a comisaría y que ponga una denuncia por el robo de su taxi.

El comisario Redondo volvió a subir en el coche oscuro y los dos autos se alejaron del parking del aeropuerto a toda velocidad hasta llegar a la sede de la Jefatura Superior de Policía donde se introdujeron por una estrecha puerta lateral que les condujo directamente a un pequeño aparcamiento subterráneo.

Redondo y su compañero bajaron. Los cuatro ocupantes del otro coche también, el de la perilla blanca y el pelirrojo se situaron detrás de los otros dos hombres, uno de ellos llevaba una insignia de la bandera americana en la solapa de su traje de casimir.

—¿Qué necesitan? —preguntó el comisario Redondo observando al grupo de hombres.

El de la barba blanca se abrió paso entre los otros hombres y dio dos pasos hacia el policía español, le miró fijamente y en su rostro frio e inexpresivo apareció una mueca que parecía una deformada sonrisa, sacó su móvil y buscó una fotografía donde se apreciaba con una solvente nitidez la matricula trasera de un taxi madrileño de la marca Skoda, después, se lo entregó al comisario Redondo.

—Localicen este coche y háganlo ya —escupió el de la perilla como si delante de él estuviese un insignificante recluta.

III

Susana no podía ni respirar. Lo había hecho, se había comportado como una autentica intérprete teatral y todo parecía haber salido bien, había colaborado con alguna especie de agente internacional que luchaba contra poderosos intereses en medio de un conato de guerra mundial.

Se quitó la vieja falda de su madre y la vieja chaqueta de lana que Lex había elegido para el plan y tiró las prendas a una papelera quedándose con los pantalones cortos amarillos y el fino top que compró en Marbella con la tarjeta del americano. No se lo podía creer, estaba jugando a los espías. Todos sus músculos estaban tensos y sus sentidos permanecían totalmente en alerta como si se hubiese metido un chute de alguna poderosa sustancia estupefaciente. Pero no estaba drogada y aquello no era ningún juego.

Varios vehículos de la policía llegaban con sus sirenas ululando a toda velocidad en dirección al parking de la terminal, no podía detenerse a pensar en si había tenido éxito el plan del espía americano. Lex. Sintió un extraño revoltijo en su estómago al volver a pensar en él y sonrió. Meditó unos instantes sobre lo curiosa que era la vida, no había dedicado un solo segundo al amor en los últimos meses, años, y aunque le habían salido pretendientes, como no siendo un bellezón, ninguno había causado en ella el más mínimo interés; sin querer, había conocido al príncipe Majed con el que había compartido una pasional noche y había empezado a sentirse atraída por él, por su desconcertante personalidad, por su exótica hermosura, por su inmenso dinero. Y luego llegó él, el americano. Lex.

Recordó dolorosamente a sus compañeras muertas y sin perder ni un segundo más salió corriendo alejándose del aeropuerto atravesando las extensas autovías que rodeaban el complejo hasta que desembocó en el cercano pueblo de Barjas.

¿Y ahora qué? Lex no había dado ninguna instrucción concreta sobre lo que debería de hacer después de su interpretación, tan solo dijo que la llamaría; Susana pensaba que ninguno de los dos hombres con los que estaba compartiendo aquella loca aventura tenía confianza sobre su éxito. Pero había resultado y se encontraba tremendamente orgullosa consigo misma y notablemente excitada.

Su adrenalina fue bajando segundo a segundo según iba recorriendo las calles del pueblo, y después de unos minutos envuelta en una dolorosa inquietud, llegó a un parque donde el sol de agosto se colaba entre el ramaje de los árboles que poblaban el terreno. Por un momento, la chica pudo ver su imagen reflejada en la ventanilla de uno de los autos estacionados en la aceras que rodeaban el parque, no se parecía en nada a la hermosa joven que arreglada con prendas de ropa muy sexy y perfumada con las mejores fragancias, recorría las discotecas de la noche malacitana, y por las mañanas, vestida con un sexi conjunto de baño, asistía a las piscinas animando las fiestas del agua; ahora, su hermoso cabello castaño estaba retorcido y pegajoso, aún tenía alguna marca de su precipitada huida del chalet de El Batatal y su mirada no terminaba de perder el temeroso semblante que la llenaba con cierta frecuencia desde que presenciase el asesinato de sus dos compañeras.

Su móvil comenzó a temblar dentro del bolsillo de su pantalón corto. Susana se sobresaltó y lanzó un débil chillido, enseguida sacó su teléfono.

La voz del agente Lex se escuchó lejana como si estuviese a miles de kilómetros.

—¿Cómo estás? —fue lo primero que dijo el hombre.

—Estoy bien pero muy asustada —el teléfono temblaba en manos de la joven envuelta en una terrible sensación de desconcierto, además, la voz del americano parecía que iba perdiendo consistencia según iban hablando y se llenaba de una agónica incertidumbre.

—Susana, debes de tener mucho cuidado, probablemente la policía ya te habrá identificado como compañera de las chicas asesinadas en el chalet de Marbella —la voz del americano se cortó de repente y se hizo un penetrante silencio—. No te debes de fiar de todos los policías que veas, sobre todo de los coches patrulla que veas por la zona rondando en busca de algo.

—¿Qué quieres decir? Si no me fio de la policía de quien me voy a fiar —contestó la joven con un histérico hilo de voz—. Iré a reunirme con vosotros hasta que termine todo esto.

—No —la palabra del americano sonó tajante—. Quiero que busques una pequeña comisaría de policía alejada del aeropuerto y les cuentes quién eres y todo lo que te ha sucedido desde que mataron a tus compañeras en el chalet. Te protegerán.

—Pero Lex…

—Eres una chica muy valiente, lo que has hecho hoy no lo hubiese podido hacer cualquiera, ni tan siquiera un hombre.

—¿Y de que ha servido? —protestó dulcemente la chica.

—Puede que para mucho, ahora mismo voy de camino con los dos congresistas dirección a Madrid, hemos podido escapar de esos asesinos y ha sido gracias a ti —Susana sintió una ardiente emoción dentro de su pecho que le impedía contestar a las palabras del americano—. Cuídate y ten mucho cuidado. Espero verte pronto.

La comunicación se cortó. Los ojos de Susana se llenaron de una pesada humedad y su garganta amenazó con taponarse y no dejarla respirar. La joven se recompuso y después de respirar hondo comenzó a caminar no sin antes echar un temeroso vistazo a su alrededor. No se dirigió a ninguna comisaria, buscó en internet y se dirigió a la boca de metro que tenía más cercana.

IV

Lex sentía el agotamiento avanzar dentro de su organismo, a pesar de que su forma física era esplendida y sobrepasaba con sobresaliente la media de la inmensa mayoría de los varones de su edad; el escuchar nuevamente la voz de Susana aunque hubiese sido por teléfono, le había reconfortado ligeramente, solo durante unos pocos minutos, su debilitamiento en aquel momento era artificial, producido por la bala que se le había incrustado en uno de sus costados durante la operación de huida del parking del aeropuerto con los dos congresistas, seguramente, el proyectil no había tocado ningún órgano importante, si hubiese sido así, ya habría caído sin fuerzas para continuar, pero la bala debía de haber producido algún tipo de hemorragia interna que conducía minuto a minuto su organismo a la debilidad; la herida necesitaba ser tratada, sino, las consecuencias podrían ser irreversibles.

El Skoda Octavia se detuvo cerca de la Plaza de la República Argentina, a dos manzanas de donde debían encontrarse con el contacto de la AIE. Los cuatro hombres bajaron y se dirigieron hasta el punto exacto, la esquina entre las calles Vitruvio y Grijalba, en pleno barrio residencial de El Viso. El rostro de Lex cada vez se encontraba más blanco y sudoroso, aun así, encabeza la caminata.

Les esperaba una mujer que les habló en perfecto inglés. Laurent Ross no era muy alta y aparentaba una menuda simpatía, con una melena rizada y un rostro risueño en constante alegría, Laurent era una periodista que llevaba cinco años en España como corresponsal cubriendo toda clase de noticias para una emisora de radio que se emitía en los Estados Unidos a nivel nacional, no era una estación de las más importantes del país americano, pero sí que tenía el suficiente prestigio como para que sí una noticia era de relevancia para el país, al instante, las emisoras más importantes de TV y de radio se hacían eco de ella.

La AIE había confiado en ella en más de una ocasión para filtrar o difundir alguna información referente a sus investigaciones, pero la periodista, aquella vez, no estaba muy convencida de la noticia que debía de ofrecer, sospechaba que se trataba de algún artilugio para desestabilizar al gobierno y a su política beligerante en aquel momento contra el país de Irán. Pero el gobierno tenía razón en este caso, once americanos habían muerto asesinados vilmente y se debía de hacer justicia. La risueña sonrisa de Laurent se apagó, en parte, cuando vio al grupo de hombres encabezado por un joven atractivo, pero de aspecto huraño y decaído. La mujer les estrechó la mano con rapidez y se encendió un cigarrillo con un gesto impaciente.

—No es normal que dos congresistas lleguen de América expresamente para hablar conmigo —dijo en un tono descaradamente seco—. Según mis noticias, quieren verme porque poseen algún tipo de importante revelación sobre el terrible conflicto que amenaza al mundo por la crisis del Golfo Pérsico.

—Por favor, señorita Laurent —dijo el congresista de color—, no desconfíe de nosotros, creemos que tenemos una información que puede cambiar el curso de los acontecimientos para mejor, el mundo corre hacia un precipicio, la situación ha empeorado considerablemente en las últimas horas, incluso un barco americano ha lanzado ya algún misil contra las costas iraníes.

La mujer debió de percibir las inquietantes miradas de los cuatro hombres puestas en ella porque suavizó su semblante y volvió a recuperar parte de su natural sonrisa en su rostro.

—Está bien, ustedes dirán.

—Escuche —todos miraron a Lex que escrutaba a la mujer con su rostro sudoroso y debilitado, pero sin perder un ápice de su mirada penetrante—, probablemente ellos ya tengan la dirección de su casa y la de su lugar de trabajo, por lo que no tardaran en presentarse en este lugar, debe de llevar a los dos congresistas y al príncipe Al-Faruk a un lugar seguro donde pueda realizar la entrevista.

—¿Quién es usted, realmente? —preguntó la periodista Laurent perdiendo nuevamente su sonrisa y mirando a Lex con una descarada desconfianza—. Nadie de la AIE me ha informado sobre usted.

—Eso da igual —Lex pareció tambalearse y sus palabras sonaron extrañamente borrosas en contradicción a la claridad con la que el agente solía expresarse—, lo realmente importante es que debe llevar a estos dos hombres a algún lugar seguro antes de que ellos lleguen.

—¿Se encuentra bien? —preguntó uno de los congresistas fijándose en el costado de Lex donde una mancha oscura de color rojo cada vez se hacía más grande en su camisa—. ¡Está herido, deberíamos llevarle a un hospital!

—Usted sabe perfectamente que no tenemos tiempo para eso —gruñó Lex—. Por favor, señorita, lléveselos ya.

—Está bien, no sé quiénes son esos “ellos” a los que usted hace referencia, pero por su herida, imagino que no son amigos —soltó al fin la periodista tirando medio cigarro al suelo—. Hay un estudio radiofónico en la calle Serrano, podemos ir en mi coche, lo tengo aparcado en el parking no muy lejos de aquí, es un estudio pequeño y solo está abierto a un pequeño grupo de periodistas, no creo que “ellos”,sean quienes sean, conozcan ese lugar.

—Vamos, busquemos su coche.

Laurent hizo un gesto con su fina mano para que la siguiesen después de las últimas palabras de Lex y todos comenzaron a caminar apresuradamente en dirección al cercano parking.

V

La periodista Laurent caminó casi a la carrera seguida por los dos congresistas americanos y el príncipe Majed. Lex cerraba el grupo sujetando su pistola en la mano y observando cualquier movimiento a su alrededor, el espía sentía su mente cada vez más nublada, pero no pensaba abandonar al príncipe y los políticos hasta que estos hubiesen mantenido la entrevista.

El grupo se detuvo junto a la puerta del garaje de un elegante edificio de dos plantas de ladrillo visto, Laurent hizo un gesto a los hombres para que esperasen y entró en el edificio por una pequeña puerta lateral. Nada más desaparecer la mujer dentro del aparcamiento, un auto dobló la esquina más próxima y comenzó a dirigirse hacia los tres hombres. Una inquieta tranquilidad recorrió a los políticos americanos y al príncipe cuando distinguieron que se trataba de un vehículo policial.

Lex escrutó el interior del coche patrulla en la distancia, dos siluetas reposaban en una diabólica serenidad, los cañones de las armas podían apreciarse por ojos expertos a través de las ventanillas del coche. El metal destelló bañado por los rayos solares como auténtico símbolo de muerte. El agente de la AIE examinó en un fulgurante recorrido de su cabeza el terreno que les rodeaba, no había ningún coche estacionado donde intentar protegerse, y la esquina más próxima estaba lo suficientemente lejos como para que los pistoleros les acribillasen mucho antes de llegar.

El renqueante ruido de la puerta del parking cuando esta comenzó a subir, sobresaltó a los hombres, lentamente, la pesada hoja metálica fue ascendiendo dejando una oscura apertura en su parte inferior. El coche patrulla se aproximaba a ellos con una perversa tranquilidad.

—Péguense a la puerta del garaje y agáchense —las palabras del espía sonaron como si las estuviesen golpeando con un martillo, pero lo suficientemente claras como para que los congresistas y el príncipe le mirasen con un intenso temor.

La enorme puerta ascendía con una chancera lentitud. Las ventanillas del auto policial comenzaron a descender. Lex comprendió que solo tenía una opción hasta que la puerta del parking hubiese ascendido lo suficiente para que los políticos y Majed pudiesen colarse dentro y escapar del fuego de los pistoleros, escuchó algún lamento de derrota tras él y avanzó hasta el medio de la calle, se arrodilló en un movimiento perfectamente sincronizado y comenzó a disparar al auto policial con su pequeña XM18 que no dejó de vomitar fuego durante varios segundos.

El falso coche patrulla no se detuvo, por el contrario, aumentó su velocidad envuelto en un maligno rugido en dirección al espía de la AIE que saltó en el último segundo para no ser arrollado. Pero Lex mantuvo la pistola en posición, tan solo se divisaba la parte superior del cráneo del pelirrojo como si fuese un pequeño astro haciendo su aparición en el horizonte. Apretó el gatillo una sola vez. La cabeza del pistolero hizo un extraño movimiento y al instante el coche perdió el control desviándose hacia la izquierda con un estridente chirrido de sus ruedas, se inclinó sobre su flanco izquierdo poniéndose a dos ruedas hasta terminar estrellándose contra los árboles de la acera. El sonido del claxon comenzó a extenderse por toda la calle barriendo los demás ruidos de la mañana como si fuese un voraz tsunami.

El individuo de la perilla echó una fugaz mirada su compañero abatido cuyo cuerpo había quedado inmóvil sobre el volante tras la pérdida de control, sus pequeños y hostiles ojos permanecían abiertos mirando a ninguna parte. En su nuca podía apreciarse con claridad el pequeño boquete abierto por el certero disparo. El hombre agarró el cuerpo del pelirrojo y lo apartó del volante. El claxon dejó de sonar y un silencio sepulcral recorrió toda la calle. En un rápido y disciplinado movimiento militar, el individuo bajó del auto policial sujetando entre sus manos un mortífero fusil de asalto, al instante, comenzó a hacer fuego hacia la posición del maldito hombre de la AIE que había ido entorpeciendo todos y cada uno de sus movimientos. Las mortíferas ráfagas de disparos llenaron el aire de la tranquila mañana de agosto de un infernal olor a pólvora borrando cualquier signo de vida.

El de la perilla fijó su mirada en la puerta del garaje, la hoja metálica ya se había elevado lo suficiente y los congresistas y el príncipe Majed Al-Faruk intentaban colarse al oscuro interior precipitadamente, se dirigió hacia ellos con zancadas perfectamente sincronizadas, una extraña mueca triunfal se dibujó en su impenetrable y tenebroso rostro.

Lex no había perdido de vista al individuo de la barba blanca, pudo distinguir entre el humo que levitaba en el aire procedente del accidentado auto policial y de los disparos, como el hombre se dirigía rápidamente hacia la entrada del parking por donde intentaban desaparecer los congresistas y Majed; tuvo claro, que el asesino les alcanzaría mucho antes de que los tres hombres tuviesen tiempo para refugiarse en el interior de garaje. El agente de la AIE intentó levantar la XM18, pero la pequeña pistola parecía pesar toneladas en su mano, un relámpago de dolor recorrió su brazo hasta llegar a su pecho, sintió que el aire tenía dificultades para llegar a sus pulmones. Había tenido el tiempo justo para tirarse tras un viejo contenedor de obra donde había permanecido inerte hasta que el de la perilla dejó de disparar, al menos, una de las balas había alcanzado nuevamente su cuerpo. Centró todo su esfuerzo en reunir las últimas y huidizas fuerzas que le quedaban. Lex apretó los dientes y soportó el intenso dolor cuando levantó de nuevo el brazo sujetando su arma. Su vista comenzó a hacerse borrosa. Su mano tembló ligeramente y la pistola hizo un amago de caer.

El asesino de la barba estaba a dos pasos de la entrada al parking a punto de ser tragado por la asustada oscuridad. La distancia era enorme para los borrosos ojos del hombre de la AIE. Era prácticamente imposible realizar un disparo certero.

Lex apretó el gatillo. Su vista comenzó a apagarse, solo pudo ver como el hombre de la perilla caía de rodillas ante la negrura del parking, pero el individuo volvió a levantarse, hizo un extraño gesto con sus manos como si pidiese algún tipo de perdón por algún error cometido, y continuó su trayectoria.

Lex hizo un segundo disparo y sus ojos se cerraron definitivamente.

VI

La desorientación y la desazón invadieron el pecho de Susana produciéndola un inquietante malestar cuando salió por la boca del metro de República Argentina. Caminó siguiendo las indicaciones de la aplicación GPS del móvil buscando la dirección donde Lex, Majed y los dos americanos recién llegados debían de encontrarse con la periodista para realizar la entrevista que debía de salvar al mundo de una catastrófica guerra.

El aplastante triunfo que había sufrido su estado de ánimo con su intervención teatral en el aeropuerto abordando a los dos congresistas, parecía en aquel momento que había ocurrido hacía millones de años. Enseguida dejó atrás la Plaza República Argentina y llegó a la calle Vitruvio, comenzó a caminar entre chalets unifamiliares y amplios bloques de pisos de dos o tres alturas tapados todos ellos por elegantes paredes cubiertas de vegetación y protegidas por soberbios y orgullosos árboles.

Susana se detuvo un instante, había obviado las indicaciones de Lex de que buscase una comisaría y contase todo lo sucedido, con toda seguridad, había hecho mal en no seguir las consignas del espía y podía pagarlo muy caro. Nuevamente, las agónicas imágenes del asesinato de sus dos compañeras poblaron su mente. Una desbordante inquietud llenó todo su cuerpo, la invadió un ardiente y desagradable quemazón en sus mejillas y en otras partes de su organismo, respiró hondo intentando librarse de la siniestra sensación. Se dio cuenta de que lo que sentía era un intenso miedo próximo al pánico.

Continuó andando como si lo hiciese atravesando una espesa cortina de agua hasta que llegó al punto indicado por el GPS. No había nadie, ni tan siquiera algún peatón paseando por la tranquila y veraniega mañana madrileña. Susana guardó su móvil y se adentró en el barrio del Viso siguiendo su intuición. Enseguida, un fuerte olor recorrió sus fosas nasales, varias personas se movían agitadas e incluso asustadas señalando algún invisible punto. La joven dobló la esquina y observó desalentada el dantesco espectáculo que se dibujaba ante ella. La calle estaba cubierta de una sucia neblina que levitaba procedente de un auto accidentado junto a la acera, un poco más adelante, dos cuerpos yacían tendidos en el suelo.

Un pequeño utilitario conducido por una mujer salió de la boca de un garaje y enfiló la calle en sentido contrario a toda velocidad

Susana sintió un doloroso pinchazo en su pecho y llevó su mano a la boca ahogando un lamentoso gemido. Comenzó a caminar, casi a correr. Pasó junto al coche policial estrellado sin fijare en el cuerpo inerte del pelirrojo. Sus ojos se fijaron en la figura masculina que estaba tendida en la acera junto a una pequeña saca llena de escombros.

—¡Lex! —la voz de la joven recorrió el aire envuelto en humo e impregnado de olor a pólvora y aceite quemado. Se acercó al agente de la AIE que apenas levantó sus ojos para echarla una débil mirada. Se arrodilló a su lado para comprobar como su camisa estaba cubierta de un macabro color rojo en varias zonas de su cuerpo—. Lex, estás herido, estás lleno de sangre…

La joven extendió sus manos hacia el americano sin saber qué hacer. Varias personas se habían congregado en la distancia y miraban la escena. Sacó su móvil y con dedos temblorosos marcó el número de emergencias. El penetrante ruido de las sirenas fue aumentado de volumen. Una voz femenina contestó al otro lado de la línea telefónica al tiempo que la mano del americano comenzaba a levantarse en un eterno movimiento, sus dedos se movieron como si quisiesen aferrarse a algún sitio.

—Oh, Lex —la voz de Susana sonó ahogada como si su garganta estuviese taponada por una densa humedad. Su mano buscó la de Lex y los dedos del hombre apretaron los de la joven. Sin fuerza.

El móvil cayó al suelo. Alguien puso una mano en el hombro de la chica y tiró con fuerza de ella. Susana solo pudo ver, aturdida, como un buen número de policías uniformados y con sus pistolas aferradas tensamente a sus manos, gritaban y gesticulaban de manera amenazante, unas poderosas manos la agarraron fuertemente de sus brazos y prácticamente la arrastraron hasta introducirla en un coche. Cuando sus ojos comenzaron a aclararse y el doloroso nudo en su garganta comenzó a debilitarse, la joven pudo tener conciencia de que estaba en una pequeña sala iluminada por una incisiva y solitaria bombilla situada en el techo, estaba sentada en un incomoda silla de madera y apoyaba sus brazos sobre una sencilla mesa metálica. Se dio cuenta de que su situación no era muy alentadora. Lanzó un penoso suspiro y se levantó de la silla.

La puerta de entrada al cuarto se abrió y dio paso a un hombre de edad indeterminada, aunque no excesivamente mayor, vestido sencillamente de calle y que la miraba con unos ojos severos y amenazantes.

—Siéntese —dijo secamente el hombre. Susana obedeció—. ¿Qué relación tenía con el hombre con el que la encontramos?

Los ojos de la chica se posaron temerosos en el individuo que la escrutaba como si quisiese abrirla en canal y extraer de su cuerpo algún importante secreto.

—Lex… ¿Ha muerto? —susurró.

—Limítese a contestar —gruñó el hombre.

La joven dudó unos instantes. Podía contar toda la verdad y decirle a aquel policía toda su aventura vivida junto al espía americano desde que le encontrase en el chalet de Majed minutos después del asesinato de sus dos compañeras por aquel extraño individuo de la perilla blanca, como rescataron al príncipe de una muerte segura a las puertas del club de Marbella y como finalmente huyó con los dos hombres para enterarse después de la terrible traición que al parecer unos americanos estaban tramando contra el mundo sin saber muy bien para quien trabajaban, y como finalmente, había colaborado con el espía para proteger a los dos congresistas llegados de los Estados Unidos en la puerta del aeropuerto.

Pero probablemente Lex había muerto. Por intentar evitar una maldita guerra. Unas tremendas ganas de ponerse a llorar volvieron a taponar su garganta. La joven miró al policía con ojos cansados y brillantes. Por algún motivo que no llegaba a entender, no quería contar su aventura. No quería traicionar a Lex.

—No le conocía —susurró casi imperceptiblemente.

—¿Cómo dice?

—No le conocía —pronunció esta vez con más entereza Susana—. Le vi en la calle tendido y herido y quise ayudarle.

El policía clavó sus ojos en el precioso, pero cansado y sucio rostro de la chica y soltó un gruñido. Después, con un gesto desairado salió del pequeño cuarto. Susana esperó sentada. Pasaron largos minutos, tal vez horas. La luz continuaba encendida, bañando de una luminosidad incansable la habitación. Sintió las gotas de sudor resbalar por su piel dentro de su ropa, su garganta secarse hasta desembocar en una insoportable sed.

—Agua —dijo al fin.

Pasaron otro montón de minutos hasta que una mujer vestida informalmente de paisano entró en el cuarto con un vaso de agua. Susana lo agarró y bebió todo el líquido de un trago. Las preguntas volvieron a martillear su cabeza. “¿Quién era el hombre herido con el que estaba?” “¿Dónde lo había conocido?”

—No lo conozco —volvió a repetir al borde del llanto.

La mujer volvió a abandonar el cuarto y al cabo de otro puñado de minutos, apareció nuevamente el hombre. Sus gruesos dedos colocaron dos fotografías de tamaño folio sobre la mesa.

—¿Conoces a estas dos mujeres?

Susana se llevó una mano a la boca cuando miró las fotos y reconoció los rostros hermosos y sonrientes de Johana y Erika.

—¿De qué conoce a estas dos mujeres?

—Son… —el rostro de la joven se descompuso por fin haciendo que su marcada belleza pareciese tan solo unas pobres pinceladas de un triste y deformado dibujo—. Eran mis compañeras…

—¿Se encontraba usted ayer en El Batatal, en el chalet del príncipe Majed Al-Faruk? —Susana lloraba sin poder articular palabra—. Conteste, ¿se encontraba en la casa de Al-Faruk cuando estas mujeres fueron asesinadas?

—Estaba en el jardín cuando escuché los disparos… —las palabras de la joven sonaron como auténticos lamentos. El policía no dijo nada y continuó mirando severamente a la chica como queriéndola obligar a continuar hablando—. Pude escapar…

—¿Y cómo pudo llegar usted sola desde Marbella hasta Madrid? ¿Quién la ayudo a escapar?

Susana se sintió derrotada. Todo había salido mal, sus compañeras, Lex, ella detenida y ni tan siquiera sabía si la misión de los políticos americanos y su entrevista con Majed habían servido para evitar la maldita guerra. Tapó su rostro con las manos y se derrumbó en un incontrolable y tembloroso sollozo. El hombre acercó el vaso de agua hasta la posición de Susana en la mesa y volvió a salir de la habitación. Cuando por fin empezaba a controlar mínimamente su desgarrador desconsuelo, la puerta del cuarto se abrió nuevamente.

Dos hombres vestidos sobriamente con trajes oscuros entraron y se dirigieron a ella. Uno de ellos de rostro afable y con una sonriente y amistosa mueca le ofreció una botella de agua. Fría. Susana la abrió y bebió aliviando en buena parte la sequedad de su boca y garganta.

—¿Se encuentra bien? ¿Quiere un café o algo de comer?

La joven hizo un gesto negativo con su cabeza bebiendo nuevamente de la botella y observando a los dos hombres con una asustadiza desconfianza.

—No se preocupe, no está acusada de nada, tan solo está aquí por haber sido encontrada en el escenario de un tiroteo.

El otro hombre de aspecto más intimidante, dio unos pasos hacia ella.

—Solo una cosa señorita —dijo con una voz carrasposa—, ¿de qué conoce usted al príncipe Majed al-Faruk?

—Lo conocí en una fiesta, en Marbella —contestó con una voz mucho más serena—, junto a mis compañeras, nos invitó a su casa y a la mañana siguiente…

Las palabras de la joven se volvieron a romper.

—Está bien —dijo el hombre del rostro afable—, escuche, no está acusada de nada, pero por su seguridad y hasta que este asunto se aclare, unos agentes la llevaran a un hotel cercano donde podrá asearse, comer y descansar.

Después de las últimas palabras, los dos hombres volvieron a abandonar el pequeño cuarto dejando nuevamente a Susana sola y llena de una incontrolable agonía.

VII

Cuando los dos policías vestidos de paisano, un hombre y una mujer, la sacaron de la comisaria y la llevaron hasta la misma puerta de la habitación en el hotel donde debía permanecer durante un tiempo indefinido, ya había amanecido y el sol de agosto nuevamente comenzaba a calentar el ambiente con intensidad. Había pasado toda la noche encerrada, soportando los interrogatorios como si fuese una delincuente más.

Susana se sentía frustrada, sucia y derrotada, como si todo lo que hubiese hecho a lo largo de sus casi veintiún años no hubiese servido para nada. La mujer policía abrió la puerta de la habitación y la miró con su cara alargada y delgada de una manera inexpresiva.

—Puedes descansar, asearte y pedir de beber y comer todo lo que quieras —dijo la agente con una voz igualmente indiferente—. Aquí nadie te molestará.

La joven dio dos pasos y se detuvo mirando a la mujer. No llegaría a los treinta años y aunque mantenía un gesto perturbadoramente serio, tenía unos rasgos bonitos.

—Por favor, dígame como está el hombre herido con el que me encontraron, ¿ha muerto?

—No sabemos nada —contesto la policía esbozando lo que parecía una compasiva sonrisa.

Susana terminó de entrar en la habitación y se tumbó directamente en la cama. Notaba su cuerpo rendido y su piel pegajosa después de toda la noche soportando la calurosa luminosidad de la maldita bombilla del cuartucho donde había permanecido retenida. No podría descansar en aquellas condiciones por mucho que se lo propusiese, por lo que se levantó y se desnudó, se metió en la ducha y enseguida, el agua templada relajó su animo y limpió su piel.

Salió del agua y sin ni siquiera preocuparse en secarse, se colocó los mismos shorts amarillos que llevaba desde que los comprase en Marbella con la tarjeta de Lex. Se puso el top de tirantes sin sostén. Que mismo daba. Sus pechos húmedos, al instante, mojaron la fina tela y dibujaron las generosas y perfectas curvas de su cuerpo. ¿Para qué diablos la servía tener una silueta de modelo de revista y una cara preciosa? Se maldijo para sí llena de rabia y deseó en aquel momento ser una chica del montón mil veces y mil veces más, que ningún maldito hombre la mirase al pasar y que nadie la contratase por su belleza en una condenada agencia de publicidad.

Susana sintió su pecho taponado por la agonía y miró a la cama con unas incontenibles ganas de arrojarse sobre ella y llorar hasta que su alma se quedase seca.

—¡Dios, por que no me has dado un maldito cerebro, porque no me has hecho lista! —la joven se arrodilló junto a la cama, las lagrimas ya empapaban sus ardientes mejillas que recorrían su piel como auténticos chorros de agua—. ¡No quiero ser guapa, llévate esta miserable belleza, arrebátame este cuerpo! ¡Vamos hazlo! ¡Te odio!

La joven apretaba sus grandes senos con las manos como si quisiese arrancarlos de su cuerpo, arañaba su rostro con sus uñas dejando surcos rojizos en su enfebrecida piel hasta que se arrojó sobre el fresco y ventilado suelo de la habitación. Permaneció quieta, expulsando toda la agonía que llenaba su joven espíritu en aquel momento, hasta que poco a poco se fue tranquilizando y sus ojos se fueron cerrando en un sereno duermevela. Pronto, su inquieta mente la condujo al mundo de los sueños. Soñó con hermosos trajes de época, con películas de óscar, con hermosas actrices, se veía a ella misma dentro de una de esas películas, actuando, siendo la principal protagonista de una maravillosa historia.

Los ruidos secos y constantes cortaron de raíz sus encantadores sueños. Tediosamente levantó su cabeza. Alguien golpeaba la puerta, con suavidad, pero con insistencia. Se levantó con una pesada desgana, no sabía cuánto tiempo había permanecido dormida en el suelo, pero la claridad que entraba por la ventana era mucho menos luminosa que cuando llegó a la habitación.

—¿Quién es? —preguntó con cierto recelo a la puerta.

—Soy Ana —dijo una voz al otro lado que le resultó muy familiar—. La agente de policía que te acompañó esta mañana.

La pareja de agentes entró en la habitación después de que los finos dedos de Susana les abriesen la puerta. La mujer la miró con una deformada sonrisa en su alargado rostro que intentaba ser de complicidad.

—¿Te encuentras bien? —preguntó tal vez alarmada por el aspecto del rostro de la joven. Susana contestó afirmativamente con un cansado gesto de su cabeza—. Bien, ya te puedes ir, no corres ninguna clase de peligro y todo se ha solucionado.

—Pero quien asesinó a mis compañeras, como esta… el hombre herido con el que me encontraron… —Susana intentaba recomponer su estado anímico que apenas le permitía hablar con cierta soltura—. Tengo derecho a que me informen…

—Verás —dijo el agente que formaba la parte masculina de la pareja de policías dando dos pasos hacia ella, un hombre sensiblemente más mayor que su compañera, de aspecto rudo y desliñado que en absoluto le hacía parecer un policía. La miró directamente a la cara y luego posó descaradamente su vista en las curvilíneas formas que los senos producían en el top de la chica—. Nosotros no podemos darte ninguna información, descansa y cuando te encuentres mejor, dirígete a la Jefatura de Policía que tengas más cerca para solicitar la información que estimes conveniente.

Las palabras del hombre sonaron convincentes y un tanto amenazantes, pero algo en el interior de Susana la impulsaba a querer saber mas sobre sus compañeras asesinadas. Y sobre lex.

—Pero no es justo —protestó la joven sacando fuerzas de su interior para que sus palabras fuesen notables—. He pasado toda la noche encerrada, me han interrogado, tengo derecho a saber…

El hombre dio otro intimidante paso hacia ella, pero su compañera se interpuso.

—Escucha, en otras circunstancias te hubiesen dejado en libertad con una citación judicial para que fueses a declarar ante el juez y contases todo lo que pasó, pero te dejan ir así, sin más —la mujer puso su mano sobre el brazo de Susana en un afable gesto—. No depende de nosotros, alguien ha decidido que sea así.

Susana recordó la charla de Lex en aquel lejano bosque cuando escapaban de Marbella sobre guerras mundiales y ventas ilegales de peligrosas armas. Comprendió que aquellos policías tenían razón. Quiso preguntar si estaba segura, si alguien no querría matarla por haber estado envuelta en aquella aventura. Pero volvió a sentirse sin fuerzas. Para nada.

—¿Tienes donde ir? —preguntó la mujer. Ella contestó con un gesto afirmativo pensando si sus padres la aceptarían en su casa—. Te podemos llevar a la estación si quieres.

La joven asintió nuevamente intentando sonreír.

—Toma —esta vez fue la brusca voz del hombre quien se dirigía a ella a la vez que la volvía a repasar de arriba a abajo con su osca mirada—. Esto es tuyo.

La morena y peluda mano masculina sujetaba un pequeño objeto. Susana recogió emocionada su bolso que había quedado en el lujoso chalet de Majed. Lo abrió como si fuese un juguete en su primera noche de reyes, allí estaba todo, sus documentos, su tarjeta bancaria donde mantenía sus escasos ahorros y algo de dinero en efectivo. Y un nuevo pesar sacudió su pecho. En el bolso también debería de estar la pastilla del día después que nunca llegó a tomarse.

—Vamos, te llevaremos a la estación entonces.

Susana siguió a los dos policías hasta montar en su coche. Contempló el exterior a través de la ventanilla intentando disfrutar de las bellas imágenes que le ofrecía la sensacional ciudad mientras descendían por todo el paseo de la Castellana hasta el esplendoroso Paseo del Prado para detenerse pocos minutos después en la misma puerta acristalada de la estación de trenes de Atocha.

La mujer policía le deseó suerte antes de que entrase en el fresco ambiente del interior del recinto. Sacó un billete del AVE y esperó en la cafetería tomándose un café, miró distraídamente la televisión donde la presentadora hablaba del conflicto en el Golfo Pérsico con imágenes de aviones y barcos de guerra. Susana no prestó atención a las noticias, tomó su café y buscó el andén donde en pocos minutos cogió el tren de alta velocidad que la llevó hasta Ciudad Real, desde allí y después de esperar poco más de una hora absorta en una negra nube que devoraba cada uno de sus pensamientos, un autobús de línea la llevó hasta su pueblo.

Su dedo temblaba descaradamente cuando se posó en el timbre de la coqueta casa de dos plantas que sus padres poseían en una de las zonas más céntricas del pueblo.

Se encontró con la pequeña imagen de su madre. Todos los gestos y todos los movimientos de la vieja mujer, siempre parecían reprochar algo. Así había sido su madre a lo largo de toda su vida, siempre parecía enfadada, con ella, con su padre, con su hermano mayor. En ese momento, la mirada de la mujer también se cargó de intensos reproches cuando reconoció a su hija plantada ante ella, pero al instante, sus ojos se llenaron de una húmeda luminosidad y abrió sus brazos para rodear el tembloroso cuerpo de Susana que comenzó a llorar sin ningún control.


PAZ. “EL MAL TRIUNFARÁ CUANDO LOS HOMBRES BUENOS NO HAGAN NADA POR IMPEDIRLO”

La entrevista que la periodista Laurent Ross realizó al príncipe saudí Majed Al-Faruk recorrió con la rapidez de un rayo todos los medios de los Estados Unidos, de norte a sur y de este a oeste. Los norteamericanos presenciaron estupefactos, e incluso con alterados manotazos sobre las barras de los bares y las mesas de los salones de sus casas, como aquel aristócrata árabe perteneciente a un lejano país donde las leyes musulmanas eran considerada muchas veces como fanáticas y radicales, pero que a la vez era uno de los mayores exportadores de petróleo del mundo y un aliado y amigo prácticamente incondicional de los diferentes gobiernos estadounidenses, afirmaba que la posible causa de la muerte de los once compatriotas acaecida días atrás en el Golfo Pérsico, había llegado como consecuencia del ataque con un misil hipersónico fabricado en los propios Estados Unidos y que él mismo había puesto en manos de un oscuro grupo perteneciente a la CIA.

¿Quién había lanzado ese misil contra un barco norteamericano? ¿La CIA? ¿La agencia de inteligencia más importante del país tenía que ver en la muerte de los americanos? Alguien debía explicar y no tardando como un misil americano y comprado por la agencia estadounidense había asesinado a sus propios compatriotas.

Pero la pregunta más insistente que todos ellos se hacían después de escuchar al príncipe de Arabia Saudí, era que con quien había tratado la CIA para que el misil acabase con la vida de sus compatriotas, y, sobre todo, como el cohete hipersónico había partido de territorio iraní.

La noticia, por supuesto, traspasó las fronteras del país, y todos los estados del mundo implicados en la crisis y los no implicados, comenzaron a exigir al gobierno de los Estados Unidos que diese una explicación sobre las declaraciones del aquel príncipe árabe, y por supuesto, que detuviese de inmediato la orden del ataque contra Irán. Petición que se trasladó ipso facto al propio Congreso y Senado de los Estados Unidos, que, en total unanimidad, mandaron al presidente de la nación la imperiosa orden de aclarar los hechos acontecidos en el Golfo Pérsico antes de llevar a cabo ninguna acción militar y la explicación de por qué la CIA estaba envuelta en aquel turbio asunto del misil hipersónico.

A las pocas horas de la entrevista, un comunicado de la Casa Blanca anunciaba la paralización de cualquier acción bélica en el Golfo Pérsico por parte de los Estados Unidos, el fin del bloqueo en el estrecho de Ormuz y la retirada de la zona de buena parte de sus efectivos militares.

Rusia, China y otros países involucrados en el conflicto, anunciaron la inminente retirada de buena parte de sus tropas de la zona.

Todo el mundo respiró al unísono aliviado y lleno de esperanza.

Pero el Presidente americano no apareció en ningún medio para dar explicaciones en persona sobre las informaciones del príncipe árabe, tan solo los comunicados lanzados por la Administración aparecían de forma continuada sobre las investigaciones abiertas en torno a la participación de la CIA en el asunto y para informar que se había mandado a Arabia Saudí a un grupo de técnicos especialistas en balística para comparar y comprobar que ciertamente el misil en poder del príncipe Majed Al-Faruk era igual al que había causado la muerte a los americanos en aguas del Golfo Pérsico.

Pero la noticia que terminó por conmocionar a la opinión pública estadounidense dejando al país en estado de shock y que sumió a todos los ciudadanos en una total incertidumbre y desconcierto, llegó a los pocos días de la entrevista y justo después de que los técnicos en balística llegados a Arabia Saudí certificaron que, efectivamente, el arma que mató a los compatriotas americanos era un misil supersónico de la serie “Knocker” fabricado años atrás en los Estados Unidos y que nadie podía asegurar como había llegado a manos del príncipe árabe. El presidente presentaba su dimisión. Nadie pudo verle en ningún medio de comunicación, el pueblo americano se enteró que dejaba de tener máximo mandatario a través de un nuevo comunicado oficial. Los familiares del presidente que él mismo había ido colocando en importantes cargos de la Administración, fueron dimitiendo y dejando sus puestos al mismo tiempo que iban desapareciendo. Literalmente.

El hasta entonces presidente de los Estados Unidos y sus familiares más allegados habían desaparecido sin dejar rastro de la vida pública abocando al país más poderoso del mundo a uno de los agujeros más negros de su corta y brillante historia.


WASHINGTON DC, DESPUÉS

Todo el país era un auténtico hervidero de manifestaciones y protestas. En cada ciudad, en cada pequeño pueblo, los americanos salían a la calle armados de una incontrolable furia, dolidos y con unas inusitadas ansias de demostrar su descontento e incluso la humillación sufrida.

El pueblo estadounidense se sentía traicionado por su clase política, por su gobierno, daba igual el partido o la ideología, quien les decía que lo que había sucedido durante aquellas últimas semanas no se había repetido en el pasado manteniéndolo en el más absoluto secreto.

Desde la violenta muerte del presidente Kennedy, el país no se sentía con tanta zozobra, sin rumbo, deambulando por un incierto camino lleno de maleza y deshechos. Sí, el presidente había desaparecido y con ese hecho, para muchos americanos había reconocido su culpabilidad en el asesinato de sus compatriotas, pero quienes ahora quedaban ocupando los máximos cargos de responsabilidad en el Gobierno, para los estadounidenses habían sido cómplices y se preguntaban con enorme furia y dolor, si los futuros dirigentes elegidos por el pueblo garantizarían que los hechos producidos no se volviesen a repetir.

Luke frenó en seco en medio de la calle, una riada de personas exaltadas vociferando sin parar en contra de los políticos e incluso de la democracia, cruzaba ante él enarbolando pancartas y banderas americanas. El analista había quedado suspendido de trabajo, no porque él lo hubiese hecho mal, sino porque el nuevo gobierno de unidad, compuesto por un grupo de congresistas y senadores de distinto signo político, había decidido clausurar las agencias de investigación relacionadas con el inmenso escándalo de los misiles supersónicos Knocker. Muchos, incluso, gritaban al viento cerrar de una vez por todas la CIA, hacer desaparecer a la todopoderosísima agencia de inteligencia.

El anterior gobierno había sido destituido en bloque después de que el fantasma de la guerra se alejase definitivamente. Estados unidos había retirado gran parte de sus tropas en el Golfo Pérsico. Con el rabo entre las piernas. ¿Cómo podían explicar al mundo que el mayor mandatario americano había urdido un plan matando a compatriotas suyos para inventar una terrible y devastadora guerra a nivel mundial?

No podían hacerlo. Nadie en el país se sentía con fuerza de dar explicaciones al mundo.

Los nuevos políticos tenían un inconmensurable trabajo por delante.

Luke tenía una oferta en firme para trabajar en la nueva Administración. Honestidad, limpieza y libertad eran algunas de las palabras que los congresistas habían mencionado cuando le habían ofrecido el puesto. Iba aceptar el trabajo porque amaba a su país, creía sinceramente que había gente buena y que muchas de las cosas hechas por los Estados Unidos a lo largo de su historia habían servido realmente para mantener la paz y la libertad en el mundo.

Pero en aquel momento, tenía un asunto que hacer. Luke dio marcha atrás y cambió el sentido de su coche dirigiéndose hacia el norte hasta enfilar la autopista 29 donde el gentío y el alboroto de las manifestaciones era prácticamente nulo. En poco más de diez minutos llegó al pequeño hospital situado en un idílico paraje entre erguidos árboles y una frondosa vegetación. Se identificó en la caseta de vigilancia que daba paso al edificio, un vigilante con uniforme militar le abrió la valla y Luke estacionó su coche en el parking a unos pocos metros del edificio principal.

Agosto ya se encontraba en el tramo final de su vida y en aquella zona a las afueras de Washington, por la tarde, refrescaba hasta el punto de necesitar una fina chaqueta.

Lex esperaba en una pequeña sala ojeando el periódico, cuando vio a Luke se levantó y le estrechó la mano cordialmente.

—Tienes buen aspecto —dijo el analista con una sincera sonrisa en su rostro.

El agente de la AIE llevaba ingresado en la clínica más de quince días y los médicos de aquel hospital estatal habían conseguido recuperarle por completo de las dos heridas de bala recibidas en España, una de ellas había rozado su hígado. Luke había conseguido sacar al agente del país mediterráneo por los pelos, durante la operación llevada a cabo en España en la que Lex debía de entregar al príncipe Majed Al-Faruk a los dos congresistas para la realización de la entrevista con la periodista Laurent, una orden de muy arriba de la Administración norteamericana había ordenado al gobierno español que no prestase ningún tipo de cobertura a ninguna agencia americana, salvo que la petición llegase exclusivamente del mismísimo Presidente. Gracias a que la noticia de la declaración del príncipe corrió como la pólvora por todo el mundo y a la momentánea confusión creada en todos los gobiernos, Luke pudo burlar esa orden y sacar a Lex del hospital público español donde le había llevado la policía después del tiroteo cerca de la madrileña calle de Vitrubio y embarcarle en un vuelo privado hasta Washington.

Lex no contestó, tan solo hizo un cordial gesto con su cabeza. Tenía que llevarle al aeropuerto, el agente se retiraba unos días a su ciudad natal perdida en el interior del país.

Aquel hombre, por supuesto, se merecía un descanso, al fin y al cabo, había salvado al mundo de una guerra mundial.

—Han disuelto la AIE hasta nueva orden —informó el analista rubio—. Eso quiere decir que estamos en el paro.

—Unos días de descanso me vendrán bien —dijo el espía—. Y a ti también, has trabajado mucho estos últimos días.

—El congresista Clevon está en el grupo que ha formado el nuevo gobierno, quieren convocar elecciones cuanto antes —informó el rubio refiriéndose al político de color que había estado en España y se había entrevistado con el príncipe Al-Faruk. Lex no contestó—. También quieren continuar con la investigación de los Knocker, averiguar quiénes formaban el grupo fantasma vinculado con la CIA que compró el misil al príncipe Majed y cómo consiguieron lanzarlo desde territorio iraní. Quieren llegar hasta el final, Lex.

—Y que quieren —dijo Lex estirándose y mirando fijamente a su compañero rubio—, ¿culpabilizar a todos los cargos de la administración anterior, a todos los políticos del país…? Nunca podrán probar si la orden de comprar ese misil y dispararlo contra aquel barco provenía directamente del presidente.

—Debemos de apoyar cualquier investigación que intente sacar la verdad de esas oscuras cloacas, Lex.

—Esos hombres están muertos —dijo el espía refiriéndose a los dos pistoleros que habían intentado asesinar a Majed y habían causado el horror a lo largo de su estancia en España—, y aunque permaneciesen vivos, te aseguro que nadie en el mundo conseguiría una prueba para relacionarlos con el presidente.

—Hasta los mejores comenten errores alguna vez, Lex, pero, en cualquier caso, es mejor que se investigue a que el caso se deje olvidado en algún oscuro rincón como si no hubiese pasado nada.

Lex no contestó esta vez y los dos hombres caminaron en silencio hasta abandonar el edificio principal del hospital en busca del coche de Luke. El auto se detuvo cerca de la entrada al aeropuerto veinte minutos después. Un vehículo policial paró a su lado, el analista rubio dijo unas palabras a los dos policías que después de un saludo continuaron con su ronda de vigilancia.

—Me han ofrecido un puesto en el departamento de defensa, se acabaron las cloacas —informó Luke.

—Me alegro por ti, eres un excelente investigador, el país lo agradecerá.

—Quiero que continúes en mi equipo, Lex, nada de espionaje ni de viajes secretos por todo el mundo, quiero que estés a mi lado.

Lex observó atentamente al rubio, después, agarró su pequeña bolsa y bajó del auto. El espía se asomó por la ventanilla mirando al analista fijamente.

—Hablaremos —dijo y comenzó a caminar en dirección a la terminal del aeropuerto.

Luke volvió a poner su coche en marcha y se alejó del recinto aeroportuario camino del Pentágono. Tenía que resolver uno de los asuntos más peliagudos y amargos desde que se detuviese la crisis del golfo.

Había quedado con Robert. No le veía desde aquel día en el bar cerca del Capitolio, cuando fue en busca de los dos congresistas para llevarlos al aeropuerto. Él le había traicionado y habían estado a punto de matarlos.

Detuvo su coche después de identificarse y que le dejasen pasar al recinto. Anduvo intentando asimilar que le diría, a Robert, como afrontaría su encuentro con él. El viejo investigador había sido como un segundo padre del que había aprendido prácticamente todo lo que sabia sobre aquel complejo mundo en el que trabajaba.

La puerta del despacho estaba ligeramente abierta. Robert estaba sentado. Su rostro recogía una expresión de absoluta tristeza. Sus ojos miraban a ninguna parte. Luke, enseguida supo que algo no iba bien. Se acercó rápidamente.

—Robert —dijo, pero el analista rubio ya sabía que su exjefe no le contestaría. Ya nunca hablaría.

Luke puso sus dedos en el cuello del hombre. No había ni rastro de presión sanguínea. Junto a la mesa había un sobre con su nombre. El analista lo cogió y leyó las escuetas letras.

“Perdóname”.

La traición a la libertad siempre terminaba pagándose con un alto precio.


UN MES DESPUES

Susana volvió a subir al piso con la bolsa de compras que había adquirido en la tienda cercana. Llevaba puesto un sugerente jersey de lana fina que se ajustaba armoniosamente a su perfecto torso, a sus largas piernas las cubría un pantalón vaquero que parecía formar parte de su propio cuerpo. Toda su sensacional figura se podía apreciar en una gloriosa magnitud.

Su madre pasó por su lado echándola una inquisidora mirada.

—No tenías otra ropa menos llamativa —murmuró la mujer.

—Mamá, no empieces, me gusta la ropa que llevo.

La madre de Susana hizo un sincronizado e indescifrable gesto con su cabeza y con sus manos dando por zanjado el asunto de la ropa.

—Vamos —volvió a la carga la mujer—, no sé dónde te habías metido, se te va hacer tarde.

—Mamá, deja de protestar ya, aún queda una hora para que salga el autobús —dijo la joven.

Susana adoraba a su madre, la había recibido con los brazos abiertos después de regresar a casa al finalizar aquella loca aventura de espías en la que se había visto envuelta en el recién terminado verano cuyo colofón habían sido las horas que pasó en la habitación del hotel donde, tal vez, experimentó las horas más horribles y amargas de toda su vida. Su ánimo cayó hasta arrastrarse por el suelo. Mas bajo aun, a las cloacas del infierno. Pero allí habían estado ellos, sus padres, gracias a su apoyo se estaba recuperando. Sus progenitores habían oído algo de todo lo sucedido, que había estado inmersa en algún turbio asunto con la policía, pero por ninguna de las partes se había intentado profundizar en el tema, se querían, y mucho, pero nunca había habido una fluida comunicación entre ellos.

Por eso, tal vez, Susana se volvía a marchar de casa.

Su padre salió del cuarto de baño y dio un beso a su hija en la mejilla, se fue a dar la vuelta, pero se detuvo para observar a la chica fijamente.

—Estás muy guagua —dijo el padre—. Solo una vez llevaste el pelo así, pero eras muy niña, seguro que ya no te acuerdas.

La mente de la joven retrocedió en el tiempo como si participase en una carrera de alta velocidad, su cerebro recuperó aquel recuerdo de cuando apenas tenía once años. Era primavera y se terminaba un nuevo curso, en el colegio, por primera vez habían organizado una obra de teatro para cerrar el curso y ella iba a participar, pero no quedaban papeles de chica, por lo que le propusieron encarnar a un malísimo banquero. La ilusión que embargó a su joven espíritu por interpretar aquel papel rebasó todas las expectativas y convenció a su madre para cortarse el pelo como los hombres.

Susana sintió una punzada de dolor atravesar su pecho y unas insoportables ganas de llorar y de abrazarse a su padre y decirle, a él y a su madre, que no se iba a ningún lugar, que se quedaba con ellos para siempre. Pero, por el contrario, sus labios tan solo dibujaron una tímida sonrisa.

—Sí, sí que me acuerdo papá —se pasó una mano por su cabello, se lo había cortado a estilo chico después de los acontecimientos y la intensa aventura vivida con el príncipe Majed, y después de que el espía americano, Lex, le recortase su hermoso cabello para que se asemejase más a una mendiga y poder llevar acabo la puesta teatral en las inmediaciones del aeropuerto para poder entregar el papel con las instrucciones a uno de los políticos recién aterrizados de los Estados Unidos, después de todos aquellos sucesos, decidió que no quería dejárselo volver a crecer y se lo cortó aún más.

—A pesar de que hacías de chico con tu pelo corto, continuabas siendo la niña más guapa de todo el colegio. Vamos, te ayudo con la maleta —su padre cogió el bulto que había en un rincón.

Susana buscó a su madre que se había vuelto a perder por algún rincón de la casa para besarla y despedirse de ella; su padre la acompañaría hasta la parada de autobuses donde cogería un autocar que la llevaría directamente hasta la estación del AVE. Nuevamente se iba y abandonaba el seguro nido que representaba la casa de sus padres, nuevamente dejaba su pueblo. Prácticamente, todos los vecinos sabían que había estado involucrada en algún tipo de escándalo político, pero nadie lo relacionaba con el terrible conflicto bélico que había estado a punto de producirse en el Golfo Pérsico.

Uno de los congresistas a los que ella había ayudado a que se encontrasen con Lex, el más bajito y regordete, había llegado hasta su mismísima casa acompañado de otros políticos, tanto estadounidenses como españoles, había llegado expresamente a su pueblo para darle las gracias por su participación en el proceso llevado a cabo por la Administración americana para evitar la guerra. Alguien, que el congresista no nombró, les había dicho que ella había participado de una forma muy directa y valiente en la misión llevada a cabo por la inteligencia estadounidense y se lo querían agradecer.

Desde entonces, Susana, cosa que no había hecho antes en su vida, seguía las noticias internacionales con suma atención, tanto en la televisión como en la prensa escrita y radiada, y lo que más había impactado en la joven de las noticias que siguieron a aquellos días, como a la mayoría de la gente, había sido la dimisión y la inmediata desaparición del presidente de los Estados Unidos. Algunos decían que élhabía sido el máximo responsable de la compra por la CIA del misil que había asesinado a sus compatriotas, e incluso, se le acusaba de haber querido provocar la tercera guerra mundial a costa de planear la muerte de los americanos. Estados Unidos había estado inmerso en unas semanas de caos, protestas y manifestaciones por todo el país, pero poco a poco, las aguas habían ido volviendo a su calma hasta la celebración de las elecciones hacía muy pocos días.

El pueblo americano había vuelto a votar, y aunque no masivamente, sí lo había hecho en un notable porcentaje, los estadounidenses parecían dar una nueva oportunidad a su clase política.

Para ella, personalmente, los recuerdos de aquellos días siempre los llevaría en su corazón guardados a cal y canto. Era cierto, por mucho que ella intentase negarlo, había participado como si fuese una antigua espía de la guerra fría en una misión para salvar al mundo.

Él la había metido en todo aquel jaleo. No había vuelto a ver a Lex desde que le dejase moribundo en aquella calle de Madrid, aunque sabía que se había recuperado por boca del congresista que la había visitado; cada vez que pensaba en él, un sentimiento agridulce recorría su piel, sus órganos más sensibles. Lex había cambiado su vida.

Se despidió de su madre asegurándola que la llamaría, que no se iba al otro lado del mundo, que tan solo viajaba a Madrid, a un paso y que podrían verse con frecuencia. Sí, ahora quería estudiar y la habían admitido en un importante centro de estudios privado de Arte Dramático, gestionado y financiado por una poderosa institución norteamericana después de haber sido recomendada por alguno de sus nuevos e influyentes amigos. Quería ser actriz, tenía veintiún años y un montón de sueños por delante.

Se puso una gorra que cubrió la totalidad de su pelo y en compañía de su padre, salieron a la calle donde les recibió un puñado de rebeldes nubes de primeros de octubre; subieron en el resistente Seat que los llevó directamente hasta la parada de autobuses a las afueras del pueblo. Aún quedaba media hora para la hora de su partida.

—Papá, ¿quieres algo? —preguntó la joven—. Voy a comprarme una Coca-Cola.

Su padre hizo un gesto negativo con la cabeza y se quedó esperando en el andén junto a la maleta. Una silueta se acercó por un costado cuando la joven echaba las monedas a la máquina de refrescos. La sombra pasó rápidamente, casi imperceptible, Susana miró a su derecha, pero la figura ya había desaparecido. Sintió un ramalazo de incertidumbre y de temor, alguien se había detenido justo detrás de ella, muy cerca.

—Te has cortado el pelo.

La voz penetró en sus oídos como un suave sonido, como una dulce melodía. Se giró. Su pecho bailaba excitado dentro de su ajustado jersey. Los ojos de Lex la miraban con aquella fría expresión que había percibido muchas veces en aquellos días en los que estuvo en su compañía, pero ahora había algo más. Sonreía. Era una sonrisa preciosa en el rostro de un hombre muy guapo. Pensó en saltar a sus brazos y saludarle loca de alegría. Pero no hizo nada de eso. Simplemente sonrió.

—Sí —se quitó el gorro—. Pensé que ahora tocaba llevarlo así. ¿Te gusta?

—Estás muy guapa —dijo Lex sin dejar de mirarla—, realmente, siempre has estado guapa.

Ella sonrió.

—Estás recuperado, me hubiese gustado verte, pero no me dijeron nada de ti, no sabía que había sido de ti hasta que recibí la visita del congresista y me dijo que estabas bien en los Estados Unidos.

—Tenía cosas que hacer —dijo el americano—, además, no quería molestarte, tenía la intuición y la total certeza de que te irías con tu príncipe a algún paraíso perdido.

—Pues has fallado, ya ves, ya no sé si considerarte un buen espía —la sonrisa en los labios de Susana se acentuó hasta el punto de que sus bellos rasgos parecieron hacerse aún más hermosos. Nuevamente, Lex acertaba. Había estado a punto de marcharse con Majed, libremente, porque finalmente no había habido embarazo y ella había quedado libre de cualquier compromiso con el atractivo y millonario príncipe árabe. Él se lo había pedido desde su país donde permanecía recluido en una cárcel de oro acusado de tráfico ilegal de armas y donde había sido desprovisto de todo título real por su propio tío, el rey Salmán. Majed se había comunicado con ella a través de mensajes de móvil, por teléfono e incluso mandando a un emisario del cuerpo diplomático saudí en España, y ella nunca le decía que no, simplemente que le dejase pensarlo. Finalmente, no aceptó la oferta de irse a vivir con Majed, tal vez por el intenso miedo a cambiar de cultura, de país, o simplemente, porque esperaba que algún día llegase el momento que estaba viviendo en aquel preciso instante.

—Puede que no te hayas ido con el príncipe —dijo Lex dando un paso más hacia ella—, pero veo que sí te vas de viaje.

En ese momento se acercó el padre de Susana que miró con cierto aire acusador al individuo recién llegado que hablaba con su hija, a pesar del semblante del recién llegado que ponían los pelos de punta, el hombre estaba dispuesto a cualquier cosa por defender a su hija.

—¿Pasa algo? —preguntó escrutando fijamente al americano.

—No papá —contestó Susana sin perder su hermosa sonrisa—. Es Lex, es… un buen amigo.

El padre de la joven hizo un gesto de asentimiento y volvió a alejarse de la pareja.

—Acabo de conocer a tu padre, eso significa algo bueno.

—¿Algo bueno? ¿Para ti o para mí?

—Para los dos —contestó el americano rápidamente y se acercó otro paso más a la chica, levantó la mano y sus dedos rozaron la mejilla de Susana—. He venido aquí por ti, para buscarte.

El rostro de la joven se tornó de la sonrisa que estaba dibujando a una encantadora mueca de melancolía.

—A buscarme… —susurró—. ¿Y qué pasa con tu mundo de espías y de altos secretos?

La mano de Lex buscó los dedos de la chica que se deslizaron con una dulce suavidad entre los de él.

—Ya no soy agente.

—Ah, ¿no?

—No —continuó Lex—. Me han concedido un puesto en la seguridad de la embajada de los Estados Unidos en Madrid, un empleo con responsabilidad y muy bien pagado, pero absolutamente tranquilo.

—¿Cómo premio por salvar el mundo? —los dos soltaron una pequeña carcajada ante la ocurrencia de Susana.

—No —el rostro del americano dejó de sonreír y su semblante se convirtió en mucho más serio—. Lo he pedido porque quiero estar cerca de ti.

Los dos se miraron durante unos segundos sin soltarse de la mano y sin decir nada, después, Susana fue llevando lentamente sus labios hasta la boca de Lex para fundirse con él en un beso interminable
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